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AURKEZPENA

Hainbat izan ziren uztarri koloniala gainditu zuten 
herriak. Hori dela eta askatasun gerra odoltsuetan 
asko zapaltzaileek heurek inposatutako amaigabeko 
barbarie eta genozidioz bereiztuetan, sartu zituzten. 
Baina eutsi egin zioten eta azkenik lortu, odol eta 
suaz, garaipena.

Halere, egun ere hainbat dira beren subiranotasu- 
naren aide burrukan diharduten herriak. Heuretatik 
askok bataila garrantzitsuak galdu zituzten, ia ditxi- 
matuak izan ziren, baina esterminiotik berriz erne di- 
rela dirudi.

José Antonio Egido, PUNTO Y HORAko liburu 
saileko komentarista ohiak, nazional subiranotasuna- 
ren aide heriotzerainoko burrukari oraindik eusten 
dioten munduko kontinente guztiei buruzko doku- 
mentazioa bildu eta hautatu du. Eskuartean daukazun 
monografiko hontan Askapen Nazionaletarako Mugi- 
mendu guztiak sartzen ez badira ere, Egidok nabar- 
m enei buruzko dokumentazioa bildu du eta hoiek, du- 
darik gäbe, hemen hautatu diren herrien albokoak ere 
ikertzeko oinarri bihurtuko dira.

Hirugarren M unduko herrien tribalismoa, Libano- 
koa bezalakoa; Latinameriketako Colombia eta G ua­
temala bezalako kojuntura desberdinen konplejitatea; 
kapitalismoaren bihotz-bihotzean garetzen diren bu- 
rrukak, Euskadi edo Irlandakoak kasu, Mendebal- 
dean, etabar, aipatzeak, irakurlea Herrien Mugimendu 
Emanzipatzaileen ibilbide arantzatsuan gidatzeko ba- 
lioko du.
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Guatemala

Aferrados a los fusiles
G uatem ala  sufre uno de los regí­

m enes más injustos y  sanguinarios 
del m undo porque así lo quiso U ni­
ted Fudit C om pany y la CIA nor­
team ericana que en 1954 barrió la 
dem ocracia liberal del presidente Ja- 
cobo A rbenz que había tenido la 
osadía de o rdenar la expropiación 
de 3.523 caballerías (1 caballería, 
428 hectáreas) explotadas por la 
com pañía bananera norteam ericana 
y que beneficiaron a medio millón 
de personas.

A rbenz fué un presidente m ode­
rado, reform ista y nacionalista que 
trató de conseguir una auténtica in­
dependencia para su país y am ino­
rar sus abism ales diferencias clasis­
ta s . Se m a n tu v o  a le ja d o  de 
cualquier posición m arxista y se 
apoyó en dos partidos políticos pe- 
queñoburgueses, el Partido de Ac­
ción Revolucionaria y el Partido Re­
volucionario G uatem alteco. Pero la 
CIA de Alien Dulles consideró que 
no se podía tolerar un G obierno tan

«izquierdista» y se dispuso a derro­
carlo. Para ello organizó una conspi­
ración que incluía el aislam iento del 
G obierno  dentro de la Organización 
de Estados A m ericanos y la p repa­
ración de una tropa contrarrevolu­
cionaria. La CIA alistó a m ercena­
rios hondurenos, nicaragüenses y 
dom inicanos y puso a su frente al 
c o ro n e l g u a te m a lte c o  C a s til lo  
Arm as. La CIA vendió a este «ejér­
cito» varios aviones con piloto in­
cluido al precio de un dólar aparato 
con las que bom bardeó varios obje­
tivos en el país. Con esta cobertura 
aérea los mil m ercenarios de Casti­
llo A rm as entraron en G uatem ala 
sin que el Ejército regular opusiese 
apenas resistencia. Desde entonces 
un régim en m ilitar ejerce su dom i­
nación sobre las m asas por medios 
terroristas. Según Am nesty In terna­
tional en los últim os catorce años 
hubo en G uatem ala  un asesinato 
político cada cinco horas, los asesi­
nados y desaparecidos sum an ya

libertarios
cien mil personas. Lo prim ero que 
hizo Castillo A rm as al tom ar el 
poder fué asesinar a varios líderes 
políticos, p rohibir el Partido G uate­
malteco del T rabajo  (PG T) (com u­
nista) y cancelar la reform a agraria 
prom ulgada por Arbenz. Castillo 
A rm as term inó asesinado por un 
soldado de su guardia personal. Le 
sucedieron una  serie de dictadores,
18 en total hasta hoy, que han te­
n ido en com ún la defensa del régi­
m en an tipopu lar con la bendición 
del D epartam ento  de Estado nortea­
m ericano.

Fuerzas armadas revolucionarias 
(FAR)

Es la prim era organización guerri­
llera que  dió una respuesta conse­
cuente a la d ictadura guatem alteca.

Su fundador, Luis A ugusto Tur- 
cios Lim a, había estudiado con sa­
cerdotes católicos para en trar des­
pués en la Escuela Politécnica y 
convertirse en un oficial del Ejército.
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Fué nom brado subteniente a los 17 
años tras haber cursado los estudios 
de form a brillante. Es enviado a 
Fort Benning, en el Estado de G eor­
gia (EEU U ) para com pletar su for­
mación m ilitar pero se va despe­
gando de la ideología de las clases 
poseedoras.

Al volver de los EEUU es nom ­
brado instructor del «pelotón mo­
delo» de una base militar. Turcios 
protesta por el mal trato dado a los 
soldados, y como represalia es tras­
ladado a una inhóspita base militar. 
El 12 de noviembre de 1960 Turcios 
es un jóven alférez que participó en 
un movimiento golpista originado 
en el cuartel de M atamoros de la ca­
pital y dirigido contra el tirano de 
turno, el general manuel Idígoras 
Fuentes. Las tropas rebeldes fraca­
san en su intento de ocupar la base 
de Puerto Barrios y el jefe de la 
operación, coronel Pereira, se escapa 
a México. Turcios, el teniente Jon 
Sosa y otros 22 militares jóvenes re­
chazan el perdón ofrecido por el 
dictador y se internan en la Sierra 
de M inas el 6 de febrero de 1962 
para im pulsar la resistencia arm ada.

Por aquellas fechas el PG T crea 
unos cuadros arm ados y organiza el 
levantam iento de Bananera donde 
perdió a varios de sus mejores mili­
tantes. La guerrilla adopta el nom ­
bre de M ovimiento Revolucionario 
13 de noviembre, (MR. 13). Los gue­
rrilleros actúan en el norte y oriente 
del país y se dedican a castigar a los

comisionados militares y los grandes 
terratenientes. Por su parte la U ni­
ted Fruit Company, com pañía que 
explota miles de hectáreas, contrata 
a partidas de m atones para vengarse 
asesinando a líderes sindicales y a 
portavoces de los campesinos de las 
com pañías fruteras. Estas partidas 
em plearán una violencia extrema. 
En Puerto Barrios, por ejemplo fue­
ron aplastados vivos por camiones 
ocho dirigentes políticos y sindicales. 
En 1966 el M R 13 se escindió y Luis 
Turcios creó las Fuerzas Armadas 
Rebeldes (FA R) mientras que Jon 
Sosa m antenía la sigla original. Las 
FA R  em plazaron su cuartel General 
en la Sierra de las Minas. Actuaban 
en el d ep artam en to  de Z acapa 
m ientras que el MR. 13 actuaba en 
el departam ento de Izabal. Las FAR 
extendieron sus operaciones al resto 
del país, abrieron tres frentes guerri­
lleros y crearon una red clandestina 
urbana. Turcios concedió varias en­
trevistas a periodistas en las m onta­
ñas y tam bién sentado a pocos 
metros del palacio presidencial. Die­
ron golpes audaces que les hicieron 
ganar popularidad como alquilar un 
helicóptero al propio Ejército para 
auxiliar a un grupo de compañeros. 
Turcios un día se presentaba perso­
nalm ente en una fiesta del Club de 
oficiales y poco después dirigía el 
aniquilam iento de un pelotón moto­
rizado. Los estudiantes universita­
rios engrosan las filas de la organi­
zación y todo esto hace que se

fortalezca m ientras que el MR. 13 se 
debilita. Las relaciones entre Turcios 
y Sosa se enfrían y el prim ero le es­
cribe una carta en estos términos:

«Primero, proclam am os la uni­
dad, Segundo, no iremos a esa uni­
dad hasta tanto el M ovimiento 13 
de N oviem bre expulsara de su seno 
a los trotskistas que lo habían pene­
trado».

Las FA R  se relacionan estrecha­
m ente con el PG T y este partido le 
apoya con hom bres y con su expe­
riencia.

Pero m ientras las FA R se desarro­
llaban se habían  producido cambios 
en el G obierno. Idígoras fué derro­
cado en 1962 por una Junta Cívico- 
m ilitar presidida por el Coronel Pe­
ralta Azurdia. La dictadura militar 
fué incapaz de acabar con la guerri­
lla y los consejeros de la em bajada 
yanki insinuaron la conveniencia de 
celebrar unas elecciones dem ocráti­
cas para que el sistema recuperase 
algún tipo de sim patía popular al 
tiem po que se tra taba de privar de 
la m ism a a las FAR.

Las elecciones se realizaron y las 
ganó Julio Cesar M éndez M ontene­
gro, del burgués Partido Revolucio­
nario. El Ejército m antuvo su poder 
político e impuso sus condiciones, 
entre las que estaba el m anteni­
m iento de los cargos militares y par­
ticularmente del coronel Arraiga 
Bosque como ministro de Defensa. 
M ontenegro pidió a las FAR que 
depusiesen las arm as a los que su 
dirigente Turcios Lima respondio 
que mientras la mayoría de la po­
blación viviera en la miseria no era 
posible abandonar las armas, pero 
se com prom etían a no realizar ac­
ciones y a trabajar políticamente sin 
disparar. El Ejército no aceptó tal 
planteam iento y prosiguió sus activi­
dades represivas. Y mientras, dentro 
de la organización se producía un 
debate, Turcios Lima muere al in­
cendiarse el automóvil en que via­
jaba  el 2 de octubre de 1966.

Las FAR aceptaron el reto del 
E jército  e in fling ieron  algunos 
contundentes golpes a las unidades 
militares y policiales. En ese mo­
m ento  la C IA  diseñó un plan  
completo para derrotar a la van­
guardia revolucionaria. Incluía la 
modernización del Ejército, la crea­
ción de unidades especiales, la gue­
rra sicológica a gran escala y una 
cam paña de terror contra los secto­
res que apoyaban a los guerrilleros.



La guerra sucia que fué em pleada 
en Argentina, Chile y U ruguay tuvo 
su prim er banco de pruebas en 
G uatem ala. U na serie de bandas pa- 
ram ilitares llam adas la M ANO (M o­
vimiento de Acción N acionalista O r­
ganizado), el C R A G  (Comité de 
Represión Antiguerrillera), la Rosa 
Púrpura, el Rayo, el Frente de Re­
sistencia Nacional, etc., dirigidos por 
altos jefes militares y asesores nor­
team ericanos comenzaron a com eter 
crímenes en el departam ento de 
Chiquim ula contra personas sospe­
chosas de simpatizar, abastecer o in­
form ar a los guerrilleros. Estas per­
sonas, campesinos en su mayoría, 
eran secuestrados, brutalm ente tor­
turados y asesinados. Después la 
cam paña de asesinatos se extendió, 
creció el núm ero de víctimas y el 
origen de las mismas se diversificó. 
Sufrieron atentados m ilitantes del 
PG T, numerosos profesores y casi 
todos los dirigentes de las asociacio­
nes de estudiantes, varios em bajado­
res, líderes sindicales, periodistas, el 
ministro de Trabajo y muchísimas 
personas más. La guerrilla respon­
dió con la ejecución de varios cabe­
cillas de las bandas fascistas que 
para vengarse asesinaron al her­

m ano del nuevo com andante de las 
FAR, Cesar M ontes, y a varios pa­
rientes de Jon Sosa. Los guerrilleros 
sufrieron las embestidas del ene­
migo pero m antuvieron su operativi- 
dad. Volaron los depósitos de la 
Empresa Eléctrica. Tom aron una 
emisora de radio para em itir un 
com unicado en la transm isión de un 
partido de fútbol muy im portante. 
U n com ando de las FAR liberó al 
dirigente estudiantil detenido M arín 
Botzoc Hércules para  pasar a ocupar 
el puesto de segundo jefe de las 
FAR. Pero los bom bardeos con na­
palm  y la delación de varios traido­
res hicieron que las FAR desapare­
c ie s e n  d e  su  e n c la v e  r u r a l  
tradicional. Sin em bargo, abrió un 
nuevo frente guerrillero en el depar­
tam ento de San M arcos con la cola­
boración de varios religiosos nortea­
mericanos.

U n grupo parapolicial secuestra a 
finales de 1967 a Rogelia Cruz 
«Miss G uatem ala» de 1966, novia 
de un guerrillero que aparecerá ase­
sinada y con señales inconfundibles 
de haber sido violada y torturada 
salvajemente, le habían arrancado la 
piel y cortado los pechos. Las FAR 
deciden escarm entar a los sospecho­

sos de estar detrás de esta atrocidad 
y ajustician en las calles de la capi­
tal a dos destacados asesores yankis, 
el agregado m ilitar de la Em bajada 
de los EEUU y el agregado naval. 
Los enfrentam ientos son violentos y 
los fascistas llegarán a secuestrar al 
arzobispo de G uatem ala al que no 
le podían perdonar un docum ento 
episcopal que afirm aba que la reali­
dad  social es «trem endam ente in­
justa  y desequilibrada; que se im­
p o n e  un  c a m b io  en  n u e s t r a s  
estructuras viciadas». Por aquellas 
fechas el PG T quiere reconducir la 
actividad de las FA R  llevándola al 
repliegue y chocando con la oposi­
ción de un sector de la organización 
que term inará por escindirse y crear 
una nueva guerrilla llam ada Fuerzas 
A rm adas Rebeldes. Recogerán la 
sigla inicial pero m odifican la última 
palabra.

In ic ia lm en te  la com ponen  los 
m iem bros del Frente «Edgar Ibarra» 
escindido de las Fuerzas Arm adas 
Revolucionarias, la m ayoría del M o­
vimiento Revolucionario 13 de N o­
viembre y algunos otros cuadros y 
com batientes revolucionarios, el 10 
de enero de 1968 las Fuerzas A rm a­
das Rebeldes difunden una declara­
ción en la que explican su ruptura 
con el PG T y sus propósitos genera­
les. D icen: « D u ran te  este año, 
hemos estado afrontando la ofensiva 
contrarrevolucionaria más violenta y 
astuta, recibiendo los más duros 
golpes que jam ás nos haya asestado 
el enemigo, recibiendo la sanción de 
las falsas y aventureras orientaciones 
del Partido G uatem alteco del T ra­
bajo, que pretendía dirigir desde sus 
escondites de la ciudad, la lucha 
guerrillera». El PG T  recibe en este 
docum ento severas críticas de haber 
hecho dejación de las obligaciones 
revolucionarias que im ponía el mo­
mento. Es acusado de propugnar 
«una claudicación y una abjuración 
com pleta de la lucha, dejando iner­
mes a las masas cam pesinas y obre­
ras para que el enem igo continúe 
exterm inando gente con la m ás ab­
soluta im punidad». Afirm an que «el 
rom pim iento del PG T con las Fuer­
zas A rm adas Rebeldes ha ido más 
allá del m ero rom pim iento de una 
cam arilla con los com batientes revo­
lucionarios (...) y ese rom pim iento 
señala la culm inación del proceso de 
gestación de la verdadera vanguar­
dia del cam pesinado y la clase 
obrera, nacida de la entraña popu­



lar, en los combates del frente gue­
rrillero, en donde se foija la alianza 
obrero-campesina, que se templa y 
consolida al calor de los combates». 
En el documento se indica sin fili­
granas quién dirige el proceso: «los 
jefes guerrilleros de las FAR hemos 
tom ado en nuestras manos la direc­
ción de la revolución en nuestro país 
como una necesidad impostergable». 
Estos jefes desafían orgullosamente 
a su enemigo: «Que Arreaga-Bos- 
que, A rana Osorio (jefes de las fuer­
zas represivas) y todos sus asesores 
de las fuerzas especiales norteam eri­
canos nos sigan buscando; que sigan 
enviando sus tropas; que recorran el 
país sus ejércitos, que sólo irán a 
caer en nuetras emboscadas y en 
nuestras trampas, que vengan a las 
montañas, que estas cobrarán vida; 
que nos busquen, que nos dispersa­
remos y nos disiparemos como la 
niebla; que nos encuentren, que les 
daremos a probar el mismo plomno 
que les hemos arrebatado.

Que la CIA siga azuzando a los

grupos clandestinos del enemigo a 
que continúen asesinando gente a 
m ansalva, que sólo cavarán más rá­
pido su sepultura». Estas palabras 
no eran sólo bravatas. Lo pudo 
com probar en su carne el em bajador 
norteam ericano G ordon Meie que 
en el mes de agosto recibía varios 
im pactos de bala que le condujeron 
a la sepultura. Días después la Poli­
cía asesinaba a una m ujer francesa 
im plicada en la acción. Pero durante 
varios años la lucha arm ada decayó.

Sin em bargo, a mediados de los 
años 70, las FAR relanzaban su acti­
vidad guerrillera pero en com pañía 
de otras tres organizaciones, dos de 
ellas nuevas, la Organización Revo­
lucionaria del Pueblo en Armas 
(O RPA ) y el Ejército Guerrillero de 
los Pobres, y con una fracción del 
PG T que se autocrítico y se convir­
tió en un partido arm ado. Las FAR 
han aprendido de errores anteriores 
y han desplegado su tarea política 
en  el in te r io r  de l m o v im ien to  
obrero. En 1982 todos los grupos re­

volucionarios form aban la U nidad 
Revolucionaria Nacional G uatem al­
teca (U R N G ) para avanzar en la 
guerra popular, escenario privile­
giado del desenvolvim iento de la 
lucha de clases y del com bate por la 
dem coracia en ese país.

Con motivo del veintiún aniversa­
rio de la creación de las FAR su 
C om andancia G eneral emitió una 
declaración el 7 de febrero del 84 
firm ada por el Com andante en jefe 
Pablo M onsanto. En la misma afir­
man haber reconstruido lo que el 
enem igo había destruido con un es­
píritu crítico y autocrítico para no 
repetir los errores del pasado. La si­
tuación del país en todos estos años 
ha cam biado, por un lado la barba­
rie que pisotea los derechos hum a­
nos se ha increm entado en el inte­
rior, por el otro la Revolución 
Sandinista y el proceso salvadoreño 
favorecen las condiciones exteriores. 
La U nited Fruit ha desaparecido y 
en su lugar depredan G uatem ala, la 
G etty Oil, la Texaco, la Hispánico 
del Petroleo o la Internacional Nic­
kel com pany. La declaración señala 
el carácter de la lucha: «nuestros 
procesos revolucionarios son autén­
ticam ente nacionalistas. Reconoce­
mos y apreciamos el apoyo político 
que nos brinden lodos aquellos que 
se identifiquen con nuestra causa. El 
único requisito que exigimos de 
toda m anifestación de solidaridad es 
su absoluta incondicionalidad. (...) 
La revolución es imposible sin la 
participación de las grandes mayo­
rías. La lucha de estas por sus rei­
vindicaciones las radicaliza y su acti­
v idad  ad q u ie re  así un carác ter 
político. Pero ese m ovimiento de 
masas no podrá avanzar a formas y 
niveles superiores mientras no exista 
un desarrollo militar capaz de moti­
varlos y respaldarlos.

Y en lo que se refiere a los secto­
res de las masas con algún nivel de 
organización popular (sindical, cam ­
pesina, gremial estudiantil, poblacio- 
nal, profesional), debemos orientar 
su lucha para lograr sus reivindica­
ciones inm ediatas, sin precipitar la 
vinculación de ese m ovimiento con 
la lucha guerrillera. No pretendemos 
en este m om ento, provocar una in­
surrección popular, sino, propinarle 
derrotas militares al enemigo con 
una auténtica acción guerrillera».

Las FA R  analizan su táctica mili­
ta r y reconocen que la dispersión de 
sus unidades les ha perm itido llevar



Tropas gubernamentales a «tierra quemada».

acciones de hostigamiento y sabotaje 
pero no el ataque masivo contra 
fuerzas de ejército. Estiman que 
para hacer avanzar la guerra es ne­
cesario aniquilar a importantes fuer­
zas enemigas y liberar territorios 
previo desalojo del enemigo. Propo­
nen una serie de orientaciones prác­
ticas: «Si nosotros, cuando nos lan­
cen sus ofensivas, le aniquilamos, le 
aniquilamos fuerzas, le recuperamos 
armas, le tomamos prisioneros y le 
desarticulamos sus operaciones, los 
resultados militares y políticos serán 
cualitativamente mejores para nues­
tra causa». Aunque consideran con 
acierto que «el movimiento guerri­
llero es la opción principal para 
ganar la Guerra y tomar el poder» 
ven necesario crear un amplio es­
pectro de organizaciones políticas y 
sociales. La declaración termina así: 
«Nuestra revolución es profunda­
mente nacionalista. Admiramos los 
ejemplos de dignidad y entrega de 
otros pueblos del mundo que tam­
bién se esfuerzan por construir una 
nueva sociedad y por supuesto nos 
solidarizamos con su lucha. Pero 
manifestamos con absoluta convic­
ción la independencia de nuestro 
proceso... Nosotros, los combatientes 
y militantes de las fuerzas Armadas 
Rebeldes, donde quiera que nos en­
contremos - e n  la selva, en la mon­
taña, en el llano o en las ciudaes- 
estamos aferrados a nuestros fusiles 
libertarios. Afinamos nuestra punte­
ría para que nuestros proyectiles no 
sigan siendo disparados dispersa­
mente. El corazón del enemigo está 
en nuestra mira y en nuestro pensa­
miento está presente el corazón de 
nuestro pueblo, cuyo sacrificio y 
dolor inspira a diario nuestros victo­
riosos combates».

Organización Revolucionarla del 
Pueblo en Armas

De cada diez guatemaltecos seis 
son indios puros descendientes de 
los mayas. Esos indios sufren una 
discriminación cultural, económica y 
social absolutamente insoportable. 
Son condenados a una vida de bes­
tia de carga y despreciados con 
crueldad. Para insultar al blanco o 
al ladino (mestizo) se le dice: «Pare­
ces indio». De cada diez indios 
nueve no saben ni leer ni escribir. 
En las zonas rurales donde habitan 
el analfabetismo llegaba al 90%. Los 
indígenas están sujetos a enfermeda­
des infecciosas parasitarias ligadas a

la desnutrición. Los indígenas han 
visto cómo los ladinos trataban de 
destruir las 23 lenguas que hablan al 
tiempo que trataban de integrarlos 
en su cu ltura. Los in d ígen as, 
además, poseen las peores tierras y 
las parcelas más reducidas.

Valga este preliminar para expli­
car el surgimiento de organizaciones 
cjue, como la ORPA, recogen los 
ideales de emancipación del Indio 
de manera no exclusiva pero sí pre­
ferente. A esas organizaciones se in­
tegran combativamente los indíge­
nas que no tienen nada que perder 
salvo sus cadenas. El que la iz­
quierda haya dejado de lado el pro­
blema indígena ha provocado el sur­
gimiento de ORPA. En boca de 
Victoria, su responsable internacio­
nal, consideran que «sin valorar 
profundamente el factor racista, no 
se puede llegar a comprender del 
todo la situación guatemalteca». La 
ORPA se instaló en el noroeste del 
país y evitaba realizar ajusticiamien­

tos de militares y personalidades del 
régimen puesto que hacerlo desata 
represalias indiscrim inadas. Su 
lucha se enfoca a debilitar la estruc­
tura militar enemiga. La ORPA par­
ticipa en la URNG  y toma parte en 
la escalada de la actividad armada 
desde la segunda mitad de 1981.

Ejército Guerrillero de los Pobres
El EGP es otra organización im- 

)licada en la Guerra Popular Revo- 
ucionaria. En octubre de 1981 in­

formaban en un comunicado del 
endurecimiento de los combates en 
ese año en el que el enemigo perdió
2.000 hombres y en el que ellos tam­
bién reabrieron duros golpes. Reite­
raban que la lucha armada es el 
único método factible puesto que 
«los generales y politiqueros del ré­
gimen actual están dispuestos a co­
rrer lodos los riesgos y a oponerse a 
quien sea necesario con tal de que­
darse con el poder». Informaban de 
la realización de acciones victoriosas



En la unidad de las
organizaciones 
guerrilleras está 
representado el 
movimiento indígena 
guatem alteco .

en los departam entos de Chimalte- 
nango, El Quiché, Huehuetenango, 
Sacatepequez y Sololá en el alti­
plano central; en Suchitepequez en 
el sur y en varios municipios del de­
partam ento de G uatem ala y barrios 
de la capital. El 19 de julio  del 81 
abrieron el sexto frente guerrillero 
llam ado «Augusto Cesar Sandino» 
en el altiplano central. En setiembre 
el que fué durante cuatro años se­
cretario de Prensa del Ministerio de 
Gobernación Elias Barahona escapó 
a Panam á donde dió cuenta de su 
militancia en el EGP, informó que 
el dictador de tum o Lucas García y 
varios generales controlan los escua­
drones de la m uerte que han asesi­
nado a miles. El 10 de octubre del 
mismo año llevaron a la práctica la 
operación  «C om andante  E rnesto 
Guevara» en conmemoración del 
catorce aniversario de su muerte.

La operación com prendía ataques 
armados a la em bajada norteam eri­
cana donde fueron liquidados dos 
elementos del servicio de seguridad, 
contra un cuartel de la fuerza aérea, 
contra el cuartel de la Brigada 
«Guardia de Honor», contra un edi­
ficio que aloja el Instituto de Previ­
sión militar y el Banco del Ejército 
que es el más im portante del país 
después del Bank o f  A m erica,

contra dos puestos policiales que tu ­
vieron ocho bajas y contra un pelo­
tón del ejercito que patrullaba ca­
muflado en un autobús que tuvo 16 
bajas. El 19 de octubre el EGP 
conmemoró con golpes al enemigo 
la fecha del 20 de octubre de 1944 
en que un levantam iento popular 
derrocó al tirano Jorge Ubico. Hi­
cieron explotar una camioneta con 
explosivos a menos de 10 metros del 
Cuartel General del C uerpo de de­
tectives de la Policía Nacional y ata­
caron con granadas y fuego cerrado 
las instalaciones de la sección de 
narcóticos de la Policía que son dos 
odiados centros de torturas. Igual­
mente am etrallaron las residencias 
del presidente de la Corte Suprema 
de Justicia Carlos Ovando (dice 
Eduardo Galeano: «El despojo de 
los campesinos se cumple con la 
complicidad de unas cosas que se 
llam an  —con negro sen tido  del 
hum or— Tribunales de Justicia)», 
del Secretario de Relaciones Públi­
cas de la Presidencia y del Tercer 
Jefe de la Policía Nacional Haroldo 
Paniagua, responsable de la masacre 
de la em bajada de España el 31 de 
enero de 1980 donde m urieron 35 
indios de El Quiché y un funciona­
rio español. Sólo sobrevivió un indio 
que fué secuestrado y asesinado, de 
la misma m anera que lo fué el

abogdo de los indios A brahám  
Rubén Ixcampam. A m etrallaron ese 
día la residencia del máximo diri­
gente de un partido ultraderechista, 
el Segundo Cuerpo de la Policía, la 
subestación de la Policía en la zona 
11 de la capital y contra tres patru­
llas policiales con un núm ero no in­
ferior de 25 bajas causadas a las 
fuerzas represivas.

El 2 de noviembre las unidades 
del EG P ocupaban las capitales de­
partam entales de Sololá, Mozate- 
nango y Escuintla. Desde entonces 
el EG P prosigue ininterrum pida­
m ente su heroica lucha dentro de la 
coalición U R N G . En los meses de 
febrero y marzo del 85 los com ba­
tientes de los frentes guerrilleros 
«Ho-Chi-Min» y «Com andante Er­
nesto Guevara» ocasionaron 137 
bajas al enemigo en acciones de 
hostigamiento, emboscadas y a ta­
ques. El día 29 de marzo un convoy 
de ocho vehículos militares caía en 
una emboscada en el municipio de 
N ebaj. Los soldados m aniobraron 
por el frente y el flanco de las posi­
ciones de los guerrilleros que logra­
ron finalmente inmovilizarlos. Si­
m u ltá n e a m e n te  los g u e rr ille ro s  
liquidaron 18 soldados en el ataque 
al cuartel de Vitzach. El EG P des­
truyó el puente sobre el Río Sumol, 
paso obligado del Ejército. El EGP 
ha atacado las «aldeas modelo» 
donde se obliga a residir a los indí­
genas para controlarlos y cortar sus 
vínculos con la guerrilla cumpliendo 
la misma función contrainsurgente 
de las aldeas estratégicas de Viet- 
nam. Finalm ente el EGP ha obsta­
culizado las operaciones de tierra 
quem ada y ensañam iento contra la 
población campesina desatadas por 
el Ejército.

En un informe difundido en junio 
del 85 la U R N G  inform a que en los 
primeros ciño meses del año se han 
inflig ido al enem igo setecientas 
bajas y que la guerra Popular Revo­
lucionaria entra en una nueva fase 
en la que se han corregido deficien­
cias y errores. «El ataque a cuarteles 
y puestos fijos, el control temporal 
de carreteras, las emboscadas y en­
frentam ientos con fuerzas móviles e 
incluso el ataque a convoys m ilita­
res, son algunas de las manifestacio­
nes del accionar revolucionario que 
revele una táctica del combate más 
elaborada y expresa los efectos de la 
coordinación m ilitar que las fuerzas 
de la U R N G  han acometido».



El Salvador

FMLN, vanguardia 
indiscutible

Fragmentos del artículo «Cuatro años 
de ofensiva revolucionaria en E l Salva­
dor» escrito por Schafik Jorge Handall, 
secretario general del Comité Central del 
Partido Comunista de E l Salvador (PCS)

«El pasado 10 de enero se cum ­
plieron 4 años de guerra en El Sal­
vador. La actual adm inistración nor­
team ericana insertó a nuestro país 
en su esquem a geopolítico como 
parte de una «zona vital» para 
EEU U ; im pedir la victoria de la re­
volución salvadoreña y aplastarla 
fue asum ida como una causa perso­
nal y de honor de Ronald Reagan, 
desde su arribo a la Presidencia el 
20 de enero de 1981 y varias veces 
ha puesto en juego su prestigio ante 
el Congreso para conseguir que 
ap ru eb e  crecien tes p a rtid as  de 
ayuda m ilitar y económica a la dic­
tadura genocida...

Jun to  a la ayuda m aterial llegaron 
los asesores m ilitares yanquis (se 
calcula que ya hay más de 300) 
quienes han aplicado sucesivos plan­
team ientos estratégicos y lácticos en 
cuya elaboración se vierte el talento 
de los oficiales del Pentágono...

Esta volum inosa ayuda norteam e­
ricana acudió en apoyo de una co­

rrom pida, sanguinaria y m oribunda 
d ictadura m ilitar de m edio siglo y 
de una oligarquía burguesa-terrate­
niente m uy reaccionaria, para hum i­
llar y sojuzgar a un pueblo que de­
rro tó  a este rég im en oprob ioso  
varias veces en las urnas electorales, 
sin lograr cam biar nada, y que 
consecuentem ente con sus aspiracio­
nes históricas, se alzó en armas 
depués de agotar los procedim ientos 
legales, para alcanzar la democracia 
y el progreso social. D esnuda de 
toda legitim idad, la d ictadura recu­
rría  a la m atanza desde 1974, y tra­
taba de sobrevivir echando m ano de 
su único m étodo disponible: el te­
rrorism o de Estado, es decir, el rei­
nado de los «desaparecidos», de la 
tortura, de las capturas masivas ar­
bitrarias, de las m atanzas contra las 
m asas desarm adas, de los «escua­
drones de la m uerte» con su cadena 
in te rm in a b le  de asesinatos —in ­
cluido el de M onseñor Oscar Ar- 
nulfo Rom ero, Arzobispo de San 
Salvador— y su espectáculo diario 
de cadáveres m utilados en la vía pú­
blica...

En el terreno m ilitar, la ayuda 
y an q u i ac recen tó , m odern izó  y

adap tó  a la Fuerza A rm ada de la 
d ictadura a los modelos de «con- 
trainsurgencia» creados por el Pen­
tág o n o . A fines de 1980, ésta 
contaba con m enos de catorce mil 
efectivos y en diciem bre de 1984 
h a b ía  a lcan zad o  los 43.000. Su 
poder de fuego aum entó  m uchas 
veces más, fue do tada  con una 
F uerza A érea, un cuerpo creciente 
de helicópteros y una m arina ligera, 
ap rop iada  para la guerra irregular; 
las tropas han recibido y reciben en­
trenam iento  de instructores yan ­
quis... Así, el antiguo ejército pro- 
oligárquico es hoy una Fuerza A r­
m ada títere, m oderna...

N o obstante el enorm e y satura­
d o r  in v o lu c ram ien to  g lobal de 
E EU U  contra el FM LN , éste ha cre­
cido cuantitativa y cualitativam ente, 
ha  m antenido en sus m anos la ofen­
siva en el m ovim iento general de la 
guerra, controla hoy alrededor de 
un 40% del territorio nacional —in­
cluidas posiciones inm ediatas a San 
Salvador, la capital del país— y dis­
pu ta  activam ente el resto al enemigo 
operando  prácticam ente en todo el 
país. D urante los cuatro años de 
guerra el FM L N  puso fuera de 
com bate alrededor de 19.000 efecti­
vos del ejército títere, le ocupó más 
de seis mil fusiles, cientos de arm as 
de apoyo y de equipos de radioco­
m unicación m ilitar, cientos de miles 
de m uniciones. Y después de los 
cuatro  años de guerra está claro, 
que de no ser por el apoyo de 
E E U U  a ese ejército, lo habríam os 
derro tado  hace tiempo.

En 1984 el FM L N -FD R  llevó al 
fracaso el nuevo esquem a estraté­
gico táctico del im perialism o yanqui 
en el Salvador, según el cual nues­
tras fuerzas arm adas revolucionarias 
serían arrinconadas en un reducido 
territorio  del norte del país (la re­
gión m ás atrasada y despoblada), 
de jando  en pleno control del ejército 
títere las vitales franjas central y sur 
(las m ás pobladas y desarrolladas 
e c o n ó m i c a m e n t e ) ;  m i e n t r a s ,  
apoyándose en el G obierno «cen­
trista» de D uarte, seríamos despoja­
dos de nuestra influencia en las 
masas, aislados internacionalm ente, 
la econom ía reactivada y desarro­
llada en e! centro y sur m ediante las 
grandes inversiones previstas en el 
plan elaborado  por la Comisión Kis- 
singer...



Al finalizar 1984 la situación era 
la siguiente:

a) El FM LN  había causado un 
profundo desgaste al ejército títere, 
contrarrestando sus planes de creci­
m iento y llevando desmoralización a 
sus filas. Consolidamos y ensancha­
mos nuestras zonas de control y re­
taguardia, y ampliamos nuestra pre­
sencia com bativa en el norte, centro 
y sur; desplegamos la actividad gue­
rrillera suburbana e intensificamos 
la lucha arm ada en las más grandes 
ciudades.

b) Extendimos nuestros teatros de 
operaciones hasta el occidente del 
país, decisiva región agro-industrial 
conservada durante más de tres años 
como tranquila gran retaguardia 
enemiga.

c) A consecuencia de todo lo an­
te rio r y específicam ente de los 
golpes de FM LN  contra la econo­
mía de guerra, la crisis económica 
sufrió  un nuevo ahondam ien to . 
A hora serán necesarias mayores 
transfusiones de dólares para m ante­
nerla a flote y, así, una parte im por­
tante de la increm entada ayuda que 
Reagan proyecta entregar al go­
bierno títere en 1985, servirá para 
compensar pérdidas y no le dará 
poder ofensivo.

d) El movimiento huelguístico ini­
ciado a fines de 1983 m antuvo su 
continuidad y creció durante 1984...

e) El FM LN -FD R consolidó sus 
relaciones y espacios diplomáticos 
en tom o a su consecuente búsqueda 
del diálogo y la negociación para 
dar una solución política a la gue­
rra...

f) Como consecuencia de la acu­
mulación de estos cambios favora­
bles en la correlación de fuerzas mi­
litar, política y d ip lom ática , el 
gobierno de Duarte, aunque aparen­
tando tom ar la iniciativa, se vio for­
zado a sentarse a la mesa del diá­
logo en octubre pasado con la 
aprobación de W ashington, por su­
puesto. De este modo, Reagan y 
Duarte otorgaron al FM LN -FD R 
un evidente y para ellos doloroso re­
conocimiento, que ensanchó nuestro 
espacio internacional y aportó un 
extraordinario estímulo y mayor le­
galidad al movimiento popular rei- 
vindicativo y político, particular­
mente en la capital y otras ciudades, 
donde las masas comenzaron a reto­
m ar la calle...

Si se miran superficialmente los

acontecimientos en El Salvador, po­
dría concluirse: «Ha pasado dem a­
siado tiempo sin que los revolucio­
n a rio s  a lc a n c en  la v ic to ria  y 
te n ie n d o  d e c id id a m e n te  en su 
contra a EEUU, nunca lograrán 
triunfar».

¡Este es un juicio miope! El 
mismo gobierno de Reagan, que en 
enero de 1981 anunció nos derrota­
ría en los tres a seis meses siguien­
tes, sabe bien que no habernos po­
dido vencer después de cuatro años 
de crecientes esfuerzos e involucra- 
miento, constituye para el FM LN 
una enorme victoria. Tam bién sabe 
que lo peor para sus propósitos es 
que la ofensiva revolucionaria conti­
núa avanzando, ganando nuevas po­
siciones políticas y diplomáticas 
sobre la base de los constantes 
goleps de desgaste y aniquilam iento 
que el FM LN asesta a la Fuerza Ar­
m ada títere...

Para valorar los cuatro años de 
guerra popular revolucionaria en El 
Salvador, conviene im aginar lo que 
habría ocurrido si el FM LN  hubiera 
sido derrotado: La Revolución Po­
pular Sandinista enfrentaría mayo­
res dificultades teniendo activa­
mente en su contra al fogueado, 
agrandado y modernizado ejército 
salvadoreño, m anipulado por el im­
perialismo, y a la rica y cavernaria 
oligarquía de nuestro país; los im pe­
rialistas yanquis y toda la reacción 
centroam ericana y de toda América 
Latina estarían envalentonados, em ­
bistiendo furiosamente contra los 
movimientos democráticos y revolu­
cionarios...

Sostenernos y m antener la ofen­
siva frente al imperialismo yanqui 
decidido a derrotarnos, en un país

En las zonas con tro ladas por el FM LN  el 
com bate y la alegría no están reñidos. El baile 
no puede faltar.

pequeño, sin fronteras con ningún 
Estado gobernado por fuerzas pro­
gresistas, muy cerca de los EEUU y 
muy lejos de la Unión Soviética, ha 
requerido un extraordinario esfuerzo 
y un gran desarrollo, sólo posibles 
por la unidad de todas las fuerzas 
revolucionarias dentro del FM LN , 
su línea acertada, su firme alianza 
con las fuerzas democráticas encabe­
zadas por el FD R, las hondas raíces 
de nuestro proceso revolucionario 
en las grandes masas obreras, cam­
pesinas, trabajadoras y populares en 
general y la extensa solidaridad in­
te rn a c io n a l q u e  rec ib e  n u e s ta  
lucha... Dicho sintéticamente, el 
FM LN  está ganando la guerra por­
que está al lado del pueblo, que es 
quien en verdad está haciendo esta 
guerra revolucionaria salvadoreña. 
La elevada moral y eficiencia de 
nuestros combatientes y oficiales tie­
nen en su base esta realidad esencial 
que determ ina la justeza de la causa 
por la cual luchamos... El FM LN  es 
guía, organizador, conductor, brazo 
arm ado y vanguardia indiscutible 
del pueblo salvadoreño. Expresado 
sin ningún lirismo, «es sangre de su 
sangre y carne de su carne, es su 
sentimiento, su anhelo y su concien­
cia»...

Se acerca la luz de la victoria del 
pueblo salvadoreño, por la que ha 
vertido y vierte tanta sangre; la os­
cura noche del genocidio está por 
term inar. Pero precisamente por 
ello, en este m om ento se agranda el 
peligro de la agresión m ilitar directa 
de los EEUU.

Junto con todas las fuerzas dem o­
cráticas de C en troam érica  y el 
m undo, incluidas las fuerzas progre­
sistas y los sectores sensatos de 
EEUU, el FM LN -FD R  lucha y lo 
hace todo para im pedir que Was­
hington invada N icaragua o El Sal­
vador, o a am bos a la vez, incluso 
esforzándose por abrir paso a una 
negociación que logre una solución 
política, justa y digna a la guerra. 
Junto a los patriotas hondureños lu­
chamos por poner fin a la presencia 
militar yanqui en su país y frustrar 
su plan de convertirlo en una base 
perm anente de agresión contra los 
pueblos centroamericanos y del Ca­
ribe. En una palabra luchamos en 
defensa del derecho a la autodeter­
minación y la paz del pueblo salva­
doreño y de todos los pueblos her­
manos...».



Puerto Rico, la lucha contra el 
colonialismo

El secretario general saliente del 
Partido Socialista Puertorriqueño, 
Juan  M ari Bras, afirmó en su in­
form e al III Congreso celebrado el 
22 de octubre de 1982: «Puerto Rico 
queda com o el bastión colonial más 
im portante del presente. Eso es así, 
tan to  en térm inos de población so­
m etida al dom inio colonialista como 
de inversión económica, volum en de 
actividad comercial, utilización mili­
ta r y política del territorio. Estados 
U nidos es hoy, por mucho, el régi­
m en colonialista que tiene m ás habi­
tantes bajo su dom inio directo en el 
m undo. La inm ensa m ayoría de los
3.700.000 habitantes que viven bajo 
dom inio colonial norteam ericano, 
son los habitantes de Puerto Rico, 
que sum an 3.200.000 aun cuando 
sólo se considere a los residentes en 
la isla y se excluya a los que viven 
en Estados Unidos, que son otros 
dos millones, y que para todos los 
fines prácticos están sometidos a la 
más bru tal dom inación colonial, 
sólo que dentro de las fronteras na­
cionales de ese país».

A  Puerto Rico se le llam a «la 
tarea inconclusa de Bolívar» porque 
no ha conocido un solo instante de 
independencia a diferencia del resto 
del continente. Sufre el colonialismo 
español hasta que tropas norteam e­
ricanas desem barcan en 1898 para 
apropiarse de la isla y sus habitan­
tes. Los EEU U  hicieron que en 1953 
la O N U  aprobase el «Estado Libre 
Asociado» de Puerto Rico que no 
era m ás que una m odernización del 
estatus colonial. Sin em bargo, la 
A sam blea  G en e ra l de la  O N U  
aprueba, el 14 de diciem bre de
1960, la declaración sobre la conce­
sión de la independencia a los países 
y pueblos colonizados y desde ese 
m om ento los yankis se quedan  sin 
co b e rtu ra  in te rn ac io n a l en este 
asunto. El Com ité de Descoloniza­
ción aprobó el 24 de agosto de 1983 
una resolución que condena la polí­
tica colonial de EEU U  en Puerto 
Rico y la  creciente militarización de 
la isla. La resolución condena que 

| los E E U U  ap rovechen  esta  isla 
como base de sus operaciones agre­
sivas. En 1940 ya tenían allí una im ­

portan te  base m ilitar. En 1945 fue 
convertida oficialm ente en el centro 
de entrenam iento  de cohetes teledi­
rigidos de la F lota A tlántica. La 
base naval de Roosevelt Roads 
constituye «un verdadero alm acén 
de bom bas atómicas». Desde la base 
naval de la isla de Vieques se han 
realizado m aniobras militares e in­
cluso una operación sim ulada de in­
vasión a C uba y G ranada, opera­
ción que  sería  el ensayo  a la 
invasión  rea l de G ra n a d a  poco 
tiem po después. Los im perialistas 
están convirtiendo a Puerto Rico en

cuartel general para la zona centroa­
m ericana y del Caribe desde el que 
sofocar cualquier levantam iento o 
m ovim iento dem ocrático. Desde Pa­
nam á van a transferir a la isla la 
torre de com unicaciones m ás po­
tente que tienen en el Caribe, la Es­
cuela de las A m éricas en la que han 
instruido a los «gorilas» Tachito So- 
moza, H ugo Banzer, Pinochet y 
m uchos más.

Esta situación, un ida a la conve­
niencia de estar presente en el área, 
explica por qué se niegan los yankis 
a descolonizar la isla. Los norteam e-



ricanos m antienen compañías multi­
nacionales que esquilman a bajo 
precio productos agrícolas y la mano 
de obra obteniendo miles de millo­
nes de dólares mientras el paro 
crece sin cesar entre los nativos. Era 
de un 17% en 1976 y ahora es de un 
25,3% del total de la población ac­
tiva. En febrero de 1983 el 58,9% de 
los jóvenes entre 16 y 19 años y el 
43,3% de los jóvenes entre 20 y 24 
años están parados.
Fuerzas Armadas de Liberación 
N acional (FALN)

Los patriotas puertorriqueños lu­
chan por conquistar el derecho sa­
grado a la autodeterm inación y por 
salir del atraso económico. Partidos 
como el Socialista Puertorriqueño y 
el Independentista Puertorriqueño 
m antienen en alto la bandera de la 
Libertad pero desgraciadam ente la 
lucha no puede sólo plantearse en 
términos pacíficos, puesto que los 
imperialistas se niegan en redondo a 
aceptar las reivindicaciones popula­
res. El am or a su Nación lleva a los 
patriotas a tom ar las arm as contra el 
Tío Sam desde hace años. El pri­
mero de marzo de 1954 un comando 
arm ado del Partido Nacionalista 
atacó la Cám ara de Representantes 
de los EEUU en W ashington. Los 
héroes Lolita Lebrón, Rafael Cancel 
M iranda, Irving Flores y Andrés Fi- 
gueroa Cordero abrieron fuego a la 
vez que agitaban la bandera de 
Puerto Rico y daban vivas a la Li­
bertad. Varios congresistas cayeron 
heridos y el objetivo principal, que 
era llamar la atención m undial sore 
la opresión de su Patria, se cumplió 
plenamente. Los patriotas fueron 
detenidos y sufrieron veinticinco 
años de cárcel antes de recobrar la 
libertad en 1979. A finales de los 
años 50 un levantamiento naciona­
lista fue sofocado por los imperialis­
tas con un saldo de cincuenta m uer­
tos.

Las condiciones m aduran lo sufi­
ciente para que en 1975 se creen las 
Fuerzas Arm adas de Liberación N a­
cional (FALN), grupo clandestino y 
arm ado que combate resueltamente 
por la Independencia. En febrero de
1976 las FA LN  estrem ecen los 
EEUU haciendo explotar más de 
cincuenta artefactos en Nueva York, 
W ashington y Chicago para recor­
dar su prim er año de existencia y 
exigir la «liberación incondicional 
de cinco combatientes internados en

cárceles coloniales y neocoloniales 
yanquis».

En marzo de 1982 las FALN 
atentaron con bombas contra la sede 
de la Bolsa de N ueva York y en di­
ciembre golpearon de nuevo con 
cua tro  aten tados. Se d irig ieron 
contra la sede del FBI, la sede la 
Policía N ueva York donde un 
agente quedó gravemente herido, un 
tribunal federal de Brooklyn y una 
prisión federal donde dos policías 
fueron heridos. La policía neoyor­
quina logró desactivar cinco poten­
tes bombas colocadas en edificios 
oficiales. El 3 de julio de 1983, fiesta 
nacional de los EEUU, las FALN 
atentaron contra instalaciones mili­
tares del Estado de Illinois. El 29 de 
ese mes, más de cien policías captu­
ran en Chicago a cuatro revolucio­
narios de las FALN. U n jurado  
consideró culpables a Edwin Cortés 
y Alberto Rodríguez de conspira­
ción, intento de sacar a compañeros 
de la cárcel y de robo a m ano ar­
mada, a José Luis Rodríguez de 
conspiración sediciosa, y a Alejan­
drina Torres de robo a m ano ar­
mada.

Tres de ellos se consideraron pri­
sioneros de guerra y no cooperaron 
en el proceso por lo que carecieron 
de abogados, y el cuarto, José Luis 
Rodríguez, se declaró prisionero po­
lítico. Los prisioneros de guerra ex­
pusieron sus razones en una declara­
ción:

«Asumimos la posición de prisio­
neros de guerra basándonos en lo 
que dice la ley internacional res­
pecto a los combatientes capturados 
en la lucha contra el colonialismo. 
Particularmente hemos basado nues­
tra reclamación en las Resoluciones 
de las Naciones Unidas que conside­

ran el colonialismo como un crimen 
contra la hum anidad. Todas las na­
ciones y pueblos colonizados tienen 
el derecho a adquirir su indepen­
dencia por cualquier medio necesa­
rio, inclusive el uso de las armas... 
Además, deseamos ejercer nuestro 
derecho a la posición política de pri­
sioneros de guerra basándonos en 
las provisiones pertinentes de la 
Convención de G inebra de 1949 en 
la que habla de la concesión legal 
de prisioneros de guerra y el trato 
que debe ofrecérseles como tales.

Rehusamos rotundam ente recono­
cer la autoridad de los tribunales es­
tadounidenses a im poner cargos cri­
minales contra combatientes por la 
independencia... Si tom am os el 
concepto de personas fuera de la ley 
y sin derechos político-legales y lo 
relacionamos a la estrategia repre­
siva en desarrollo de la contra-insur- 
gencia, uno comienza a entender el 
rum bo por el cual el estado se está 
remontando...

U tilizando el fantasm a del «terro­
rismo» (que de hecho lo que signni- 
fica es la creciente tendencia de los 
pueblos oprim idos en contra del im­
perialismo) el Gobierno estadouni­
dense está desm antelando efectiva­
m ente el sistema tradicional de su 
ley en donde todas las entidades del 
G obierno están subordinadas a la 
ram a ejecutiva del Gobierno... Un 
brazo ejecutivo fuerte representa el 
pilar para un Estado fascista verda­
dero. Nosotros en ninguna forma o 
de ninguna m anera queremos, o aún 
más, esperamos justicia del Tribunal 
Supremo o de cualquier otro T ribu­
nal estadounidense. La juticia ven­
drá solam ente de nuestro pueblo y 
de sus esfuerzos y no del Estado 
opresor».

P uerto  Rico, adem ás de colonia yanki, es una au tén tica base de operaciones norteam ericana. En 
la foto un cazabom bardero destruido por un com ando independentista en la B ase Aérea de la 
G uardia N acional de San Juan .



Colombia en la encrucijada

Las Fuerzas A rm adas Revolucio­
narias de Colom bia-Ejército del 
Pueblo (FA RC-EP) son uno de los 
m ovim ientos guerrilleros m ás vete­
ranos del m undo puesto que aunque 
existe con tal nom bre desde el 20 de 
julio de 1964 cuando se celebra la 
segunda conferencia nacional de 
guerrilleros, su auténtico origen hay 
que buscarlo a finales de los años 
40, en la época conocida como «de 
la violencia».

La «violencia» se desencadenó al 
caer abatido  a balazos por un ase­
sino profesional en pleno centro de 
Bogotá el 9 de abril de 1948 el líder 
del partido  liberal y gran defensor 
de los explotados Jorge Eliecer Gai- 
tán. Este hecho provocó un estallido 
de ira  popular sin precedentes y un 
enfrentam iento  arm ado entre los 
partidos conservador y liberal que 
dejó un balance de quinientos mil 
m uertos en diez años. Por aquellas

fechas un suboficial del ejército de 
origen cam pesino nacido en Celdas 
llam ado Pedro A ntonio M arín, pero 
que  adoptó  el nom bre de M anuel 
M aru lan d a  Vélez, organizó las gue­
rrillas liberales al sur de Tolima. En 
1952 estuvo presente en los acuerdos 
de la Planicie en los que se buscaba 
una vía para  la pacificación.

M arulanda se hizo m erecedor del 
sobrenom bre «Tiro Fijo» por su cer­
tera puntería y consolidó las posicio­
nes de su guerrilla en las zonas ru ra­
les de M arquelalia, Rio Chiquito, El 
Pato y G uayabero . Se acercó a las 
ideas m arxislas e im pulsó la ocupa­
ción de tierras por campesinos. En
1961, bajo el gobierno de A lberto 
Lleras Cam argo, el ejército arrem e­
tió contra la guerrilla, m uchos de 
cuyos jefes cayeron en com bate. La 
guerrilla de M arulanda quedó diez­
m ada pero se m antuvo gracias al 
apoyo cam pesino. En 1973 el ejér­
c ito  rea lizó  bom b ard eo s aéreos 
contra las FA R C  y el país creyó que 
«Tiro Fijo» había m uerto. Se convir­
tió en un personaje de leyenda pero 
salió nuevam ente a la palestra en
1977 con unas declaraciones que 
concedió a un periodista del diario 
m exicano «Excelsior». «Tiro Fijo» se 
había  retirado tácticam ente para re­
com poner las FA RC y prepararlas 
para  nuevos com bates. «Tiro Fijo» 
inform ó que por aquellas fechas te­
nían abiertos cinco frentes guerrille­
ros, el prim ero y el segundo en Ca- 
q u e tá  y los o tro s  tre s  en el 
departam ento  de A ntioquía. La vio­
lencia del ejército en el campo 
obliga «a la gente a incorporarse a 
la guerrilla para  com batir en de­
fensa de sus derechos» afirm ó M a­
rulanda. Sobre los otros m ovim ien­
tos g u errille ro s  que  o peran  en 
C olom bia declaraba: «A unque nos 
identificam os con los mismos propó­
sitos, discrepam os en los métodos, 
en las concepciones ideológicas, en 
la estrategia m ilitar y política y 
hasta en la láctica». Para explicar 
los objetivos políticos de las FARC 
decía: «Ofrecemos un program a de 
revolución y una plataform a de 
lucha inm ediata en beneficio del 
pueblo y sus libertades, en la cual 
hasta los curas tienen su lugar».

En los años 80, en el 84 concreta­
m ente, las FA R C  participaron en un



proceso de diálogo con el gobierno 
de Belisario Betancur que concluyó 
con un alto el fuego por parte de 
esta organización. Las FARC acu­
den al diálogo con un gran poder 
m ilitar cifrado en 12.000 com batien­
tes, sólidam ente im plantado en las 
regiones sureñas del Valle de Mag­
dalena, que m antiene 27 frentes 
guerrilleros y con un gran capital 
político acum ulado por tres decenios 
de lucha revolucionaria. El secreta­
rio político de las FARC firmó el 28 
de m arzo del 84 con los integrantes 
de la Comisión de Paz una tregua 
que entró en vigor en la. m adrugada 
del 28 de mayo del mismo año. Se 
cerraban de esta m anera ocho meses 
de negociación, veinte contactos di­
rectos con el gobierno e innum era­
bles cartas y discusiones.

En el m om ento de com enzar el 
alto el fuego el presidente Betancur 
lo anunció por radio y Televisión 
m ientras que el dirigente máximo 
M arulanda ratificaba la orden a los 
350 grupos de combate. No todos 
acataron la orden. El frente urbano 
«Ricardo Franco», ex jefe de las 
FA RC que fué fusilado por su orga­
nización al negarse a entregar el 
m ando de una colum na dirigida por 
el com andante Oscar, se mostró 
contrario a la tregua y anunció su 
propósito de seguir com batiendo en 
las ciudades. Lo demostraron el 23 
de mayo del 84 detonando ocho ar­
tefactos explosivos en el centro de 
Bogotá contra objetivos norteam eri­
canos en «protesta por la política de 
los EEU U  en Centroamérica». Las 
bom bas estallaron en la sede de la

IBM en Bogotá, en el centro colom- 
boam ericano, frente a la em bajada 
de los EEUU, en los alrededores de 
la residencia del em bajador nortea­
m ericano y en la sede de la compa­
ñía aérea hondureña Shasa. Causa­
ron dos muertos. El 10 de mayo 
atacaron con explosivos un puesto 
policial en el barrio C iudad K en­
nedy, al suroeste de Bogotá y trata­
ron de ocupar la escuela de carabi­
neros situada en el municipio de 
Suba al norte de la capital. El asalto 
fué repelido por los policías enta­
blándose un tiroteo en el que per­
dieron la vida 4 guerrilleros y un 
policía. Al parecer los disidentes de 
las FA RC tom aron parte en agosto 
del 84 en el ataque que realizó el 
M ovim iento 19 de Abril a la ciudad 
de Yum bo que fué lom ada durante 
3 horas. Pero la inmensa mayoría de 
la m ilitancia respetó la tregua.

El acuerdo firm ado consta de 
once puntos. Además del cese de las 
hostilidades el G obierno se com pro­
m ete a reformas sociales y políticas, 
entre las que se encuentra la re­
form a agraria. Pero este objetivo 
choca con la virulenta resistencia de 
la o lig arq u ía  terra ten ien te . Las 
FARC, por su parte, ofrece la tre­
gua y la condena de las extorsiones 
y secuestros y condena el asesinato 
del m inistro de Justicia ocurrido en 
Bogotá el 30 de abril del mismo año 
a m anos de agentes de los narco-tra- 
ficantes.

«Tiro Fijo» habló por Radio C a­
racol durante una hora y m edia el
28 de mayo para explicar al país sus 
razones. Dijo que había aceptado el

alto el fuego con «total honestidad y 
sinceridad». Pidió al país que «tenga 
confianza» en las FA RC y anunció 
que si al cabo de un año el acuerdo 
funciona está dispuesto a reinte­
grarse a la vida política normal. 
Dijo que «no hem os entregado las 
arm as porque nunca se ha hablado 
de eso» y que el alto el fuego «no es 
ni una derrota ni una rendición». 
M arulanda dijo que «no somos te­
rroristas» y que su propósito es que 
las FA R C  «lleguen a convertirse en 
un m ovim iento politico de gran 
fuerza que acoja a todas las perso­
nas descontentas con el sistema». El 
ideó logo  de la guerrilla  Jacobo 
Arenas declaró que «nos vamos a 
transform ar en un partido político y 
saldrem os a la plaza pública a dis­
putarle las masas al Partido Liberal 
y al Partido Conservador».

Al proceso negociador se incorpo­
raron el M-19 y el Ejército Popular 
de Liberación (EPL) pocos meses 
m as tarde pero al cabo de un año el 
M-19 rom pió el alto el fuego mien­
tras que el ejército proseguía sus 
operaciones contrainsurgentes.

El Partido Com unista Colom­
biano al que están ligadas las FARC 
emitió un comunicado, saludando la 
tregua firm ada por esta organiza­
ción. El PC estim a que si se pone 
«definitivam ente fin a la criminal 
acción de los grupos paramililares» 
pueden term inar treinta años de en­
frentam ientos arm ados, de represión 
y de violencia contra el pueblo».

Vemos cómo el PCC otorga una 
gran im portancia a la tregua y se 
m uestra partidario de poner punto 
final a la lucha arm ada. Pero la 
reacción colombiana no quiere dejar 
de utilizar la violencia contra el 
Pueblo y si el enemigo no cambia, 
las fuerzas guerrilleras no tienen 
motivos para hacerlo.

Sin embargo, las FA RC m antie­
nen la tregua ignorando la suerte 
del resto de las organizaciones. En 
noviembre del 84 las FARC pasaron 
a convertirse en el partido Unión 
Patriótica y en una reunión poste­
rior m antenida con el G obierno la 
dirección de las FARC expuso que 
seguirán respetando la tregua. Los 
com andantes asistentes a la reunión 
pidieron «garantías» para poder pre­
parar las elecciones de 1986.
El M ovimiento 19 de Abril

El origen de este movimiento gue­
rrillero lo encontramos en el fraude

G uerrilleros del E jército Popular de Liberación de Colombia.



e le c to ra l q u e  su fre  el p a r tid o  
« A lia n z a  N a c io n a l  P o p u la r»  
(ANAPO) en las elecciones del 19 
de abril de 1970 que privó de la pre­
sidencia al ex dictador general G us­
tavo Rojas Pinilla de corte popu- 
lista-peronista y que situó en el 
poder al conservador Pastrana. Este 
fraude provocó descontento y frus­
tración en la base de este partido 
que le llevó a plantearse la lucha ar­
m ada. Participaron en la creación 
del M-19 el médico Carlos Toledo 
Plata, el guerrillero expulsado de las 
FA RC Iván M arino Ospina y un 
líder carismàtico Jaim e Batemán 
Cayón, m uerto al precipitarse la 
avioneta en que viajaba en la serra­
nía de San Blas, a unos 120 kilóm e­
tros al noroeste de Ciudad de Pa­
nam á el 28 de abril de 1983. Su 
padre, ex telegrafista de Guaca- 
mayal, fué asesinado por los conser­
vadores.

La declaración de principios del 
M-19 trasluce planteam ientos que se 
pueden calificar como nacionalistas 
de izquierda. Dice así: «Porque el 
terror es una constante en la vida 
cotidiana de nuestro pueblo. N ues­
tras gentes viven aterrorizadas. Sien­
ten terror ante las enferm edades que 
no pueden curarse porque no hay 
servicios médicos, porque no hay 
drogas; terror por el desempleo; te­
rror frente a la miseria, frente al 
ham bre, frente a la inseguridad de 
un país donde no se puede transitar 
desprevenidamente. Pero adem ás de 
este terror social, nuestro país ha 
conocido desde hace m ucho tiempo 
el terror oficial... La oligarquía co­
lom biana que se ufana de dem ocrá­
tica, tiene la desvergüenza de asesi­
n ar y torturar ella misma... Por eso, 
ante este estado de cosas, frente a 
una justicia que no es justicia, frente 
a la miseria, frente a la pobreza, 
frente a este régimen de minorías, 
frente al terror oficial, nosotros 
hemos enarbolado el sagrado dere­
cho de rebelión. Es por esto que no 
esperamos. Porque nuestro pueblo 
tampoco espera... Los combatientes 
del M-19 tenemos una patria, un 
pueblo y un destino. Hacer de Co­
lombia una nación soberana, dem o­
crática y justa. Ese es nuestro deber 
y lo cumpliremos».

La prim era acción del M-19 fué la 
toma de la Casa Bolívar en Bogotá 
el 19 de Abril de 1974 donde los 
guerrilleros robaron la espada del

«Libertador». En 1976 secuestran, 
juzgan y ajustician al líder sindical 
reaccionario  tra id o r a la clase 
obrera, José Raquel Mercado. Tras 
estas dos acciones se consolida como 
organización y se gana la simpatía 
popular. La Universidad Nacional 
de Bogotá se convierte en centro de 
captación. En 1977 secuestran y li­
beran al gerente de «Indupalma» 
Hugo Ferreira Neira. El 31 de d i­

ciembre del 78 el M-19 incauta
5.000 armas al Ejército al perforar 
hasta el «Cantón Norte» de Bogotá, 
uno de los principales depósitos de 
armas. El 28 de febrero del 80 un 
com ando del M-19 dirigido por el 
co m andan te  «U no» R onsenberg  
Pabón, un maestro de escuela na­
cido en Yumbo, realiza la operacion 
«Libertad y Democracia» consis­
tente en la toma de la Em bajada de 
la República D om inicana en Bogotá 
donde se estaba dando una recep­
ción al cuerpo diplom ático y la re­
tención de todos sus ocupantes. Fué 
la acción más audaz y espectacular 
realizada en el país y una de las más 
im portantes del continente.

En la acción cayó m uerto el gue­
rrillero Carlos A rturo Sandoval. Re­
tuvieron a 50 diplom áticos hasta 
que el domingo 27 de abril, el 
com ando y sus rehenes, acom paña­
dos del nuncio apostólico en Colom ­
bia y el representante ante la Cruz 
Roja, se em barcaron en un avión 
con destino a La H abana donde

fueron cordialm ente acogidos. El 
gobierno del entonces presidente 
T urbay Ayala accedió a varias de 
las exigencias de la guerrilla. U na 
fué perm itir la retirada de los gue­
rrilleros y otra la publicación en la 
prensa oficial de un com unicado 
que explicaba la operación: «El ob ­
jetivo fundam ental de la tom a de la 
Em bajada por parte de nuestra or­
ganización fué de atraer la atención 
m undial hacia una realidad que es 
la negación de la dem ocracia en 
todas sus formas: en lo económico, 
en lo político y en lo social. La ope­
ración «democracia y Libertad» es 
una denuncia y una propuesta. De­
nunciamos una farsa y mostram s un 
proyecto... El M-19 es una organiza­
ción político-m ilitar, dem ocrática, 
patriótica, nacionalista y revolucio­
naria que lucha por liberar a nues­
tro país de la tenaza que nos quie­
ren im poner los grandes m onopolios 
nacionales y extranjeros... A spira­
mos a un desarrollo económico que 
tenga por objetivo central la satis­
facción de las necesidades de la na­
ción colom biana, querem os sustituir 
la dependencia actual del im peria­
lismo norteam ericano por una ges­
tión independiente y autónom a de 
nuestra economía como nación so­
berana y libre». El M-19 retuvo du ­
rante tres días al periodista G erm án 
C a s tro  de l d ia r io  o f ic ia l «El 
Tiempo» con el que dialogó el 
com andante general Jaim e Batemán 
sobre su m ovim iento y la tom a de la 
em bajada dom inicana.

Para conm em orar el 150 aniversa­
rio de la m uerte de Simón Bolívar el 
M-19 secuestra un avión colom ­
biano y tras recorrer varias naciones 
latinoam ericanas term ina en La H a­
bana. En 1981 el M-19 prosigue su 
actividad con acciones como la em i­
sión por la Televisión colom biana 
de una interferencia de R adio V en­
ceremos Televisión RVT-M-19» en 
la que se protesta por el aum ento 
del precio de la gasolina. A taca con 
m orteros el Palacio presidencial el
20 de julio  del 81. En agosto de 
1982 la Octava Conferencia del M o­
vimiento acuerda im pulsar el d iá­
logo con el gobierno para avanzar 
hacia un gran diálogo nacional con 
todas las fuerzas vivas del país, 
com prom eterse a luchar por una 
apertura  dem ocrática que allane el 
cam ino hacia la Paz y la D em ocra­
cia y llam an a todos los sectores de­



mocráticos y políticos a conformar 
un amplio movimiento de salvación 
nacional.

El docum ento elaborado por la 
conferencia considera necesaria la 
derrota de la oligarquía y de su ejér­
cito para alcanzar la democracia 
para el Pueblo. La Conferencia 
llam a a las FARC, al ELN y al resto 
de grupos guerrilleros a «unir sus 
fuerzas, sus arm as y su experiencia 
para golpear con mayor dureza al 
enemigo». Balemán comenzó las ne­
gociaciones con el gobierno de Be­
tancur y estableció una tregua de 
seis meses pero una sem ana antes de 
m orir anunció la vuelta de las ope­
raciones guerrilleras en vista de que 
Betancur había cedido a las presio­
nes del Ejército y de sectores reac­
cionarios.

El ejército se opone a las negocia­
ciones y los grupos paramilitares 
como «M uerte a los secuestradores», 
¿os «Tiznados» y los «Grillos» asesi­
nan a militantes populares y a ex­
presos amnistiados. D urante el pri­
m e r  a ñ o  d e  B e ta n c u r  en  la 
presidencia fueron asesinados 165 
dirigentes populares.

Para rom per el diálogo es asesi­
nado a balazos Carlos Toledo Plata 
en Bucaramanga. Toledo había sa­
lido elegido senador por ANAPO en
1970, año en que fundó el M-19. 
Fué capturado con una columna 
que in ten tab a  in troduc ir arm as 
desde Ecuador y estuvo tres años en 
prisión. Al ser asesinado era jefe de 
sección de traum atología del hospi­
tal de San fuan de Dios en la capi­
tal del departam ento de Santander. 
Treinta horas dspués del asesinato 
de Toledo 300 guerrilleros del M-19 
m andados por el Com andante Une 
y guerrille ros escindidos de la; 
F A R C  a ta c a b a n  la c iu d a d  de 
Yum bo al occidente de Colombia en 
u n a  a c c ió n  de r e p r e s a l ia .  El 
com bate se entabló en las calles de 
Yum bo y en el cerro «Las Tres 
Cruces» y dejó un saldo de 45 m uer­
tos por am bos bandos. Pero las ne­
gociaciones no se interrum pen y el
24 de agosto se anuncia la tregua en 
la ciudad de Corinto. Una última 
provocación m ilitar había tratado de 
abortarla. La Policía había atacado 
a varios militantes de la organiza­
ción, hiriendo a cuatro de ellos, 
entre los que estaba el núm ero 3 
Carlos Pizarro León Gómez. El M- 
19 organizó una fiesta popular en

Corinto a la que acudieron miles de 
personas llegadas de todo el depar­
tam ento de Cauca.

Alvaro Fayad, segundo jefe del 
M-19 enm arcaba el sentido de la 
tregua con estas declaraciones: «Este 
es un caso excepcional de negocia­
ciones en un caso de guerra. Aquí 
no hay un bando derrotado. Por eso 
no se puede hablar de un proceso 
constituyente ya que el régimen no 
se quebró...». H ubo momentos en 
que tem im os que no sería posible la 
paz. O tto Morales, presidente de la 
Com isión de Paz, dimitió a comien­
zos de 1983, argum entando que 
dentro  del G obierno, había enem i­
gos agazapados contra el proceso de 
pacificación. El alto m ando se opo­
nía públicam ente a cualquier paso. 
N o sólo estaba contra el diálogo con 
la guerrilla sino contra cualquier 
apertu ra  política... ¿Qué va a pasar 
ahora, cuando callen las armas del 
30 de agosto? U na comisión del M- 
19 participará en el diálogo nacional 
procurando forzar todas las refor­
m as que el país exige. Los com ba­
tien tes segu irán  en las m ism as 
zonas, dedicados ahora a tareas po­
líticas, a alfabetizar a los campesi­
nos, a o rg an izar program as de 
salud». Fayad afronta la duda de 
que el enem igo se aproveche de la 
tregua para agredirles: «Pero detrás 
de nosotros hay una fuerza arm ada 
y el Ejército sabe que tiene que res­
petar tam bién la tregua, porque si 
no se reanudará la guerra, aunque 
nos hayan m atado a nosotros». A 
Fayad le llaman «El Turco» aunque 
su origen es libanés. Nació en 1948. 
Ingresó en la Universidad Nacional 
donde obtuvo la licenciatura de Psi­
cología y conoció a Camilo Torres. 
Militó en la Juventud Com unista y 
se vinculó a las FARC. En com pa­
ñía de Bateman y otros emprendió 
la creación del M-19. En 1979 fué 
capturado en una calle de Bogotá, 
torturado y encarcelado en la pri­
sión de «La Picota». El corresponsal 
de «El País» Jesús Ceberio dice que 
«en su portafolios de cuero lleva 
siempre una pequeña metralleta, 
apenas mayor que una pistola». La 
periodista Patricia Lara nos da una 
descripción más hum ana de él: «Pá­
lido, casi m enudo, de cabello muy 
liso y negro... de una inteligencia 
privilegiada y una cultura literaria 
muy profunda».

El pueblo colombiano festejó con

alegría la tregua contra la que nadie 
se opuso abiertam ente. Pero las 
fuerzas reaccionarias em pezaban a 
m aquinar para que la tregua supu­
siese la liquidación de la guerrilla.

En octubre del 84 las FARC, el 
EPL, el Movimiento de Autodefensa 
O brera (ADO) y el M-19 que son 
los grupos firmantes de la tregua se 
reúnen para hacer balance y exam i­
nar los problemas. Desde el 30 de 
mayo último han m uerto 82 guerri­
lleros y 19 militares mientras que 35 
militares y 3 guerrilleros han resul­
tado heridos en 49 enfrentamientos. 
En visita a M adrid el máximo diri­
gente del M-19 Iván M arino expone 
el 28 de noviembre las violaciones 
de la tregua: «El Ejército ya ha ata­
cado en dos ocasiones a nuestras 
agrupaciones guerrilleras y ha obte­
nido la respuesta necesaria y ha ha­
bido muertos por ambas partes... El 
M-19 sigue firme sosteniendo la 
bandera de la paz porque tenemos 
vocación de paz, y en una reunión 
de la dirección nacional que acaba 
de realizarse, se decidió que ni si­
quiera los asaltos que el Ejército 
haga contra nuestras agrupaciones 
guerrilleras van a hacernos romper 
el alto el fuego porque vamos a 
m antener por encima de cualquier 
c i r c u n s ta n c ia  el r e s p e to  del 
acuerdo».

Pero la tregua no tarda en mos­
trar sus limitaciones y la paciencia 
del M-19 term ina por consumirse. A 
comienzos de junio del 85 Carlos Pi­
zarro anuncia que su organización 
reanuda la lucha arm ada, que alcan­
zarán el poder en 1987 y-que «desde 
hoy estamos construyendo un nuevo 
G obierno y en poco tiempo tendre­
mos zonas liberadas, pueblos insu­
rrectos y hombres libres».
Ejército Popular de Liberación

En 1965 el PC de C olom bia 
conoce una escisión maoista que to­
m ará el nom bre de PCC (marxista- 
le n in is ta ) . A p a r t ir  de  su 11 
Congreso reniegan del maoismo 
bajo influencia de las posiciones al- 
banesas. El PCC (m-1) tiene un 
brazo arm ado denom inado Ejército 
Popular de Liberación (EPL) im ­
plantado en la cuenca del Río Sinú 
y al noroeste de Antioquía. Después 
de oponerse a las propuestas del M- 
19 y las FA RC se sum an a estas ini­
ciativas proponiendo la convocatoria 
de una Asamblea Nacional Consti­
tuyente para reform ar la Constitu­



ción. El EPL firmó el acuerdo de 
paz el 23 de agosto de 1984 en Me- 
dellín sobre la base de un acuerdo 
que incluía puntos como la apertura 
política, la rehabilitación social y 
económ ica de las zonas más depri­
midas, el desm antelam iento de las 
bandas param ilitares y el cese del 
fuego. Al acto acudirán 7 miembros 
del Com ité C entral del PCC (m-1), 
el jefe m ilitar del EPL, Com andante 
Ernesto Rojas, el presidente de la 
Comisión de Paz y representantes 
del G obierno. La concepción que 
tiene el EPL de la tregua la publica 
el diario colom biano «Unión»: «La 
razón elem ental enseña que una tre­
gua no es otra cosa que la suspen­
sión de las acciones militares con un 
propósito determ inado... Es posible 
un cese al fuego y el m om ento es 
propicio para desarrollar un am plio 
debate político nacional que perm ita 
llegar a m aterializar la apertura de­
m ocrática, lo cual coloca al gobierno 
ante una  disyuntiva: o da pasos 
concretos para pactar una tregua, o 
desencadena un periodo de terror 
fascista mas abierto. En uno u otro 
caso el m ovim iento obrero y popu­
lar sabrá responder».

El EPL am enaza en octubre del 
84, por tanto en plena tregua, con 
reanudar la lucha arm ada si no se 
desm ilitariza la región noroccidental 
de Riosucio. R om pe la tregua el 26 
de setiem bre cuando 30 guerrilleros 
del grupo «Héroes del 24 de julio» 
ocupan la población de El Castillo 
en el departam ento de M eta, aren­
gan a la población, requisan dinero 
de una sucursal bancaria y se reti­
ran.
Ejército de Liberación Nacional 
(ELN)

En 1964 se constituye en el depar­
tam ento de Santander el prim er nú­
cleo del Ejército de Liberación N a­
c i o n a l  ( E L N ) .  S u rg e  c o m o  
consecuencia de la activación del 
sentim iento antiim perialista produ­
cido por la Revolución cubana. La 
prim era acción guerrillera que rea­
lizó fué la tom a de la población de 
Sinacota (Santander). Allí el ELN 
inform ó al pueblo colom biano de 
sus objetivos revolucionarios y su 
com prom iso de luchar al lado de los 
oprim idos. A m edida que fué desa­
rrollándose política y m ilitarm ente 
fué recibiendo voluntarios campesi­
nos, obreros, estudiantes y algunos 
sacerdotes como José Dom ingo Laín

y sobre todo Cam ilo Torres Retrepo, 
uno de los revolucionarios colom­
bianos más im portantes. Nació en 
una fam ilia burguesa. Después de 
ordenarse sacerdote cursó estudios 
de sociología en la Universidad ca­
tólica belga de Lovaina. Regresó a 
Colom bia en 1970 donde ocupó una 
cátedra de Sociología y sirvió como 
capellán en la Universidad Nacio­
nal. Tom ó conciencia de la lucha 
política revolucionaria como camino 
para acabar con la dom inación de 
un grupo de familias privilegiadas y 
se convirtió en un conocido diri­
gente de masas. C rea el Frente 
U nido  del Pueblo. Pero Cam ilo se 
convence de la necesidad de la 
lucha arm ada.

Camilo cam bió sus textos 
académicos por el fusil am etrallador 
y su sotana de cura por el uniforme 
de com batiente del ELN. Cayó 
com batiendo, se puede decir que 
predicando con el ejemplo, el 15 de 
febrero de 1966 en Patio Cemento, 
Santander. U n parte de la Quinta 
Brigada del Ejército inform ó de la 
m uerte de «cinco agentes de la sub­
versión castrocom unista del Ejército 
de Liberación Nacional... que quiere 
acabar con la dem ocracia y la liber­
tad». En 1973 el ejército movilizó
30.000 hom bres en la llam ada «Ope­
ración Anori» para aniquilar el 
ELN. Dos de sus dirigentes (los her­
m anos Vázquez) caen en com bate 
así como otros guerrilleros, varios 
m ás son detenidos, y el resto de la 
guerrilla rom pe heroicam ente el 
cerco. En 1977 la banda param ilitar 
«Triple A» secuestra, tortura y des­
cuartiza al dirigente del ELN M a­
nuel Quiroz. El ELN ha tom ado 
veintidós poblaciones y secuestrado 
a veintisiete personas, entre ellas el 
herm ano del presidente de la Repú­
blica, el catedrático Jaim e Betancur, 
que estuvo en su poder desde el 22 
de noviembre de 1983 hasta el 7 de 
diciembre del mismo año. El ELN 
se ha opuesto a la tregua aunque ha 
pasado por una época de crisis in­
terna que parece haber superado.

C uando el M -19, las FARC, el 
EPL y el A D O  habían callado sus 
arm as el ELN desarrolló varias ope­
raciones en Arauca, Santander y 
A ntioquía. Tom ó la localidad de Be- 
toyes de seiscientos h ab itan tes  
donde atacó con bom bas y granadas 
el cuartel de la Policía con un saldo 
de ocho policías, un oficial y ocho 
guerrilleros muertos. En jun io  del 85

una colum na del ELN intentó ocu­
par un cam pam ento de la com pañía 
petrolera alem ana «M annesm an» en 
Cauca enfrentándose a efectivos m i­
litares que m ataron a un guerrillero. 
El ELN m antiene varios frentes gue­
rrilleros y su dirigente m áximo es 
Fabio Vázquez Castaño. Cuenta con 
respaldo en ciertos sectores sindica­
les, campesinos y estudiantiles.

El ELN defiende un program a de 
doce puntos que incluye la tom a del 
poder político, la revolución agraria 
que elimine el latifundio y el m ini­
fundio, desarrollo económico e in­
dustrial, plan de vivienda y reform a 
urbana, creación de un sistema de 
crédito popular que haga desapare­
cer a los usureros y organizar un 
plan nacional de salud pública, etc. 
Autodefensa Obrera (ADO )

Organizción político-m ilitar de 
origen estudiantil cuya acción más 
relevante fué el ajusticiam iento del 
ex ministro Pardo Buelvas por la re­
presión del paro cívico nacional de 
1977. El 9 de octubre de 1981 lomó 
el cem enterio de Bogotá en conm e­
moración del treceavo aniversario 
de la m uerte del Che G uevara y 
para rendir hom enaje a su dirigente 
Ju an  M anuel G onzález Puentes 
caído en com bate. Se divide en dos 
fracciones, una partidaria de la tre­
gua y otra contraria.

Comando Quintín Lame
Organización político-m ilitar de 

reciente creación que se plantea la 
defensa de los derechos indígenas 
del valle de Cauca como son la tie­
rra, la cultura, la organización. 
Tom an el nom bre del luchador indí­
gena M anuel Q uintín Lam e que 
creó grupos arm ados para defen­
derse de los te rra ten ien te s  del 
Cauca. Dos hechos represivos, la 
destrucción del poblado «Recupera­
ción de López Adentro» que dejó 
sin viviendas a 150 familias y el ase­
sinato del sacerdote indígena, incan­
sable defensor de su pueblo Paéz 
A lvaro Ujué, hicieron que los indí­
genas constituyesen este grupo ar­
mado.
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Ecuador

«Alfaro Vive. Carajo»
Es un país subdesarrollado y de­

pendiente que ha conocido un forta­
lecim iento del poder de la oligar­
quía y un em peoram iento de las 
condiciones de vida del pueblo. Los 
sectores bancario y financiero han 
obtenido enorm es ganancias. Su ca­
pital aum entó  en mil millones de 
sucres (en 1983 un dólar equivalía a 

,  86 sucres) con una cuota de ganan­
cias igual al 23%. El G obierno de­
cretó en octubre del 82 una serie de 
m edidas inspiradas por el Banco 
M undial y el Fondo M onetario In­
ternacional: aum ento  del precio de 
la gasolina, eliminación de las in­
d e m n iz a c io n e s  a p ro d u c to s  de 
consum o popular y supresión de la 
política social.

El paro  en 1982 alcanzó el 8,7% 
que, sum ado a la tasa de subem pleo 
del 45%, indica que el 53,7% de la 
población no tenía em pleo o estaba

m al em pleada. La población sufre 
num erosos males sociales derivados 
de esta situación: ham bre, pobreza, 
superstición, ignorancia, desempleo, 
insalubridad, analfabetism o. El 18 
de m arzo de 1983 el G obierno hizo 
público el program a de estabiliza­
ción m onetaria establecido por el 
F M I: nueva devaluación de la m o­
neda, elevación de los precios de la 
leche y los com bustibles, elevación 
de las tasas de interés del sistema fi­
nanciero. Con la devaluación el 
pueblo ecuatoriano soportó a fines 
de 1983 una pérdida real superior a 
los 111.000 .000  de su c re s  p o r  
concepto del pago de la deuda ex­
terna. Si hasta la adopción de este 
program a la deuda externa tenía el 
valor de 214.500.000 de sucres, para 
el siguiente día, debido a la deva­
lu ac ió n , esa d eu d a  ascend ió  a 
263.000.000 millones y para diciem ­

bre llegó a 325.000.000.
En este contexto de miseria popu­

lar nace la organización arm ada 
«Alfaro Vive. Carajo!

¡Alfaro Vive. Carajo!
Nos encontram os en A m érica La­

tina con una serie de organizaciones 
a rm a d a s  re v o lu c io n a r ia s  en  el 
C ontinente que se apoyan teórica­
m ente en las luchas anti-im penalis­
tas de su propio continente antes 
que en grandes form ulaciones ideo­
lógicas. De esta m anera el M ovi­
m iento  de Liberación N acional u ru ­
guayo  c read o  p o r R aú l Sendic 
adop ta  el nom bre de «tupamaros» 
en recuerdo a un líder inca que se 
levantó contra los españoles, los ni­
caragüenses se autotitu lan  «sandinis- 
tas» al identificarse con el dirigente 
nacionalista de los años 20 Sandino, 
el M-19 tiene en Simón Bolívar a su



principal inspirador. En Ecuador 
nació en 1980 una guerrilla con esa 
orientación que se dio a conocer con 
el robo del busto del general Eloy 
Alfaro y su espada de la sede del 
Partido Liberal. Este general es un 
caudillo liberal de comienzos de 
siglo que se levantó contra el poder 
conservador. Es una similitud con el 
M -19 que robó la espada de Bolívar.

La actividad de «¡Alfaro Vive. 
Carajo!» se centraba en algunos 
atracos a bancos, ocupación de 
medios de comunicación para divul­
gar comunicados y una fuga de la 
cárcel de Quito. En mayo del 85 
rea lizaban  la p rim era  ru ed a  de 
prensa en una casa de las afueras de 
Quito. Tom aron la palabra los diri­
gentes A rturo Jarrín, Fausto Basan­
tes y Rosa Cárdenas mientras que 
diez militantes encapuchados y ar­
mados de metralletas custodiaban el 
acto. Se declararon antioligárquicos, 
anti-imperialistas, democráticos y no 
marxistas y afirm aron que seguirán 
combatiendo si la oligarquía no 
tom a medidas en beneficio popular. 
Se identifican con el bloque progre­
sista del Congreso que agrupa desde 
democristianos a comunistas y de­
claran que hasta el momento han 
procurado no producir daños a las 
personas pero que utilizarán sus 
armas si se ven obligados.

En la rueda de prensa niegan la 
vinculación con el M-19 pero una

acción sangrienta ocurrida en agosto 
va a dem ostrar la existencia de rela­
ciones entre am bas fuerzas. Un 
com ando de «¡Alfaro Vive! arresta a 
uno de los empresarios más im por­
tantes de Ecuador, el banquero 
Nahim  Isaías de origen libanés, el 7 
de agosto. «Alfaro vive» exige para 
liberar al millonario cinco millones 
de dólares, la liberación de cin­
cuenta presos de su grupo y del M-
19 y un avión para salir con destino 
a C olom bia. Pero la operación 
comienza a fracasar cuando la Poli­
cía descubre una casa donde ha per­
manecido oculto Isaías. Los policías 
abren fuego y resultan heridos el di­
rigente alfarista Juan Carlos Acosta 
Colom a y el miembro del M-19 Al­
fonso Benavides. Acosta es tortu­
rado y muere en el hospital de 
G uayaquil. La resonancia pública 
del caso es grande porque es hijo 
del ex-canciller Francisco Acosta 
Yépez. El día 31 la Policía localiza 
una casa donde los guerrilleros 
m antienen al oligarca en el barrio 
La Chala de Guayaquil. Dos mil 
efectivos de la Policía, el Ejército y 
la M arina rodean la casa donde 
cinco combatientes están atrinchera­
dos. U no de ellos muere de un dis­
paro. Amenazan con m atar a Isaías 
si no se aceptan sus peticiones. El 
presidente ecuatoriano León Febres 
Cordero, guiado por los principios 
reaccionarios de Reagan, ordena el 
asalto a la casa. El 2 de setiembre a

las 3.10 de la m adrugada tropas es­
peciales del Ejército destruyen con 
una bom ba una pared de la casa y 
entran a tiros en la misma. M atan a 
cuatro guerrilleros, el alfarista Fer­
nando Roa y los colombianos Fa­
bián M edina, G loria M aría M en­
doza y un cuarto, pero no pueden 
im pedir que el oligarca sea ajusti­
ciado.

La m atanza fue dirigida per­
sonalm ente por el ministro de De­
fensa, general Luis Piñeiros. «Alfaro 
Vive» difunde un com unicado en el 
que se considera a la oligarquía 
como «el elemento fundam ental que 
impide la vida dem ocrática en nue- 
tro país, de ahí que sea imprescindi­
ble enfrentarla y fiscalizarla». Seña­
lan que Isaías recibió buen trato lo 
que había indicado expropio  millo­
nario a través de un radio-transmi- 
sor facilitado por la Policía. Dijo 
que un guerrillero le había enseñado 
a jugar al ajedrez. El comunicado 
prosigue: «En contra de nuestra vo­
luntad tenemos que realizar reten­
ciones, ante la terquedad de la ac­
tual argolla oligárquica que arrasa 
con el país, que se niega a asumir 
medidas de beneficio popular». Res­
ponsabilizan al reaccionario Febres 
de «la masacre de seis combatientes 
latinoamericanos y el horrendo cri­
m en del señor Isaías... N uestra orga­
nización seguirá existiendo mientras 
no estén resueltos los problem as del 
pueblo».
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Perú

Sendero luminoso o la 
ortodoxia maoista

El m aoísm o en estado ideológica­
m ente purista es la receta propuesta 
por el autodenom inado «Partido 
Com unista Peruano-Sendero Lum i­
noso» que practica la lucha arm ada, 
para  resolver los graves problem as 
del Perú. La deuda externa se eleva 
a catorce mil millones de dólares y 
el diez por ciento del total que 
quiere pagar el presidente Alán 
G arcía es com parado por Fidel Cas­
tro con «el diezm o que e pagaba a 
la Iglesia y ahora se paga al impe­
rio». El subem pleo afecto al 50% de 
la población.

En la desesperación de la juven­
tud  del cam po y de los barrios de 
chabolas encuentra Sendero Lum i­
noso su m ejor caldo de cultivo. Pero 
p a ra  que  S endero  triu n fe  debe 
a b a n d o n a r  el m aoísm o que  le 
conduce al absurdo de condenar a 
la izquierda, insultar a los revolucio­
narios de C uba y N icaragua y aten­
ta r contra la em bajada china de 
Lim a porque m antienen presa a la 
viuda de Mao.

La prehistoria de Sendero Lum i­
noso (S.L.) la encontram os en la 
oleada de escisiones prochinas que 
sufrieron los partidos com unistas la­
tinoam ericanos en la década de los 
60. Surgieron grupos m aoistas en 
Argentina, Bolivia, Brasil, Colom­
bia, Chile, Ecuador y por supuesto 
en Perú. Los m aoistas realizaron 
una propaganda activa de la lucha 
arm ada pero no participaron en la 
creación de organizaciones guerrille­
ras siguiendo consignas de Pekín. 
En varios países no tom aron las 
arm as para  evitar ser liquidados. En 
A rgentina el grupo maoista retiró de 
su plataform a política la «guerra po ­
pular» para no entorpecer la venta 
de trigo que realiza el gobierno a 
C hina. Los diferentes grupos fueron 
utilizados en un determ inado m o­
m ento por la política exterior china 
y abandonados cuando se prim ó la 
relación diplom ática, cultural y eco­
nóm ica con los diferentes gobiernos. 
Esto causó una profunda crisis en 
los grupos prochinos que condujo a 
nuevas escisiones y a al desaparición

de un buen núm ero de ellos.
En 1969 el Partido C om unista Pe­

ruano  sufre una escisión prochina 
llam ad a  «B andera  R oja». Este 
grupo se irá escindiendo cada cierto 
tiem po en un proceso sin fin. En 
1969 se divide en dos, «Patria Roja» 
que considera el régim en de Velasco 
A lv arad o  re fo rm ista  burgués, y 
«Bandera Roja» que lo considera 
fascista. En 1970 los últim os cono­
cen una nueva escisión dirigida por 
el profesor de Sociología Abim ael 
G uzm án Reynoso situado geográfi­
cam ente en Ayacucho.

El grupo de Abim ael G uzm án se 
considera «reconstructor» del PC y 
adopta el slogan «Por el sendero lu­
m inoso de José Carlos M ariátegui» 
(*). Su práctica ha estado enfren­
tada con la izquierda legal pues 
considera que no puede existir de­
m ocracia burguesa ni procesos elec­
torales y que sólo cabe la lucha ar­
m ada en exclusiva. En 1978 SL 
desaparece de las universidades, 
m inas y fábricas y en 1979 anuncia 
su paso a la lucha arm ada m ediante 
el docum ento «Desarrollem os la cre­
ciente protesta popular».

Su «G uerra Popular prolongada» 
com ienza el 17 de m ayo de 1980 con 
la quem a de urnas electorales en 
varias provincias. SL comienza con

acciones aisladas que sorprenden al 
país. D estruyen torres del tendido 
eléctrico, periódicos y radios de 
A yacucho, «connotados colegios eli­
tistas y  aristocratizantes», incendian 
em presas m ultinacionales como la 
F iat, Toyota, H indú H ogar, la fá­
brica de acrílicos Bayer. En una si­
g u ien te  e ta p a  rea lizan  a taq u es  
contra puestos de la G uard ia  Civil y 
R epublicana y sedes del partido 
burgués Acción Popular. El 2 de 
m arzo de 1982, 150 senderistas reali­
zan un audaz asalto a la cárcel de 
A yacucho para  liberar a 247 reclu­
sos de los que 54 eran  senderistas. 
V uelan el busto del que fuera presi­
dente norteam ericano, John K en­
nedy en M iraflores y atentan  contra 
las em bajadas yanki y china. SL 
acusa a ésta últim a de ser «siniestra 
guarida del revisionista Teng y sus 
s e c u a c e s ,  n o to r io  c ó m p lic e  y 
com pinche de los yankis y gran trai­
d o r  d e l  m a r x is m o - le n in is m o -  
maoismo».

Es de suponer que al pueblo pe­
ruano  le interesa escasam ente este 
tipo de pugnas ideológicas. SL mata 
al subprefecto y jefe del Instituto 
N acional de C ultura de Ayacucho y 
dejan gravem ente herido al alcalde 
de H uam anga. Realizan «juicios po­
pulares» contra traidores a SL, go­



bernadores, alcaldes, dirigentes de 
Acción Popular, comerciantes, diri­
gentes comunales, etc. Los senderis- 
tas matan centenares de cabezas de 
ganado que formaban parte de un 
fondo experimental de la Universi­
dad de San Cristóbal de Huamanga.

Las concepciones ultraizquierdis- 
tas de SL reposan en la táctica china 
de cerco de las ciudades por el 
campo y de la creación de un «Es­
tado de Nueva Democracia». Todo 
lo que no es palabra de Mao es revi­
sionismo y traición. Por ejemplo, 
Jorge del Prado, secretario general 
del PCP-Unidad es un «encallecido 
revisionista y su camarilla obse­
cuente seguidora del garrote impe­
rial de Breznev, amo del revisio­
nismo ruso y gran titiritero del 
revisionismo a nivel mundial» (to­
mado de la declaración «Desarrolle­
mos la güera de guerrillas» de 
marzo de 1982).

Se han dado al menos 8 casos de 
sectores campesinos que han entre­
gado a senderistas a la Policía. 
Desde 1980 hasta setiembre de 1982 
han realizado 1.398 acciones arma­
das.

Las regiones más pobres del Perú, 
zonas de reclutamiento

S.L. reclutó su militancia entre la 
juventud universitaria ayacuchana o 
entre la población de las zonas más 
pobres del Perú: Ayacucho, Huan- 
cavelica, Apurimac y Cuzco. En 
Ayacucho hay un analfabetismo del 
60,66%, la tasa de mortalidad infan­
til es del 19,7% y la esperanza media 
de vida es de 45 aflos. El apoyo po­
pular dado a S.L. es una reacción 
contra la miseria y contra el olvido 
que sufre Ayacucho. SL es conse­
cuencia también de la opresión se­
cular que sufre el indígena quechua 
y de la tradición de lucha política

llevada por los Frentes de Defensa 
de los Intereses del Pueblo (FEDIP).

S.L. se presenta ante los indígenas 
como los defensores de su lengua y 
cultura cuando lo que realmente le 
interesa son sus elucubraciones 
maoistas. Se guia por el «pensa­
miento Gonzalo» (seudónimo de 
Abimael Guzmán) que sintetiza su 
propia interpretación del maoismo. 
Mantienen que las tres leyes de la 
dialéctica marxista (ley de la transi­
ción de los cambios cuantitativos en 
cualitativos, ley de la unidad y lucha 
de contrarios y ley de la negación de 
la negación) se sintetizan en una: la 
ley de la contratación. Para S.L. 
todos los países del mundo se subdi- 
viden en fascistas y social-imperia- 
listas.

En 1985 su actividad no ha decre­
cido. En el mes de febrero el Papa 
Juan Pablo II, de visita en Perú, 
condena en Ayacucho el uso de la 
violencia y S.L. responde con un 
apagón en Lima y con fogatas for­
mando el símbolo de la hoz y el 
martillo. En mayo atentan contra las 
embajadas de EEUU, China, Unión 
Soviética y Cuba y otros objetivos. 
SL «recibe» en junio al presidente 
Alfonsín con atentados que dejan a 
Lima sin electricidad y que llegan a 
la Plaza de Armas, frente al Palacio 
de Gobierno, donde se encontraban 
los presidentes Belaunde Terry y 
Raúl Alfonsín. SL ametralla y lanza 
granadas al vehículo del presidente 
del Jurado Nacinal de Elecciones 
(JNE) Domingo García Rada que 
resulta gravemente herido. En junio 
la Infantería de Marina combate 
contra SL en Ayacucho con un 
saldo de 60 muertos. El 16 de agosto 
S.L. ataca un grupo de marinos en 
Lima matando a tres e hiriendo a 
ocho.

Los aparatos represivos del Es­
tado actúan en Ayacucho sin la 
menor contemplación. Los soldados 
han llegado a recorrer las calles con 
el torso desnudo, la cara pintada de 
rojo, con un cuchillo en la mano y 
cantando: «Terrorista, esta noche 
entraremos en tu casa, te cortaremos 
la lengua, te arrancaremos los ojos y 
beberemos tu sangre». Los sinchis 
(unidades contrainsurgentes de la 
Guardia Civil) vestidos de paisano 
llegaron a una aldea e invitaron a la 
población a participar en la guerrilla 
contra el Gobierno. Al día siguiente 
los mismos policías llegaron sin el 
disfraz y mataron algunos sospecho­

R epresentantes del 
M ovim iento 
Revolucionario 
Tupac Amaru 
(M RTA ) en el 
m om ento de dirigir 
un m ensaje a la 
población del Perú.



sos, según el com portam iento de los 
campesinos en la víspera. Los sin- 
chos violaron a una niña de 12 años, 
asesinaron a un físico nuclear y a un 
dirigente del APRA (partido social- 
dem ócrata hoy en el Gobierno). La 
G uardia Republicana asesinó a tres 
senderistas que estaban en el hospi­
tal de H uam anga. Hay pruebas de 
que la popular guerrillera Edith 
Lagos, nacida en una familia acau­
dalada y ex dirigente estudiantil, fué 
capturada viva, torturada y asesi­
nada el 3 de setiembre de 1982. 
Quince mil personas clam aron ven­
ganza en su entierro.

Los senderistas detenidos son tor­
turados e internados en la tenebrosa 
isla penal de El Frontón, cerrada 
desde 1968 y reabierta en 1981 por 
el G obierno de Belaunde. Los pri­
sioneros políticos de la cárcel de Lu- 
rigancho en Lima se am otinan para 
exigir mejor trato, m ejora en las 
condiciones higiénicas, el cierre de 
las celdas de castigo y la destitución 
de los responsables del penal. La 
policía arroja granadas incendiarias 
y entra en la cárcel disparando ráfa­
gas de metralleta. En la masacre 
m ueren treinta presos, cuatro de 
ellos por disparos.

Movimiento Revolucionario Tupac 
Amaru (M RTA)

En setiembre de 1984 aparece en 
Perú una nueva guerrilla, el Movi­
m ie n to  R e v o lu c io n a r io  T u p ac  
A m aru (MRTA). Las acciones ar­
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madas que realiza no han causado 
víctimas hasta el m om ento y han 
consistido en alentados contra ofici­
nas públicas y comerciales, asaltos a 
camiones de alim entos para repartir 
su c o n te n id o  en  las b a rr ia d a s  
pobres, el robo de la bandera del 
general San M artín y la explosión 
de un coche-bom ba en el aparca­
m iento del M inisterio del Interior el 
26 de julio de 1985. La Policía ha 
conseguido detener a 20 guerrilleros 
y asesinar a tres, dos de los cuales a 
su C om ando Central. El M RTA de­
creta un alto el fuego tras el triunfo 
electoral del APRA que lleva a la 
presidencia de la República a Alán 
García. Para dar a conocer su deci­
sión tom an media docena de emiso­
ras en Lima y convocan una rueda 
de prensa el 16 de agosto. El 
com andante «José» anuncia que no 
realizarán acciones militares si el 
nuevo G obierno no ataca al pueblo.

El MRTA considera que se abre 
una nueva coyuntura en el país con 
el gobierno del APRA al que le soli­
citan m edidas económicas en favor 
de los sectores populares, el cese del 
estado de emergencia y la liberación 
de todos los presos políticos. El diri­
gente guerrillero explica que el 
C om ando Central decidió, como 
pauta de actuación de su cam paña 
de propaganda arm ada, no m atar ni 
herir a soldados o policías desarm a­
dos o que  hayan  d epuesto  sus 
armas. M antienen discrepancias con 
SL y no com parten sus métodos.

Ellos no atribuyen a S.L. las m asa­
cres de cam pesinos que el Estado les 
adjudica pero no entienden el silen­
cio que guarda SL frente a estos 
hechos. Explica «José» que SL se 
identifica con el cam pesinado y no 
tom a en cuenta a la clase obrera, 
m ientras que el M RTA considera 
que la sociedad socialista debe ba­
sarse en el proletariado. «Están afe­
rrados a las pautas del fallecido pre­
sidente chino M ao Tse-Tung en su 
guerra cam pesina contra una fuerza 
de ocupación extranjera y contra los 
señores de la guerra que se habían 
aliado con los japoneses en China 
sin tom ar en cuenta que los procesos 
revolucionarios no pueden copiarse 
dogm áticam ente». El M RTA consi­
dera un error político el alentado 
contra el presidente del Jurado  N a­
cional de Elecciones y proclam a que 
seguirá atacando a las em presas im ­
perialistas, fuerzas represivas y a los 
«explotadores y asesinos del pue­
blo».
( * ) J o s é  C arlo s  M ariá teg u i. e m in e n te  re v o lu ­

c io n a rio  y  p e n sa d o r  p e ru a n o , fu n d a d o r  
d e l P a rtid o  C o m u n is ta  P e ru a n o  (1928). 
d e  la C o n fe d e ra c ió n  G e n e ra l  d e  T r a b a ja ­
d o re s  d e  P e rú  (1929). d e  la  rev ista  
« A m a u ta »  (1926-1930) y  d e l p e rió d ico  
L ab o r. A u to r  d e  «7 en say o s  d e  in te rp re ­
tac ión  d e  la  re a lid a d  p e ru a n a »  (1928) t r a ­
b a jo  p ro fu n d o  y  o rig in a l, d e l en say o  
«D efe n sa  del m arx ism o » . M ariá teg u i 
tra tó  d e  in c o rp o ra r  a la  c o m u n id a d  in d í­
g e n a  a  la  lu c h a  p o r  e l so c ia lism o  so b re  la 
b ase  d e  la  re fo rm a  a g ra ria , e l d e re c h o  a 
o rg a n iz a r  su  v id a  y  e l re sp e to  a  su s  t r a d i­
c io n es  h is tó ricas, cu ltu ra le s  y  lingü isticas. 
G ra n  p ro p a g a n d is ta  d e l m arx ism o .

i VIVA EL 1er ANIVERSARIO DELA 
FUGA DE LA CARCEL DE AYACUCHD !

(VIVA LA GUERRA DE GUERRILLA5Í,

íVIVA EL PARTIDO COMUNISTA DEL PERUl



El Chile de Pinochet
Frente Patriótico M anuel Rodríguez 
(FPM AR)
«Quisiera tener un hijo 
para llamarlo Manuel 
y apellidarlo Rodríguez 
brillante como un clavel».

(Violeta Parra)

La organización guerrillera que 
surgió en Chile en 1983 tomó el 
nom bre de un patriota que enca­
bezó la lucha contra el imperio es­
pañol por la independencia. Su pro­
pósito es el de convertirse en brazo 
arm ado del pueblo en lucha contra 
la tiranía y su m arco de actuación es 
el urbano. El FPM R declara que 
«amamos la paz y queremos termi­
nar con la violencia terrorista del ré­
gimen y después de más de una dé­
cada de ver y sufrir en carne propia 
los atropellos y violencias de la dic­
t a d u r a  c o m e n z a m o s  a a c tu a r  
convencidos de que es la única 
form a de term inar con el origen <t> 
la violencia: la dictadura de Pino- 
chet».

La brutalidad pinochetista que no 
perm ite la libre actividad política y 
causa la m uerte de manifestantes, 
Justifica plenam ente la respuesta ar­
m ada que le da la FPM R. Res­
puesta especialmente activa que ha 
pasado de los atentados explosivos a 
las ejecuciones de agentes represi­
vos. El 27 de marzo de 1984 una 
bom ba explota jun to  a un autobús 
en Santiago con un saldo de un ca­
rabinero m uerto y once heridos. El 2 
de noviembre de 1984 guerrilleros 
arrojan en Valparaíso y am etrallan 
otro autobús ocupado por carabine­

ros dando m uerte a cinco de ellos y 
causando heridas a nueve. En una 
acción cae el guerrillero del FPM R 
G ilberto  Victoriano Veloso, resulta 
herido Pablo Yuri G uerrero y es de­
tenido R aúl M olina Otarola. El 
FPM R  secuestra en 1984 al subdi­
rector del diario gubernam ental «La 
Nación» Sebastián Bartolomé con el 
objeto de rom per el silencio infor­
m ativo im puesto por la censura. 
Consigue que se publique la foto del 
secuestrado custodiado por un gue­
rrillero arm ado bajo la bandera de 
la organización y al cabo de una se­
m ana lo pone en libertad. El FPM R 
responde al asesinato de ¿res intelec­
tuales del Partido Com unista de 
Chile en abril de 1985 atacando con 
bom bas vehículos de la policía, un 
casino de carabineros, un m onu­
mento de las Fuerzas Aéreas y otras 
instalaciones oficiales. El 9 de no­
viembre de 1985 el FPM R  castiga el 
cuartel general de la siniestra Cen­
tra l N acional de Inform aciones, 
principal policía política y tortura­
dora de la dictadura. U n automóvil 
cargado  de explosivos estalla  a 
pocos metros del edificio en San­
tiago m atando a varios esbirros y 
destruyendo un autobús de carabi­
neros aparcado en el lugar. El 31 de 
octubre anterior la guerrilla había 
capturado un carabinero tras volar 
con explosivos una garita y le había 
encargado el trasm itir a sus superio­
res la advertencia de que toda repre­
sión iba a ser replicada con fuerza.

Movimiento de la Izquierda 
Revolucionaria (M IR)

Este partido, hoy integrante del

M ovimiento Dem ocrático Popular 
(M DP) en com pañía del Partido 
Com unista, el Partido Socialista de 
Almeyda, el M APU (Lautaro) y 
otras organizaciones de izquierdas, 
fué el prim ero en com prender la ne­
cesidad de la lucha arm ada como un 
im portante instrum ento de combate 
anti-pinochetista. Su secretario gene­
ral Miguel H enríquez fue asesinado 
el 5 de octubre de 1974 por las fuer­
zas represivas mientras organizaba 
la resistencia. El 11 de jun io  de 1975 
se produjo un choque en los Andes 
entre un grupo guerrillero del M IR 
y patrullas militares. Los militares 
fusilaron a cinco guerrilleros. Desde 
entonces viene actuando el aparato 
arm ado del M IR bajo el nom bre de 
Milicias de la Resistencia Popular.

La lucha arm ada se com bina con las 
movilizaciones populares. Por ejem­
plo en las jornadas de protesta de 
noviembre de 1985 dos comandos 
de milicianos quem aron autobuses 
del transporte público que no ha­
bían acatado la orden de huelga ge­
neral. En Valparaiso y Concepción 
las milicias realizan atentados con 
explosivos. El 24 de setiem bre los 
militantes del M IR Jaim e Zorobabel 
y Ernesto Lagos M arín m urieron en 
Chillán al explotar la bom ba que 
preparaban para un sabotaje. El 18 
de octubre la Policía asalta a tiros la 
cárcel de Santiago m atando a Victor 
M uñoz U rrutia, m ilitante del M IR 
preso desde 1975, Victor Zuñiga, 
militante del M IR condenado a ca­
dena perpetua y otros seis presos 
más.

A la brutalidad 
pinochetista 
responden de form a 
activa el 
M ovim iento de 
Izquierda 
Revolucionaria 
(M IR ) y el F ren te  
P a trió tico  M anuel 
Rodríguez 
(FPM A R ).



República Arabe Saharaui Democrática

«Trataron de dividirnos en diversas 
nacionalidades, nos dividieron en 
tribus múltiples y dividieron a éstas 
en diversos clanes. Llegaron a sepa­
rar a los miembros de la misma fam i­
lia. Nos privaron de nuestras posesio­
nes y nos privaron de nuestras 
riquezas». Las palabras del dirigente 
saharaui El Uali M ustafá Sayed si­
túan  la táctica de los fascistas espa­
ñoles para destruir la identidad del 
pueblo  saharaui. Esta táctica pasaba 
tam bién por crear un partido títere 
y por la represión directa. Recorde­
mos que el capitán D íaz Arcocha, 
posteriorm ente ejecutado por ETA, 
dirigió un pelotón de soldados que 
com etió una masacre en El Aium en
1971. A principios de 1973 El Uali 
obtiene apoyo y arm as del presi­
dente libio G addafi con las que 
com ienza la resistencia frente al 
ejército español de ocupación. El 10 
de m ayo de 1973 se constituye el 
Fren te  Popular para la Liberación 
de Saguia el-H am ra y Rio de Oro 
(F ren te Polisario) que em prende 
todas las vías que perm itan expulsar 
al colonialism o hispano: la lucha ar­
m ada y la búsqueda del reconoci­
m iento internacional.

En la prim avera de 1975 el Ejér­
cito de Liberación Poular Saharaui 
(ELPS), brazo arm ado del Frente 
Polisario, lanza una ofensiva contra 
los españoles. D esertan dos patrullas 
de tropas nóm adas españolas que se 
pasan al Polisario y los guerrilleros 
tom an G uelta. Esta ofensiva llevará 
a la O N U  a enviar una misión ob ­
servadora y a los españoles a prepa­
rar su retirada. Los guerrilleros del 
ELPS expulsan al ejército español 
de Naguere, cerca de Amgala, punto 
vital de las vías de aprovisiona­
m iento saharaui desde sus bases de 
apoyo logístico en Argelia.

El rey reaccionario de M arruecos 
se reúne en M arruecos con el minis­
tro español José Solís Ruiz para 
pactar la entrega del Sahara al ex­
pansionism o m arroquí. Hassan II 
invade con los civiles éle la llam ada 
«M archa Verde» y con 11 batallones 
de infantería apoyados por carros y

aviación el noroesta del Sahara Oc­
cidental. Estas tropas libran im por­
tantes com bates con las fuerzas del 
ELPS en Echediria, El Farsia y 
H ausa. El Uali tom a las arm as y di­
rige personalm ente los combates 
contra el agresor en las batallas de 
Am gala y Ain Ben Tili. Denuncia 
los bárbaros ataques con napalm  
realizados por la aviación m arroquí 
y anuncia la voluntad de resistir del 
ELPS a pesar de que los agresores 
están bien arm ados por franceses y 
norteam ericanos. El 28 de noviem­
bre del 75 el cuerpo expedicionario 
m arroquí ocupa la ciudad de Smara 
y el 11 de noviem bre 4.000 soldados 
m arroquíes entran en El Aium  con 
la colaboración del ejército español. 
Se calcula que 3.000 guerrilleros sa- 
harauis se enfrentan a 10.000 efecti­
vos m arroquíes. En el sur, tras diez 
días de sangrientos com bates contra 
el ELPS, el ejército m auritano tom a 
La Agüera. Miles de refugiados sa- 
harauis escapan de la agresión m a­
rroquí m ientras que el F rente Poli­
sario controla tres cuartas partes del

territorio  y las ciudades de M ahbes, 
Tifariti y el territorio alrededor de 
La Agüera.

El 1 de enero de 1976 el ELPS 
ataca el aeropuerto  de El A ium  y 
destruye 6 helicópteros. En la pri­
m era sem ana de enero el F rente Po­
lisario afirm a haber causado 104 
m uertos, 100 heridos y 15 prisione­
ros en tre  los m arroquíes; capturados 
7 franceses; destruidos 17 camiones;
2 jeeps; 3 carros y abatido  un heli­
cóptero. El 15 de febrero los guerri­
lleros atacan una  caravana de 25 ca­
m iones m arroquíes que se dirigía 
hacia G uelta. M uertos 17 m arro­
quíes, 7 prisioneros y varios cam io­
nes cargados de arm as capturados. 
El 16 las unidades del ELPS atacan 
A m gala, se apoderan de 34 cam io­
nes m arroquíes y hacen 31 prisione­
ros. El uso de cohetes y bazookas 
por parte del ELPS hace que los 
m arroquíes dejen de enviar colum ­
nas blindadas y prefieran cañonear 
las posiciones donde presum en que 
están los saharauis. Pero la movili­
dad de los guerrilleros les convierte



en invulnerables.
El mismo día que se retira oficial­

m ente el colonialismo español, el 27 
de febrero de 1976, el Frente Polisa- 
rio proclam a la creación de la Repú­
blica Arabe Saharaui Democrática 
(RASD). El día siguiente la aviación 
m arroquí bom bardea por tercera 
vez el cam po de refugiados de Oum 
Dreiga causando numeross víctimas 
entre la población civil. En Tukat, 
siete batallones m arroquíes son ata­
cados durante siete días por el ELPS 
que da m uerte a 160 soldados y les 
obliga a retirarse. Crece el reconoci­
m iento internacional al combate de 
los patriotas, 17 delegaciones asis­
tentes a la Conferencia de Ministros 
de la Organización para la Unidad 
A frican a  (O U A ) reco n o cen  al 
Frente Polisario y dos a la RASD. 
El secretario general del Frente Poli­
sario El Uali envía una carta a Has- 
san II en la que le pide reonocer 
«nuestro estado independiente y 
neutral» y le ofrece llegar a un 
acuerdo sobre el fosfato saharaui. 
Hassan II responde rom piendo rela­
ciones diplomáticas con Argelia por 
haber reconocido a la RASD. 
Comienza una cruenta guerra enca­
bezada por los heroicos guerrilleros 
en contra de la invasión m arroquí 
que hoy aún no ha terminado.

En esta guerra los saharauis han 
escrito con su sangre páginas de ex­
traordinario valor. Por ejemplo El 
Uali penetra en junio de 1976 con 
ochocientos hombres provistos de 
vehículos y cañones de cien milíme­
tros en M auritania. Rompen las 
líneas m auritanas y bom bardean el 
mismísimo Palacio Presidencial de 
la cap ita l, N ouakchott. En los 
combates que se desarrollan en 
Moutinsi pierden la vida El Uali 
que contaba 28 años y su ayudante 
Loubeib Ould Laarousi. El ELPS ha 
obligado al ejército m arroquí a 
atrincherarse en las poblaciones más 
importantes para resguardarse de las 
mortíferas emboscadas que realiza. 
El secreto de su éxito radica en su 
conocimiento del desierto y en la 
movilidad que le dan 500 Land 
Rover y 70 camiones que en 1977 se 
calculaba poseía el Polisario. En la 
segunda quincena de febrero del 77 
atacaron los puestos de Abbatih, 
Uimet, Tarkoz y M ‘sied en el sur de 
M arruecos con un balance de 167 
soldados muertos, 147 heridos, un 
avión T-6 derribado y su piloto cap­

turado, así como dos camiones, cua­
tro Land Rover y cuarenta fusiles.

U n golpe derroca al presidente 
m auritano M ojtar U1 D adda en 
1978. El Frente Polisario decreta 
unilateralm ente el alto el fuego con 
este país como gesto de buena vo­
luntad que perm ita la retirada de las 
fuerzas ocupantes y la paz. M aurita­
nia reconoce a la RASD. En 1979 el 
ELPS lanza la ofensiva «Huari Bu- 
median», nom bre del presidente ar­
gelino. Los combatientes golpean al 
ejército m arroquí en territorio ocu­
pado y en sus propias bases de reta­
guardia. M arruecos cosecha derrota 
tras derrota, entre las que destaca el 
desastre de G uelta Zam ur en 1981 y 
opta por una política defensiva. El 
ejército  ocupan te  ha constru ido  
muros desde agosto de 1980 con los 
que entorpecer las operaciones de 
los patriotas y localizarles gracias al 
radar. La mayoría del ejército de 
Hassan II, 120 mil hom bres de un 
total de 144 mil, se m antiene en te­
rritorio de la RASD. A comienzos 
de 1984 los invasores levantan el 
quinto muro defensivo y llevan al 
ELPS, que ya es todo un cuerpo de 
ejército, a lanzar la contraofensiva 
«Gran Maghreb». H an retornado a 
la táctica de la emboscada por sor­
presa y continúan infringiendo im ­
portantes pérdidas al enemigo. Sólo 
en la prim era quincena de octubre 
del 84 m urieron 209 soldados y diez 
fueron hechos prisioneros. En junio 
del 85 las fuerzas saharauis realiza­
ron 183 operaciones que costaron la 
vida a 278 enemigos. El 16 de

agosto realizan un combate victo­
rioso que dejó un balance de 35 
muertos y 200 heridos entre ei inva­
sor. Dos días más tarde el ELPS 
lanza un ataque sobre un frente de 
15 kms. y ocupa diversas posiciones 
en el m uro a pesar de que los m a­
rroquíes envían fuerzas de socorro.

La RA SD  ha conseguido ser 
aceptada en la OUA en 1982 y es 
nom brada vicepresidente de la XXI 
cum bre de la OUA. Hasta la fecha 
63 países han reconocido a la 
RASD. El Consejo de Ministros de 
Asuntos Exteriores de los países no 
alineados aprueban la resolución de 
la OUA que solicita la autodeterm - 
nación del pueblo saharaui. El go­
bierno m arroquí está aislado aunque 
el apoyo m ilitar que recibe del im ­
perialismo le perm ita m antener las 
hostilidades. El pueblo saharaui ha 
dem ostrado que prefiere m orir antes 
que renunciar a la independencia y 
que no cabe más que una solución: 
la retirada de Marruecos.

No se puede ignorar el papel 
reaccionario jugado por los sucesi­
vos gobiernos españoles. El ministro 
de Defensa Narcís Serra ha decla­
rado que «toda la voluntad y la in­
tención clara de nuestro país es de re­
forzar la cooperación militar con 
Marruecos y la venta de armas si esto 
último fuera su deseo». Respon­
diendo a una estrategia preconce­
bida el goierno del PSOE expulsa a 
la delegación oficial polisaria de Es­
paña tras el am etrallam iento de un 
pesquero español que faenaba con 
pabellón m arroquí.
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Los m uros defensivos dispuestos por M arruecos en el S ahara O ccidental señalados en el gráfico.



Namibia

Contra la opresión 
colonial racista

N am ibia es un extenso país afri­
cano de 824.295 km. cuadrados que 
lim ita al sur y al sureste con Sudá- 
frica, al norte con Angola y Zam bia 
y al este con Boslwana. En la 
Conferencia de potencias coloniza­
doras de Berlín de 1884 se acordó 
que A lem ania se adueñara de este 
país, de sus riquezas y sus habitan­
tes. F rente a la brutalidad colonial 
germ ana los nam ibios se defendie­
ron m ediante la guerra de guerrillas 
entre 1904 y 1908. N o pudieron im ­
pedir que los alem anes aniquilasen 
al 60% de la población m eridional y

central de N am ibia. En el m arco de 
la I G uerra  M undial, la República 
de Sudáfrica (RSA) invadió N am i­
bia en 1915 y allí se ha quedado de 
m anera ilegal desde entonces.

La dom inación extranjera que 
sufre el país hace que las tierras fér­
tiles, la granjas, los yacimientos mi­
nerales y los bancos de pesca sean 
explotados por colonos blancos y 
com pañías m ultinacionales. Cien 
mil blancos viven en el 86% de las 
tierras fértiles m ientras que un mi­
llón de negros habitan en el 16% 
restante. Existe un decreto em itido

el 27 de setiem bre de 1974 por el 
Consejo de las Naciones Unidas 
para  N am ibia que prohibe «buscar, 
explotar, extraer, refinar, usar, ven­
der o exportar ningún recurso, tanto 
an im al, com o m inera l... sin el 
consentim iento del Consejo de las 
N aciones U nidas para Nam ibia».

Este decreto no im pide que, al 
m enos, 27 com pañías de Europa Oc­
cidental controlen las riquezas nami- 
bias. Por ejem plo la com pañía Ros- 
s in g  M in e ,  c u y a s  a c c io n e s  
pertenecen m ayoritariam ente a la 
em presa británica Río Tinto Zinc, 
extrae 180 toneladas métricas anua­
les de uranio. Los habitantes negros 
son obligados a trabajar en las 
m inas, fábricas y cam pos a cambio 
de un salario de miseria. Así, por 
ejem plo, un m inero negro cobra 175 
dólares m ensuales m ientras que un 
b lanco recibe 1.058 dólares. Los na­
m ibios carecen de libertad de movi­
m ientos y de expresión, no disfrutan 
de m edidas de salud en el trabajo y 
la educación que reciben es defi­
ciente. H ay un m édico para 300 
blancos y tam bién uno para 30.000 
negros.

Los racistas sudafricanos m antie­
nen un ejército de ocupación contra­
viniendo todos los decretos de los 
organism os internacionales. El m an­
d a to  q u e  re c ib ió  d e  N a c io n e s  
U nidas para adm inistrar N am ibia 
fue derogado por la O N U  en 1966. 
El T ribunal Internacional de Justicia 
de La H aya declara ilegal la presen­
cia racista en 1971. El Consejo de 
Seguridad de la O N U  aprueba en
1978 la resolución núm ero 435 que 
establece un plan para descolonizar 
N am ibia. Este plan ordena la cele­
bración de elecciones libres paia  
elegir una asam blea constituyente 
que redacte una Constitución. Sudá­
frica organiza un simulacro de elec­
ciones apañadas que ponen a la ca­
beza de la adm inistración al partido 
«D em ocratic T urnhalle Alliance» 
fantoche de Pretoria. La O N U  de­
cide que 1982 sea un año de movili­
zaciones para sancionar a la RSA.

O rganización Popular de Africa 
Sudoccidental (SW A PO )

El com bate heroico del pueblo 
nam ibio por su independencia lo di­
rige el SW APO desde 1960, fecha en 
que esta organización fue creada. 
M uy pronto  los patriotas van a tener 
que recurrir a las arm as para opo­
nerse a la violencia racista. El 26 de



agosto de 1966 un grupo de valien­
tes em prende la lucha arm ada y hoy 
el SWAPO ya dispone de un eficaz 
Ejercito Popular de Liberación - 
Peoples Liberation Army o f Nam i­

bia (PLAN). La justa lucha de libe­
ración nacional ha sido ratificada en 
1965 por la Organización para la 
U nidad Africana y por la ONU que 
en 1973 reconoció al SWAPO es 
m iem bro como único y legítimo re­
presentante del pueblo namibio. El 
SWAPO es miem bro observador del 
Consejo de Seguridad de la ONU, 
miem bro del M ovimiento de Países 
N o Alineados y m antiene represen­
taciones oficiales en treinta países.

La lucha arm ada constituye el eje 
fundam ental por el que pasa el pro­
ceso de liberación nacional. Los ra­
cistas de la RSA mantienen 110.000 
soldados y 75 bases militares y han 
im plantado el servicio militar obli­
gatorio para hacer que los namibios 
luchen contra su propio país. Los 
racistas buscan acabar con la lucha 
arm ada con una creciente represión. 
Han asesinado a miles de namibios 
y han encarcelado en campos de 
co n c e n tra c ió n  a c e n te n a re s  de 
m iem b ro s y s im p a tiz a n te s  del 
SWAPO. muchos de los cuales han 
sido condenados a cadena perpetua. 
Los patriotas son enterrados vivos, 
torturados, quemados, muertos, co­
cinados y servidos a los cerdos. Las 
unidades «Koevoet» están especiali­
zadas en masacres nocturnas y desa­
pariciones.

Los guerrilleros del PLAN son el 
embrión del futuro ejército nacional 
de Nam ibia y hoy controlan militar­

m ente amplias zonas liberadas. La 
liberación de Angola permitió al 
SWAPO disponer de bases en este 
país desde las que relanzar con más 
rigor los ataques. Los combates se 
desarrollan en las regiones del no­
roeste, norte y noreste y esporádica­
mente en la parle central del país. 
La firme determinación patriótica 
de los guerrilleros y el apoyo que les 
da la población contrarrestan los 
enormes medios militares de los ra­
cistas. Por ejemplo, usan carros 
«C en tu rio n /O lifan t»  que tienen 
radar, com putador de navegación y 
de tiro, proyector de láser, etc.; 
obuses G-25 recién construidos; 
aviones «Mirage F-l» ; detectores de 
infrarrojos; radares portátiles; etc.

Las multinacionales IBM, Tele- 
funken, Thomson y otras suminis­
tran a la RSA la más avanzada tec­
nología militar. En agosto de 1981 el 
ejército sudafricano agredió el sur 
de Angola con una colum na de
11.000 soldados, 70 blindados, arti­
llería, misiles y aviación. Su preten­
sión era aplastar los centros milita­
res del SWAPO pero tuvieron que 
contentarse con ocupar nueve uni­
dades angolanas y asesinar a habi­
tantes pacíficos.

Varios días después los com ba­
tientes del PLAN atacaron la ciudad 
de Ruacana e infligieron un duro 
golpe al enemigo. Los racistas su­
fren numerosas pérdidas hum anas y 
materiales, así como abundantes de­
serciones. Entre diciembre del 80 y 
marzo del 81, ocho mil efectivos de­
sertaron de sus batallones indígenas. 
Cada vez más recurren a ataques

aéreos aunque ya se están empe­
zando a encontrar con la defensa 
aérea del PLAN. El PLAN hostiga a 
los colonos blancos y destruye obje­
tivos económicos como empresas, 
centrales eléctricas, vías férreas y 
puentes. A los racistas cada vez les 
resulta más cara la invasión de N a­
mibia. En 1984 asignaron el 24,47% 
del presupuesto militar total a sus 
fuerzas de ocupación, ochocientos 
millones de rands. Por su parte el 
SWAPO asigna entre el 80 y el 85% 
de todos sus recursos a la G uerra de 
Liberación Nacional.

Los patriotas del SWAPO han sa­
bido ganarse el apoyo popular desa­
rrollando una am plia labor social y 
política. En 1977 fue creada la Liga 
Juvenil que tiene la responsabilidad 
de organizar y estim ular a los más 
jóvenes para su incorporación a la 
lucha y com batir la delincuencia ju ­
venil. En 1980 se celebró  el I 
Congreso del Consejo de M ujeres de 
la SWAPO. En otoño del mismo 
año se constituyó el movimiento de 
pioneros. El Consejo de Ancianos 
guía el proceso. Funciona también 
la Unión Nacional de los T rabaja­
dores N am ibios. Es el SW APO 
quien atiende, instruye, da cobijo, 
viste y alim enta a los casi ochenta 
mil namibios exiliados. El SWAPO 
moviliza al pueblo en el interior de­
safiando a las fuerzas represivas. El 
26 de agosto de 1980 llegó a cele­
brar un mitin masivo en la capital.

El combate patriótico del SWAPO 
cam ina de m anera segura, aunque 
la obstinación del ocupante exija un 
reforzam iento de la lucha arm ada.

La SW A PO , 
organización 
representativa del 
pueblo nam ibio tal 
como establece la 
O N U . En el centro  
el dirigente Sam 
Nujom a.
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El duro combate contra el «apartheid»
Sudàfrica

La organización African N ational 
C ongress (A N C ) fué fundada en 1912 
para  luchar por los derechos de la 
m ayoría de color sudafricana. Es el pri­
m er m ovim iento de liberación nacional 
o rganizado en Africa. Sus objetivos se 
cen traron  en organizar a la población 
sin discrim inación de razas contra el co­
lonialism o y el im perialism o. En 1948 se 
adueña del poder en la R epública Suda­
fricana (RSA ) el partido  N acionalista de 
extrem a derecha que iba a instituciona­
lizar el régim en del «apartheid», es decir 
de la m as dura  discrim inación racial. En
1960 el régim en responde a las protestas 
y m ovilizaciones con la m atanza de 
Sharperville que cuesta la vida a 69 per­
sonas.

Las vías de transform ación pacífica se 
cierran tras las ilegalización del ANC. 
Los dirigentes de A N C  habían predi­
cado hasta el m om ento los m étodos pa­
cíficos pero  se vieron obligados a acep­
tar una  evidencia: el com bate contra el 
racism o ha de llevarse tam bién con las 
arm as en la m ano. En esta reflexión in­
cidió el abogado N elson M andela que 
fué el organizador del prim er núcleo a r­
m ado del A N C, «U m khonto we Sizwe», 
que en zulú significa «La lanza de la na­
ción», conocido popularm ente como 
M K . El M K  dió com ienzo su com bate 
en 1961. M andela y otros dirigentes fue­
ron detenidos y acusados de realizar 200 
sabotajes contra edificios deshabitados e 
instalaciones eléctricas. El 20 de abril de 
1964 M andela asum ió su propia defensa 
ante el tribunal racista y expuso en cua­
tro horas de discurso sus posiciones 
sobre la lucha de la RSA: «No he prepa­
rado los sabotajes porque me guste la vio­
lencia, sino después de una reflexión pro­
funda y una evaluación seria... N os están 
vedadas todas las vías para expresar nues­
tra oposición en la legalidad, se nos ha 
conducido a la alternativa de aceptar la 
dominación perpetua o desafiar a las au­
toridades de este país... Africa del Sur  
pertenece a todos sus habitantes y no sólo 
a una facción de ellos. No queremos una 
guerra racial, y hemos hecho todo lo posi­
ble por evitarla. Pero hace falta afrontar 
esta realidad. ¿Qué ha aportado a l pueblo 
sudafricano medio siglo de lucha no vio­
lenta? Leyes más y más represivas, dere­
chos cada vez mas exiguos... H e comba­
tido la dominación blanca. H e combatido 
la dominación negra. H e soñado siempre 
con una sociedad libre y  democrática. E s­
pero vivir lo suficiente como para ver este 
ideal transformarse en realidad. Pero, si 
hace falta estoy dispuesto a morir por él». 
M andela, W alter Sisulo, el com unista

blanco D enis G oldberg, el abogado y 
com unista A bran F isher y otros cuatro 
dirigentes del A N C  fueron condenados 
a cadena perpetua el 12 de jun io  de 
1964. M andela  ha pasado por el penal 
de R obben Island y sufre prisión hoy en 
d ía  en Pollswoor.

M K  m antiene la lucha arm ada y re­
cibe cada vez m ayor apoyo popular. 
Entre los años 1976 y 1982 realizaron 
150 acciones de sabotaje contra depósi­
tos de petróleo, central atom oeléctrica, 
ferrocarriles, barcos, etc. En diciem bre 
del 82 destruyeron con explosivos el 
reactor de la central nuclear de Koe- 
herg, en construcción bajo tecnología 
francesa. En m ayo de 1984 detonaron 
un coche bom ba jun to  a la sede del es­
pionaje sudafricano con el saldo de d ie­
cinueve m uertos y doscientos heridos. 
En 1983 los atentados fueron 44. Entre 
enero y agosto de 1985 han realizado 
otros 44 ataques guerrilleros, la mayoría 
en la provincia de El Cabo. MK de­
pende cada vez menos de los apoyos ex­
tranjeros y dem uestra con sus acciones 
en areas dom inadas por los blancos que 
ya dispone de bases propias en el in te­
rior.

En 1985 las expresiones mas brutales 
del sistem a de dom inación han llegado 
a extrem os increíbles: cientos de m ani­
festantes negros asesinados en las calles, 
se im planta el estado de em ergencia el
21 de julio  en 36 distritos, miles de dete­
nidos y 15.000 mineros negros que esta­
ban en huelga despedidos. Esta violen­
cia rep resiva  ag rava  la ya d ifíc il 
situación de los 23 m illones de personas 
que constituyen la m ayoría africana: sin 
derecho al voto, sin nacionalidad de la 
RSA, sin derecho a la tierra (el 73% de 
la población dispone del 13% de la tie­
rra), confinados en ghettos urbanos o en 
bantustanes.

Este cuadro  dantesco pone sobre el 
tapete el enorm e despilfarro de sangre 
que supone la lucha de m asas y la nece­
sidad perentoria que tiene el pueblo su­
dafricano de reforzar la capacidad m ili­
tar de xMK.

Esta necesidad es recogida por Oliver 
Tam bo, presidente de ANC, en un in­
form e fechado en 1984. Tam bo indica 
que la lucha revolucionaria descansa en 
cuatro  pilares: «primero la actividad ge­
neral de vanguardia de las estructuras 
clandestinas del A N C ; segundo, la unidad 
de acción de los pueblos; tercero, nuestra 
ofensiva armada con el U mkhonto we 
Sizwe; y cuarto la campaña internacional 
para aislar a l régimen del apartheid». Un 
poco m as adelante sitúa la im portancia 
de la lucha arm ada con estas palabras.

«H oy la lucha armada es un componente 
vital e indispensable de la lucha por la li­
beración nacional y social de Sudáfrica. 
M ientras el régimen del apartheid confia 
su supervivencia a la policía y el ejército 
fascistas, a los mercenarios negros y a los 
ejércitos títeres y administraciones fanto­
ches asesinas que masacran lo mismo a 
hombres que a niños, la mayoría dem o­
crática en nuestro país apoya a l Ejército 
Popular U mkhonto we Sizwe. Pero jamás 
el U mkhonto we Sizwe ha enfrentado un 
reto mayor que éste, si tomamos en 
cuenta los acontecimientos actuales en 
Africa Austral... el U mkhonto we Sizwe 
tendrá que nutrise, fundamentalmente, de 
las masas populares: los trabajadores, los 
campesinos, los jóvenes, las mujeres... E l 
U mkhonto we Sizwe tendrá que aumentar 
sus filas, extender sus operaciones, y 
apoyar cada golpe propinado al enemigo. 
La lucha armada debe incrementarse. A l­
canzaremos la victoria combinando la ac­
ción política de masas con la violencia re­
volucionaria organizada».



Las raíces 
de nuestra fortaleza

Nuestras raíces están en nuestra historia. En el tesón y  el ingen io  de unos 
hom bres que en pocos años han sabido levantar una de las prim eras 

em presas del País.
Solidez a toda prueba. Decidido esp íritu  inversor. Deseos de expansión.

V los m edios precisos para lograrlo.
A h í están las raíces de nuestra fortaleza. De la forta leza de Petronor.
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Condenados a la diàspora
La lucha arm ada que desde 1964 

m antienen las organizaciones patrióticas 
y rev o lu c io n a ria s  pa le s tin as  es una 
consecuencia de dos factores fundam en­
tales:

Por una parte, la descarada y brutal 
ocupación del suelo nacional palestino 
p o r p a rte  del in v aso r s ion ista  que 
adem ás expulsó a sus legítimos dueños, 
los palestinos y el fracaso colosal de los 
ejércitos regulares de los países árabes 

+ en el enfren tam iento  con el poderoso 
ejército sionista, fruto del gran apoyo 
que recibe «Israel» de las fuerzas im pe- 
r ia lis tsa  m u n d ia le s  con los E stados 
U nidos a su frente. Llegados a este 
punto los palestinos deciden lom ar d i­
rectam ente en sus m anos la lucha de li­
beración nacional que pasa por la lucha 
arm ada, lenguaje que m ejor com prende 
el ocupante.

Los sionistas encubren su agresión al 
pueblo palestino afirm ando recuperar 
las tierras que históricam ente les perte­
necen. Sin em bargo, lodos los historia­
dores del M undo coinciden en estim ar 
que los prim eros habitantes de la patria

palestina fueron los cananeos, llegados 
hace seis mil años a la tierra que ellos 
bautizaron com C anaán. Y esos cana- 
neos son los abuelos de los palestinos 
que vivían pacíficam ente hasta la lle­
gada de los sionistas.

Los hebreos eran un pueblo nóm ada 
procedente  de la m eseta de A rabia que 
apareció  p o r aquellos lugares varios 
miles de  años después. Se establecieron 
en la Baja M esopotam ia y m archaron 
después a Egipto in tegrando una  oleada 
de invasión form ada tam bién por oíros 
pueblos. Llegados a esle punto  la Biblia 
nos ilustra los hechos concernientes a los 
hebreos. La Biblia relata el m al tralo 
que  sufrieron los hebreos en Egiplo y 
las plagas m andadas com o castigo por 
Y ahved contra el faraón y el éxodo 
hacia «la tierra prom etida». Entre los 
siglos XV y XIV se produce la invasión 
de C anaán  caracterizada por la agresivi­
dad de los hebreos y la tenaz resistencia 
de sus habilanles. La Biblia nos indica 
que los hebreos iban acaudillados por 
Josué y em plea por prim era vez el té r­
m ino de «israelitas» para nom brarlos

que  significa «el que  vence». El nom bre 
de jud íos en quella época era exclusivo 
de una  de las doce tribus, la de Judá. El 
nom bre de hebreos parece ser que fue 
u tilizado por los hab ilan les de Palestina 
para  denom inar a esas tribus. Significa 
«el nóm ada», «el salteador». Posterior­
m ente el nom bre de judíos se hará  ex­
tensivo a todo el pueblo  hebreo, pero 
sobre todo a los seguidores de la reli­
gión jud ía .

En C anaán  se hab ían  instalado antes 
de la invasión hebrea los filisteos, pue­
blo guerrero  pero de cultura refinada 
proveniente al parecer de la isla de 
C reta. Los filisteos bautizaron la tierra 
que  vivían com o Palestina o Pelishtim 
(país de los filisteos») y com batieron en­
carn izadam ente por su independencia 
hasta ser derro tados por el rey jud ío  
D avid. Pero la m onarquía jud ía  será de 
corta duración, del 1050 al 915 antes de 
Cristo, pues será destru ida por sirios y 
babilonios.

D espués vivieron bajo el dom inio 
persa y se d isem inaron pr el vasto im pe­
rio persa. La característica perm anente

Palestina



de los judíos será su dispersión. Hay 
judíos en Egipto, Siria, Asia M enor y 
lodos los dem ás países del M editerrá­
neo.

Pasaron muchos siglos, siglos por 
cierto, en los que los palestinos estuvie­
ron viviendo en su tierra, hasta que un 
p e rio d is ta  ju d ío  austríaco , T eodo ro  
Herze, llam a en 1856 a crear un estado 
jud ío  en Palestina o en cualquier otro 
lugar donde sea posible, proponiendo 
M ozam bique y el Congo Belga. Los 
m ultim illonarios judíos, como el barón 
Rotschild pondrán su dinero al servicio 
de la com pra de tierras en Palestina y 
com enzará un m ovimiento de infiltra­
ción de judíos en Palestina. Estos judíos 
van anim ados por la ideología del sio­
nismo. H asta la I G uerra  M undial Pa­
lestina pertenecía al Im perio O tom ano. 
El Im perio, ya decadente, recibirá la 
puntilla al perder la guerra y sus pose­
siones serán repartidas entre los vence­
dores. Al R eino U nido le corresponderá 
quedarse con Palestina. En 1917 los co­
lonialistas británicos hacen una gran 
concesión al sionismo, es la llam ada 
«Declaración Balfour».

Lord Balfour, m inistro británico de 
Exteriores, escribe una carta a Lord 
Rotschild en la que dirá: «El G obierno 
de su m ajestad desea el establecimiento 
en Palestina de un hogar nacional para 
el pueblo judío , y em pleará todos sus es­
fuerzos para facilitar la realización de 
este objetivo».

Las autoridades coloniales británicas 
se ponen a colaborar con los sionistas en 
el despojo de su tierra a los palestinos. 
En la región de Merj Beu A m er 2.746 
fam ilias son expulsadas de veintidós 
pueblos. En el valle de Awaress y en la 
planicie de Houleh más de 30.000 cam ­
pesinos deben irse de sus campos. A un­
que tras la I G uerra  M undial sólo el 7% 
de la población de Palestina era judía y

sólo poseía el 35% del terreno el sio­
nism o va a em pezar a acaparar más y 
m ás tierras. En 1931 ya son el 31% de la 
población. Los palestinos resisten al in­
vasor y se le enfrentan en 1920. En 1929 
los judíos crean un em brión de adm inis­
tración que va a llevar el nom bre de 
«Agencia Judía». En 1936 llegan 60.000 
jud íos alem anes y cae asesinado el pri­
m er jefe de la Resistencia arm ada pales­
tina, Ezzedin El Kassem. La última 
oleada ju d ía  se ha apoderado de dos­
cientas mil hectáreas de tierras. Los pa­
lestinos están exasperados.

Para im poner su predom inio los sio­
nistas crean varios brazos arm ados, la 
H aganah, que es la milicia de la «Agen­
cia Judía» y dos grupos terroristas, el 
Irgún y el Stern. El 19 de abril de 1936 
veinte judíos m ueren en una m anifesta­
ción en Jaffa. Estalla un levantam iento 
árabe hacia finales de 1943 y principios 
de 1944 el Irgún lanza una oleada de 
atentados contra los ingleses sin el 
consentim iento de la Agencia Judía. 
Esta solicita al G obierno británico el 22 
de mayo de 1945 el establecim iento de 
un Estado jud ío  en Palestina. La Liga 
A rabe advierte al gobierno inglés de que 
toda decisión favorable a los judíos oca­
sionará una suspensión de las relaciones 
entre el M undo A rabe y G ran Bretaña. 
Se recrudecen las actividades terroristas 
de los sionistas y en julio  explotan las 
oficinas del G obierno colonial de Pales­
tina. Los sionistas han decidido expulsar 
prim ero a los ingleses, luego liquidar 
toda presencia palestina y crear así el 
Estado judío.

La O N U  decide el 29 de noviem bre 
de 1947 la creación de dos Estados en 
Palestina, uno árabe y otro judío . La 
Liga A rabe rechaza esta decisión, la 
Agencia Judía la acepta y G ran  Bretaña 
anuncia su decisión de retirarse de Pa­
lestina. Estalla la guerra entre los ejérci­

tos de la Liga A rab e  que  se han 
com prom etido a defender a los palesti­
nos y judíos. Los judíos, unidos y 
apoyados por los EEU U , baten a los di­
vididos árabes. El Irgún com ete una 
serie de atrocidades que culm inan el 9 
de abril de 1948 en la aldea palestina de 
D eir-Yassin donde son asesinados 254 
de sus 404 habitantes. Los sionistas se 
han hecho con el doble del territorio 
que les había adjudicado la ONU. 
Pasan de 10.000 a 20.000 kilómetros 
cuadrados. Así se culm ina el expolio de 
su Patria a los palestinos que se ven 
abocados a la dura existencia de los 
cm apos de refugiados en Transjordania, 
Siria y Libano (1.1750.000 refugiados en
1962 según la O N U ) o a una ciudadanía 
de segunda clase en los territorios ocu­
pados (150.000 personas).

La vida de los refugiados está m ar­
cada por el ham bre, la tuberculosis y la 
miseria. La vida en los territorios ocupa­
dos está m arcada por la discrim inación 
y la represión. La resistencia palestina 
de antes de 1948 fracasa porque estaba 
controlada por las fam ilias notables.

La nueva Resistencia armada
En 1964 se em piezan a dar los prim e­

ros golpes al invasor a  cargo de los fe- 
dayin (guerrilleros) palestinos. Estallan 
algunas bom bas y se cortan vías de fe­
rrocarriles. Pero la causa palestina se 
convierte en la vanguardia de la Revo­
lución en todo el M undo A rabe y em­
pieza a  ser m al vista por los regímenes 
reaccionarios. El 1 de enero de 1965 es 
la fecha del endurecim iento de la lucha 
arm ada que ha decidido desencadenar 
la resistencia palestina. El 5 de enero los 
Estados M ayores de los diferentes ejér­
citos regulares árabes reciben la orden 
de im pedir «por cualquier medio la in­
filtración de los fedayin en Israel a par­
tir de su territorio, pues esos actos po­
drían arrastrar a su país y a los ejércitos 
árabes a una aventura».

La Liga A rabe había decidido en
1963 crear una entidad que agrupase a 
los palestinos y que, de paso, les some- ; 
tiese a sus intereses. Encarga a una per­
sona q u e  ni s iq u ie ra  es pa lestina , 
A hm ed Chukeiri, la misión de fundar la 
O rganización de Liberación de Pales- | 
tina. La O LP surge en mayo de 1964 y 
se dota de un Ejército de Liberación de 
Palestina, cuyas unidades estaban bajo 
el m ando de diferentes estados, pero no 
podrá evitar que otras organizaciones 
patrióticas m antengan el com bate de 
m anera independiente.

La derrota de la llam ada «G uerra de 
los 6 días» de 1967 va a arrastrar la 
caida de Chukeiri y del ELP. Si los ejér­
citos regulares que utilizan métodos 
convencionales no pueden derro tar al 
sionista «Israel», ha llegado la hora del ¡ 
acoso guerrillero que le desgaste, ha lle­
gado la hora del heroico fedayin pales- j 
tino  que  com bate  con sus p rop ios :



medios. Según una declaración el Minis­
terio de D efensa israelí de m ediados de 
enero de 1968 los fedayin habían  m a­
tado a 21 soldados israelíes y herido a 
76. Por el lado fedayin había cuarenta y 
cinco m uertos y treinta y cinco heridos. 
En las prisiones israelíes se encontraban 
1.241 «terroristas» (com batientes palesti­
nos).

La Batalla de K aram eh en 1968 va a 
servir para que la nueva resistencia pa­
lestina tom e confianza en sus fuerzas. 
K aram eh es un pueblo de la ribera este 
del río Jordán en el que los fedayin de 
Al Falah  habían establecido su base. El 
pueblo fué atacado por una colum na 
blindada sionista en una típica opera­
ción de represalia. Los sionistas queda­
ron sorprendidos de la encarnizada re­
sistencia que les opusieron casa por casa 
los guerrilleros palestinos. F inalm ente la 
llegada de tropas jo rdanas decidió la ba­
talla en favor del lado árabe y los sionis­
tas fueron rechazados.

Yasser A rafat nació en una fam ilia 
burguesa de Jerusalen en 1929 y en 1959 
crea la organización nacionalista Al 
Fatah  cuya ram a m ilitar inicia en 1964 
acciones arm adas contra «Israel». En fe­
brero de 1969 Yasser A rafat es elegido 
presidente del Consejo N acional Pales­
tino y Al Fatah  es reconocida como una 
organización palestina representativa. Al 
Consejo se integran los Frentes Popula­
res y D em ocrático de Liberación de Pa­
lestina, FPL P y FD LP. dos organizacio­
nes marxistas.

El FPLP, Frente Popular para la Li­
beración de Palestina fue fundado en 
diciem bre de 1967 tras la unión de 
varios grupos, el M ovim iento de los N a­
cionalistas A rabes, los Héroes del Re­
greso y el F rente de Liberación de Pa­
lestina, y su cabeza visible es el doctor 
G eorge H abache, nacido en la localidad 
palestina de Lydda en 1926. Su láctica 
es utilizar la violencia revolucionaria 
para conseguir la liberación. Su lugarte­

niente ya fallecido W addi H addad fue 
uno de los organizadores de las acciones 
arm adas más espectaculares de la Resis­
tencia. El FPL P se ha dado a conocer en 
el m undo por m edio de acciones auda­
ces y por sus secuestros aéreos, como el 
realizado el 30 de m ayo de 1972 en 
p lena boca del lobo, en el aeropuerto  is­
raelí de Lod. La operación fué bauti­
zada «Deir Yassin» en recuerdo al m ar­
tirio de la aldea palestina en 1948 y fue 
lanzada en respuesta al asesinato de 
varios fedayin que poco antes habían 
ocupado otro avión. Un com ando abrió 
fuego contra sionistas y turistas extranje­
ros en las dependencias del aeropuerto.

El FPLP justificó la acción diciendo que 
«en nuestra opinión los turistas que lle­
gan al aeropuerto  de Lod no  son ino­
centes, pues eligen nuestra tierra ocu­
pada para hacer turism o. C onsideram os 
que están de parte de nuestro enemigo 
agresor. A demás, ya en setiem bre de 
1970 el FPLP advirtió a los turistas que 
no visitaran la Palestina ocupada». Los 
m iem bros del com ando eran japoneses.
Dos fueron m uertos por la seguridad 
sionista, un tercero hizo estallar la 
bom ba que portaba y el cuarto  fue cap­
turado y liberado en 1985 después de 
haber pasado trece años en las cárceles 
de «Israel».

En 1974 el FPLP firma una Alianza 
con Al Falah  y G eorge H abache está a 
punto de caer en m anos de los sionistas 
cuando viajaba en avión. En octubre de 
1974 es excluido del com ité ejecutivo de 
la O LP al que volverá en 1980. Sin em ­
bargo, siem pre ha considerado la OLP 
com o el único y legítimo representante 
del pueblo palestino. El FPLP condena 
enérgicam ente el acuerdo de C am p 
D avid firm ado entre el gobierno egipcio 
de Sadat e «Israel» y critica los regím e­
nes reaccionarios y pro  im perialistas de 
M arruecos, Egipto, Jordania, Somalia, 
Sudan e Irak. Pero los fedayin del FPLP

no descuidan su hostigam iento guerri­
llero.

El FPL P ha  de afron tar la situación 
creada con la expulsión de la O LP de 
Beirut por el ejército sionista y por el es­
tallido de enfrentam ientos arm ados en 
el seno mismo de la Resistencia pales­
tina entre Al F atah  y sus adversarios. El 
FPL P  crea con el FD LP, el Partido 
C om unista Palestino y el F rente de 
Lucha Palestina la «Alianza D em ocrá­
tica» en la prim avera de 1984. La 
A lianza D em ocrática defiende la unidad 
de la O L P y logra acuerdos con los dos 
rivales, Al F atah  por un lado, y con la 
A lianza N acional por otro (esta alianza 
la form an los grupos F ren te  de Lucha 
Palestina, Al Saika, FPL P-C om ando 
G enera l y la de Al Fatah). El FPL P se 
em peña en un diálogo nacional pales­
tino que  refuerce la unidad de la Resis­
tencia. M ientras A rafat se aproxim a a 
E gipto y a Jo rdan ia  con el visto bueno 
de los yankis surge el F rente de Salva­
ción N acional Palestino que  agrupa a 
las organizaciones de las A lianzas N a­
cional y D em ocrática con excepción del 
FD LP. El vicesecretario general del 
FPL P M aher Al Y am ani indica que el 
F rente «se opone a toda form a organi­
zativa que se plantee com o alternativa a 
la OLP». El frente p ropugna una esca­
lada de la lucha arm ada en todos los 
frentes de Palestina.
Setiem bre Negro

La resistencia palestina y los cam pos 
de refugiados se habían  instalado en 
Jo rdan ia  convirtiéndose en un serio peli­
gro para  la m onarquía reaccionaria de 
H ussein. Pero el rey Hussein no podía 
desprenderse de un golpe de los palesti­
nos porque contaban con el apoyo del 
M undo A rabe y del propio pueblo jo r- 
dano. Busca el apoyo norteam ericano y 
acepta un plan de paz que  es firm ado 
tam bién por Egipto e Israel. Poco a 
poco va m adurando  una agresión contra 
los palestinos.



Él m onarca de la fam ilia hachem ita, 
form a el 15 de setiem bre de 1970 un go­
bierno m ilitar y nom bra jefe  del Estado 
M ayor al mariscal beduino Hobes el 
Mafali. Mafali proclam a la ley marcial y 
prohibe portar arm as a todos los civiles 
y fedayines. La aviación jo rdana bom ­
bardea a la población palestina en sus 
campos y barrios de A m m án. A partir 
del 16 y del 17 de setiem bre la artillería 
gubernam ental dispara bombas de fós­
foro que causan miles de muertos. La 
Legión A rabe de Hussein penetra en los 
barrios palestinos para term inar la tarea 
de liquidación y es repelida por los fe­
day ines. Los n o rteam ericanos han 
conseguido que los árabes peleen entre 
sí y que un ejército árabe aplaste a la 
resistencia palestina que sufrirá veinte 
mil muertos. Esta m atanza va a hacer 
surgir una organización que tendrá 
como misión vengar a todas las víctimas 
palestinas, se llam a «Setiembre Negro» 
y lo que m ejor se conoce de ella son sus 
operaciones militares.

Su prim era acción en 1972 es la ejecu­
ción del prim er ministro jo rdano  Wasfi 
Tall que había planificado y dirigido la 
carnicería de 1970.

A continuación destruyen la fábrica 
de arm as Strower en H am burgo y las 
instalaciones petrolíferas de Truste.

El 8 de mayo un com ando ocupa un 
avión de la com pañía belga Sabena y lo 
hace aterrizar en plena boca del lobo, 
en el aeropuerto sionista de Lod. Los fe­
dayines exigen la libertad de cien prisio­
neros palestinos y am enazan con volar 
el aparato. La organización difunde este 
mensaje: «La organización Setiembre 
Negro quiere insistir sobre el hecho de 
que no tiene nada contra el pueblo 
belga. Sin embargo, el secuestro del 
avión belga nos ha sido dictado por 
unas circunstancias especiales. La orga­
nización desea que transm ita urgente­
m ente este m ensaje a su gobierno, infor­
m ándo le  que  la o rgan ización  está 
firm em ente decidida a dinam itar el 
avión si Israel se niega a liberar los pri­
sioneros palestinos. La organización rei­
tera la expresión de su pesar y afirma 
una vez más que llevará la ejecución de 
su plan hasta el final».

El M inistro  de  D efensa  sionista 
Moshe D ayan ordena actuar contra el 
avión. Varios soldados disfrazados de 
obreros irrum pen a tiros aprovechando 
que miembros de la Cruz Roja introdu­
cen alimentos en el aparato. Los fedayin 
Ali T oha y Abdel Aziz el-Atrash caen 
muertos en el com bate y otros dos, Te­
resa Helsa y Rim a Issa, son capturados.

«Setiembre Negro» considera que «la 
operación ha dem ostrado que la Revo­
lución palestina, al adoptar la guerra del 
pueblo como medio de liberación, sigue 
siendo la única esperanza de la Nación 
y su vanguardia combatiente».

El 5 de setiem bre otro com ando de

«Setiembre Negro» asalta por sorpresa 
el alojam iento de la delegación sionista 
en las O lim piadas de M unich. Los pa­
lestinos m atan a un escolta sionista y 
capturan a nueve atletas. En la pelea 
inicial otro sionista y tres fedayin han 
quedado  heridos. El com ando exige la 
liberación de doscientos compañeros 
presos en «Israel» a cambio de los atle­
tas. Las autoridades de la RFA  envían 
un poderoso contingente policial al pa­
bellón tom ado por los palestinos y soli­
citan al director de la oficina de la Liga 
A rabe en Bonn que actúe de m ediador. 
El em bajador de «Israel» com unica que 
no liberará ningún palestino y - que su 
gobierno confía en que la policía federal 
alem ana sabrá «dom inar la situación». 
Los fedayin confiarán en las prom esas y 
engaños de los alem anes e irán apla­
zando la ejecución de los atletas, que 
son miembros del Ejército sionista.

A ceptan una oferta de trasladarse en 
avión a El Cairo con sus rehenes. Del 
pabellón vuelan en dos helicópteros a 
un aeródrom o militar en el que el go­
bierno ha preparado una encerrona. 
C uando cuatro fedayin inspeccionaban 
un avión son am etrallados por tiradores 
de élite que abaten a tres de ellos. El 
resto de los fedayin que custodian a los 
sionistas en el interior de los helicópte­
ros responde al fuego. Los 
atletas y los fedayin a excepción de dos, 
perdieron la vida por la intransigencia 
del gobierno israelita y la brutalidad del 
oeste alemán.

Setiembre Negro no perteneció nunca 
a la O LP y la actitud que m antuvieron 
las diferentes organizaciones palestinas 
hcia ellos fué diferente. Desde la crítica 
del FD LP al elogio del FPLP. «Setiem­
bre Negro» refleja la ira de una genera­
ción que conoció la m atanza de A m m án 
de 1970 y que decidió tom ar en sus 
manos la lucha contra el enemigo por 
todos los medios. Setiembre Negro es 
una consecuencia lógica de la tragedia 
del pueblo palestino.

Tras muchos años de aparente letargo 
«Setiembre Negro» vuelve a sonar al 
asum ir la paternidad de la m uerte en 
aten tado  a fines de noviem bre de 1984 
del dirigente palestino Fahd Kawasme 
en Ammán.

La línea desviacionista de derecha de 
Arafat

Tras la evacuación de Beirut de las 
unidades m ilitares de la Organización 
para la Liberación de Palestina (OLP) la 
opinión pública pudo com probar la 
existencia de palestinos radicales opues­
tos a la línea m oderada de Arafat. Las 
disputas degeneraron en unos an tinatu­
rales y absurdos enfrentam ientos en T rí­
poli (L íbano) entre los fedayines parti­
darios de A rafat y los opositores en 
octubre de 1982. Los opositores recha­
zan el cam ino de la negociación y exi­
gen un recrudecim iento de la lucha ar-

A bu A bbas

m ada contra «Israel» con el objeto de 
crear un Estado dem ocrático palestino. 
Estas luchas son condenadas por toda la 
opinión pública progresista mundial. 
Por ejem plo, el sem anario soviético 
«Tiem pos Nuevos» escribe: «Las quere­
llas intestinas no sólo debilitan al movi­
m iento palestino sino que im piden la 
form ación de un frente árabe común 
para repeler la nueva agresión».

U n pequeño grupo disidente está en­
cabezado por A bu N idal, que es acu­
sado por la O LP de estar a  sueldo de los 
servicios secretos sirios. Este grupo ase­
sina a varios colaboradores de Arafat 
com o Issam Sartawi y Azzedine Kalak 
dem ás de atacar a sionistas y árabes 
reaccionarios en todo el m undo. El 3 de 
jun io  de 1982 dejó gravem ente herido al 
e m b a ja d o r de «Israel» en Londres 
Shlom o Argov y puede que esté tras el 
asesinato a tiros del prim er secretario de 
la em bajada de Kuwait en España, Na- 
jeeb  Sayed H ashem  A l-Refai el 16 de 
setiem bre de 1982. El grupo de Abu 
N idal parece ser tam bién el autor de un 
ataque con lanzagranadas contra las de­
legaciones en M adrid de las líneas 
aéreas British Ariways y Alia (jordana) 
el 1 de ju lio  del 85.

Por su parte el sector «oficial» de la 
O LP afirm a com batir únicam ente en te­
rritorios ocupados. A rafat ha declarado 
que «nuestro pueblo se encuentra en ' 
una situación de ocupación, opresión y 
tiene por ello derecho a utilizar todos 
los métodos para hacerle frente.

La línea desviacionista de derechas 
que sigue el líder de Al Fatah  y presi­
dente de la OLP Yasser A rafat se pone 
de m anifiesto de m anera incontestable 
el 11 de febrero de 1985. En esa fecha 
A rafat y el rey de Jordania Hussein, 
viejo exterm inador de palestinos, firman 
en A m m án un docum ento que señala 
que una delegación mixta jordano-pa- 
lestina debe negociar con «Israel» la 
Paz. Tam bién el docum ento propugna



la creación de una confederación jor- 
dano-palestina e ignora totalmente la 
demanda de la creación de un Estado 
palestino independiente. Yemen del Sur, 
Libia, Siria y ocho de las diez organiza­
ciones de la Resistencia Palestina conde* 
nan el acuerdo de Ammán. £1 secretario 
general del Frente Popular para la Libe­
ración de Palestina (Mando Oeneral) 
Ahmed Yibril declara que «Arafat ya no 
defiende los principios de la Revolución 
Palestina porcjue ha capitulado ante el 
enemigo sionista.,. Arafat y su grupo 

" quieren ahora construir una confedera­
ción con el régimen jordano y abando­
nar la lucha armada contra los ocupan­
tes sionistas». Al Fatah sufre una 
escisión dirigida por el coronel Abu 
Musa y se produce un reagrupamiento 
de la oposición según lo relatado en el 
capitulo referido al FPLP algunas pági­
nas más atras. la XIX sesión del Consejo 
Nacional Palestino aprueba el acuerdo 
de Ammán que es aplaudido por los go­
biernos pro-occidentales de Egipto, Ma­
rruecos y Arabia Saudita.

El plan de Arafat topa con un calle­
jón sin salida. Por un lado los EEUU 
niegan la posibilidad de negociar con 
una delegación de la que forme parte la 
OLP. Por otro lado los hechos violentos 
ponen en tela de juicio la validez ahora 
de una salida negociada.

El relato de los hechos es el siguiente, 
finales de agosto del 85 la Marina de 

guerra sionista intercepta dos buques 
que viajaban entre Chipre y Líbano lle­
vando a bordo veinte fedayin de 
«Fuerza 17». unidad de élite de la OLP 

I bajo el mando personal de Arafat. Los 
5 fedayin caen en manos del enemigo. A 
I finales de siembre «Fuerza 17» secuestra 
. un yate fondeado en Larnaca (Chipre) 

en el que tres espías del servicio secreto 
, israelí, «Mossad», realizan tareas de in- 
, formación. Los fedayin exigen la liber- 
, tad de sus compañeros recién captura- 
. dos. Terminan por ajusticiar a los 
5 sionistas. El gobierno laborista-sionista 
) de Shimon Peres responde con brazo de 

hierro ordenando a la aviación que des- 
3 truya el cuartel general de la OLP si- 
. tuado en Túnez. El 1 de octubre caza-
3 bombarderos sionistas F -16 vuelan los 
n ¿.400 kilómetros que separan «Israel» de 
y Túnez y arrojan numerosos cohetes y 
s bombas de quinientos kilos contra el 

cuartel general de la OLP. Es una ac- 
s ción de terrorismo de Estado a la que 

«Israel» ya tiene acostumbrado al 
e mundo.
e Los fedayin de la línea oficial de Ara- 
a fat adoptan diversas medidas militares 
it en contra de sus enemigos. Actúan 
n contra Siria por el respaldo que otorga a 
a las fuerzas opositoras. Dos miembros de 

«Fuerza 17» son detenidos por la policía 
a española en julio del 85 antes de que 
a pudiesen volar la embajada de Siria y la 

policía británica impide otra acción

idéntica en Londres. Sin embargo, una 
operación de respuesta al ataque de 
Túnez va a tener gravísimas repercusio­
nes.

La delegación de la OLP en Londres 
declara que es preciso «vengar cada 
muerto y cada herido de Túnez» y con 
esa intención se habla embarcado en el 
trasatlántico italiano «Achille Lauro» un 
comando de cuatro fedayin pertenecien­
tes al Frente para la Liberación de Pa­
lestina (FLP), organización que está es­
cindida en dos ramas. Estos militan en 
la fracción pro-Arafat que dirige Abul 
Abbas.

Abul Abbas es un dirigente palestino 
de treinta y ocho aftos, conocido como 
Abu Jaled. Estudió literatura en la Uni­
versidad de Damasco y residió durante 
años en el campamento de refugiados 
de Yarnuk en Jordania. En 1965 se unió 
al Frente para la Liberación de Pales­
tina dirigido por Ahmed Yibril. Se se­
para de Yibril en 1977 manteniéndose 
desde entonces fiel a Arafat. Pertenece 
al Comité Ejecutivo de la OLP.

La intención del comando era desem­
barcar en el puerto israelí de shod para 
realizar un ataque pero sus armas son 
descubiertas y optan por apoderarse del 
barco ocupado por cuatrocientas perso­
nas. Exigen la libertad de 57 palestinos 
presos en «Israel» y amenazan con eje­
cutar a los pasajeros norteamericanos. 
Ejecutan a un militar yanki retirado he- 
mipléjico de 69 años. La OLP condena 
la acción y el comando termina por en­
tregarse a la Policía egipcia. El Go­
bierno egipcio envía en un avión el 
comando a Yasser Arafat que ha pro­
metido someterlos a los tribunales de la 
OLP. Al sur de la isla de Creta cuatro

cazas yankis armados con misiles, caño­
nes y cohetes interceptan al «Boeing» en 
el que viajan los cuatro fedayin, tres 
miembros de la OLP que participaron 
en la negociación con el comando y per­
sonal de la seguridad egipcia. El 
«Boeing» pide permiso de aterrizaje en 
Túnez y Grecia v al serle negado obe­
dece las instrucciones de los cazas que 
amenazan con derribarlo. Es obligado a 
aterrizar el jueves 10 de octubre en la 
base de la OTAN de Sigonella, en Sici­
lia (Italia). El Oobierno italiano encar­
cela a los fedayin y anuncia que serán 
juzgados. El dirigente de la OLP Abu 
Jihad considera el desvío «un acto de te­
rrorismo abierto hecho por un gran 
poder contra la dignidad y soberanía 
egipcia». El FLP dice que «cualquier 
daño que sufran nuestros camaradas de­
berá ser pagado por la Administración 
norteamericana. Tenemos capacidad 
para golpearles donde sea». El Oo­
bierno egipcio declara oponerse a «cual­
quier acto de terrorismo, ya sea en el 
aire, en tierra o en el mar». Por su parte 
Reagan afirma que «Hemos mandado 
un mensaje a los terroristas: no podéis 
huir, no podéis esconderos». En el seno 
del Gobierno italiano estalla una crisis 
que provoca la dimisión del presidente. 
El ministro de Defensa se había opuesto 
a que los delegados de la OLP fuesen 
dejados salir del país. Entre ellos se en­
contraba el líder del FLP Abul Abbas.

La guerra no por eso se detiene. En 
Barcelona dos presuntos espías del 
«Mossad» son encontrados salvajemente 
asesinados. En la Palestina ocupada las 
tropas sionistas asesinan a cuatro fe­
dayin...

El sionismo es terrorismo a gran escala
9 de abril de 1948: La organización te­
rrorista Irgún dirigida por Menahem 
Begin asesina a 254 de los 404 habi­
tantes de la aldea árabe de Deir 
Yasin.
1953: Soldados sionistas al mando de 
Ariel Sharon atacan la aldea jordana 
de Qybia y matan a doce soldados 
jordanos y sesenta y nueve mujeres y 
niños palestinos.
29 de octubre de 1956: Los sionistas 
atacan la aldea palestina de Kafr 
Qasim y asesinan a 49 hombres, muje­
res y niños.
5 de junio de 1957: La aviación soi- 
nista ataca los aeropuertos militares 
de Egipto, Jordania, Siria e Irak y 
destruye 416 aviones.
Diciembre de 1968: Tropas sionistas 
destruyen trece aviones comerciales 
en el aeropuerto de Beirut.
Setiembre de 1972: Aviones sionistas 
atacan poblaciones libanesas y campa­
mentos de refugiados matando a se­
senta civiles.

Octubre de 1972: Aviones sionistas 
vuelven a bombardear el Líbano y 
matan a sesenta palestinos.
1973: Los sionistas derriban un avión 
comercial libio.
4 de julio de 1976: Doscientos solda­
dos sionistas asaltan el aeropuerto de 
Entebbe (Uganda) y matan a siete fe­
dayin palestinos y tres pasajeros de un 
avión que había sido secuestrado por 
los fedayin.
1978: Veinte mil soldados sionistas 
ocupan el sur del Líbano.
1981: Bombardeo de Beirut (trescien­
tos muertos).
7 de junio de 1981: Aviones sionistas 
destruyen la central nuclear iraquí de 
Tammuz.
16 de setiembre de 1982: Mercenarios 
falangistas respaldados por sionistas 
realizan las matanzas de Sabra y Cha- 
tila: 5.000 muertos.
1983: Bombardeo de la ciudad liba- 
nesa de Baalbeck (43 muertos).

A



Entre el tribalismo, la sangre y el fuego
N o encontrarem os en el m undo un 

país tan heterogéneo y una situación tan 
com pleja como la que se da en el Lí­
bano. N um erosos factores se entrecru­
zan y entrem ezclan como son las secue­
las de una situación colonial, la lucha de 
clases, la división del país en com unida­
des, el problem a palestino, el integrismo 
islámico chiita, los intereses sionistas en 
el área. El objetivo de estas líneas es se­
ñalar cuáles son las contradicciones más 
im portantes y destacar la resistencia de 
las fuerzas árabes, patrióticas y progre­
sistas contra las m aniobras expansionis- 
tas del sionism o en el área. Indiscutible­
m ente, tom am os partido, porque es 
justo hacerlo, contra la alianza que se 
da entre la burguesía cristiana libanesa, 
el sionism o y el im perialism o norteam e­
ricano.

El colonialism o francés constituyó en 
1920 «el gran Estado de Líbano» con las 
fronteras que conocem os hoy y apoyó a 
los ricos de la com unidad m aronita 
(cristiana) que ligó el país a la economía 
capitalista m undial. En 1943 se consi­
guió la independencia y las burguesías 
cristiana y m usulm ana acordaron una 
C arta  N acional que consagraba la su­
prem acía cristiana en el país. En la

com unidad cristiana se negaba el carác­
ter árabe del L íbano y el abanderado  de 
esta postura es el partido falangista Ka- 
taeb  que representa los intereses de la 
gran burguesía.

El paso de los años refuerza la centra­
lización del poder político, económico y 
cultural en manos m aronilas como se 
puede apreciar en estos datos y porcen­
tajes; los cristianos poseían el 71% de 
mil em presas industriales, el 80% de las 
com pañías industriales accionistas y el 
72% de los bancos. Los m aronitas deten­
taban  la presidencia de la república, la 
m ayoría de alcaldes y gobernadores de 
provincia, la m ayor parte del cuerpo di­
plom ático, una m ayoría relativa en el 
Parlam ento, la dirección de la gendar­
m ería, el m ando del ejército, la rectoría 
de la universidad libanesa y controlaba 
la adm inistración pública y el poder ju ­
dicial. Pero en los años 70 la población 
m usulm ana se ha convertido en mayori- 
taria, un 58% del total de los habitantes, 
y surgen enfrentam ientos arm ados entre 
las fuerzas representantes de esta com u­
n idad y las fuerzas m ilitares que defien­
den los privilegios de la burguesía cris­
tian a . La excusa que  sirve a los 
falangistas para agredir a la com unidad

árabe es la presencia de la Resistencia 
Palestina en suelo libanés.

La polarización sionista-palestina se 
refleja de m anera ro tunda en Líbano: 
los falangistas son aliados de «Israel» 
m ientras que la oposición árabe res­
palda en su m ayoría a la Resistencia Pa­
lestina. Esta oposición crea en 1975 una 
gran alianza llam ada M ovimiento N a­
cional L ibanés form ada por los siguie- 
nes partidos: Partido Progresista Socia­
lista que representa a la com unidad 
drusa; Partido Comunista Libanés for­
m ado por cristianos; Partido Baas pro­
sirio; Partido Social Nacional Sirio, 
m ulticonfesional que preconiza la fusión 
de Siria, Irak, Jordania, Líbano, Chipre 
y Palestina en un solo estado; los Mura- 
bitun, N asseristas; Organización del Tra­
bajo Comunista; así como diversas per­
sonalidades.

Las chispas que provocaron la guerra 
civil de 1975 fueron dos: la m uerte del 
líder nacional M aru f Saad, que se en­
contraba a la cabeza de una m anifesta­
ción de pescadores que protestaban 
contra la com pañía m onopolista de la 
pesca y el asesinato el 13 de abril de 
trece palestinos que viajaban en autobús 
por un  barrio  cristiano de Beirut a

Líbano



m anos de falangistas. Los reaccionarios 
libaneses buscan dos objetivos ligados 
entre sí:

I o. L iquidar la Resistencia Palestina, 
el M ovim iento N acional L ibanés y qu ie­
nes se opongan al plan de C am p David, 
que es la solución del im perialism o al 
p roblem a de O riente Próximo.

2o. C rear un Estado cristiano estre­
cham ente aliado de «Israel» y que le 
sirva de colchón frente al M undo Arabe.

Por el contrario , los objetivos del M o­
vim iento N acional Libanés son la crea-

; ción de un  L íbano unificado, árabe, de­
mocrático y laico, y la victoria del 
pueblo  palestino.

La guerra civil causó 100.000 muertos 
y dividió al país entre la parte cristiana 
y la m usulm ana.

El partido  K ataeb  dem uestra su fero­
cidad m asacrando el cam pam ento  pales­
tino de Tel Al Z aa ta r en 1976, causando
2.000 víctimas. En 1976 el ejército sio­
nista de «Israel» ocupa el sur del Líbano 
con la com plicidad de las fuerzas fascis­
tas del m ayor libanés Saad H adaad  que 
totalizan 2.000 hom bres. El 5 de junio 
de 1982 los sionistas agreden nueva­
m ente el L íbano pero en proporciones 
gigantescas. La aviación, los blindados y
185.000 soldados asaltan las posiciones 
árabe-palestinas e invaden todo el país 
en una operación que llam an angelical­
m ente «Paz en Galilea». Las ciudades 
de Tiro, Sidón y D am ur son semi-des- 
truidas por el rodillo m ilitar de «Israel». 
El castillo de Beaufort ocupado por los 
palestinos cae en m anos sionistas. El 
cam pam ento palestino de Aiw-el Helwe 
com batió hasta el fin durante 20 días. 
La aviación sionista destruyó las bate­
rías de misiles que los sirios de las 
«Fuerzas Arabes de Disuasión» tenían 
desplegadas en el valle de la Bekaa y 
derribó 70 cazas sirios. Las fuerzas na­
cionales libanesas y los fedayin palesti­
nos resistieron heroicam ente en Beirut a 
un enemigo de fuerzas muy superiores 
m ientras que el Ejército regular libanés 
y las milicias falangistas colaboraban 
con el invasor. Los sionistas creyeron 
poder rendir Beirut en una sem ana pero 
tuvieron que atacar las posiciones pales­
tinas p rog resis tas d u ra n te  casi tres

l  meses.
Los sionistas arrojaron bom bas de 

fragmentación, bom bas de fósforo, y co­
hetes dirigidos contra los refugiados ci­
viles.

Beirut oeste se convirtió en un in­
fierno  d o n d e  m u rie ro n  4.000 n iños 
árabes, entre muchos miles de civiles, 
bajo una lluvia de m uerte de 800.000 
cohetes y bombas. Se llegó a un acuerdo 
para la evacuación de la O LP del Lí­
bano pero no por eso se interrum pieron 
los criminales bom bardeos. La indigna­
ción se apoderó de todo el M undo y 
llegó hasta el Parlam ento de «Israel» 
donde un parlam entario  le increpó al

prim er m inistro M enajem  Begin: «En 
este preciso m om ento, m ujeres y niños 
están siendo asesinados im punem ente 
en Beirut». La O LP salió del Líbano 
con m ás reconocim iento internacional 
que nunca y hacia diferentes destinos. 
Los sionistas habían  vencido pero ya no 
pueden evitar que se les com pare justifi­
cadam ente a los asesinos de las SS 
nazis. Pero aún quedaban  en Beirut 
cam pam entos de refugiados palestinos 
civiles y los sionistas elaboraron un si­
niestro plan para  la «solución final» del 
problem a palestino.

O rdenan a los m ercenarios fascistas 
irrum pir en los cam pos de Shabra y 
C hatila y asesinar a todos sus m oradores 
bajo protección m ilitar sionista. El 16 de 
setiem bre da com ienzo una carnicería 
que cuesta trabajo  describir. «M adres 
abrazadas a sus recién nacidos, asesina­
das jun to  con sus hijos de un d isparo en

la sien o en la nuca, niños m utilados y 
torturados antes de ser fusilados, hom ­
bres m aduros atados de pies y m anos y 
aplastados en un garaje por una cam io­
neta; niños, otra vez, m uertos en las 
cam as en las que dorm ían jun to  a sus 
pobres juguetes; m ujeres decapitadas 
probablem ente con hachas; ancianos 
con im pactos de bala en la espalda 
m uertos probablem ente cuando in ten ta­
ban huir; jóvenes reunidos ante una 
pared y fusilados; personas acribilladas 
y degolladas». Para ejercer tareas de 
«mediación» desem barca en Líbano la 
infantería de M arina norteam ericana, lo 
que equivale a una injerencia directa de 
quienes han respaldado siem pre a «Is­
rael» y a los reaccionarios libaneses, el 
im perialism o yanki.

Las fuerzas progresistas libanesas 
salen debilitadas del desenlace de la in­
vasión y no pueden im pedir que el pre­
sidente libanés, el cristiano Amin Ge- 
mayel, firme un acuerdo claudicante 
con «Israel» el 17 de mayo de 1983. El 
acuerdo obliga a Líbano a  no perm itir 
«la presencia o la form ación de fuerzas

ilegales o grupos arm ados ni tam poco 
de organizaciones, bases, representacio­
nes e instituciones que tengan por ob­
jeto  a ten tar al territorio de otro país, 
realizar cualquier actividad terrorista en 
el mismo o cualquier o tra acción que 
am enace o perjudique la seguridad de la 
o tra parte o su población. En conse­
cuencia, caducan todos los acuerdos que 
autorizaban la presencia y actividad, en 
el territorio de una de las partes, de ele­
m entos hostiles a la otra parte». El obje­
tivo sionista es de que L íbano rom pa 
sus relaciones con el resto del M undo 
A rabe y que persiga a la Resistencia Pa­
lestina en su territorio.
Lucha armada por la independencia 
del Líbano

Las fuerzas patrióticas encuentran 
una  nueva fórm ula de unidad en torno 
al F ren te  de la Resistencia N acional Li­
banés, (form ado por el Partido  Socia­
lista Progresista, el Partido  C om unista 
L ibanés, el partido  Baas, el PNSS, d i­
versas personalidades, etc.) y tras aliarse 
con la milicia chiita Amal, que tiene
6.000 hom bres, se lanzan por el único 
cam ino posible para expulsar al ejército 
de «Israel» del L íbano: la lucha arm ada.

El país se encuentra dividido en tres 
partes. El Sur está ocupado por «Israel». 
En el valle de la Bekaa y en el norte 
están presentes form aciones del F rente, 
destacam entos de la R esistencia Pales­
tina y de las Fuerzas A rabes de D isua­
sión que  pertenecen a Siria. En las re­
giones m ontañosas y en Beirut O este el 
F ren te  ejerce el control. Por últim o, una 
tercera parte form ada por Beirut Este y 
algunas zonas determ inadas del M onte 
L ibano están en m anos del partido  fa­
langista K ataeb  y el Ejército guberna­
m ental a las órdenes del G obierno  de 
derechas. Se desarrollan dos form as de 
lucha. En el su r ocupado los patriotas 
golpean con la guerra de guerrillas a los 
quince mil soldados sionistas. La pri­
m era acción ocurrió  el 21 de setiem bre 
de 1982 cuando  un patrio ta lanzó dos 
g ranadas contra un  grupo de soldados 
sionistas. En Beirut hubo trece acciones 
sim ilares y el acoso se extendió a  Tiro, 
Jebeil, la Bekaa y el Sur. La m edia de 
atentados es de uno por día. El 23 de 
octubre de 1983 un integrista proiraní se 
lanzó con un  cam ión repleto de bom bas 
contra el cuartel general del ejército 
norteam ericano causando la m uerte a 
240 m arines. El Estado M ayor israelí de 
T iro fue volado, el 3 de noviem bre del 
83, con 326 soldados m uertos. El grupo 
integrista Y ihad Islámica reivindica la 
voladura del cuartel general francés (las 
fuerzas fran cesas fo rm an  p a rte  del 
contingente extranjero) con 63 m uertos.

En 1983 realizaron, sin em bargo, más 
de 500 operaciones que le causaron 73 
bajas a «Israel». El 4 de m arzo de 1984 
los patriotas realizaron en Saida una 
operación que causó quince bajas a los



sionistas entre muertos y heridos. El 30 
de noviem bre el Frente anunció haber 
realizado 1.072 operaciones militares 
contra los sionistas, causando 400 m uer­
tos y 1.200 heridos.

Por otro lado, en las zonas controla­
das por la Falange y el G obierno el 
com bate es de una guerra convencional. 
Hay frentes que luchan con infantería, 
artillería y carros blindados. En varias 
ocasiones buques de la VI Flota nortea­
m ericana como el «New Yersey», el des­
tructor «John Rogers» y la fragata 
«Boen» han cañoneado posiciones del 
Partido Socialista Progresista en la M on­
taña. Tam bién la aviación de EEUU, 
«Israel» e incluso Francia han bom bar­
deado las posiciones del Frente de Sal­
vación Nacional, drusas, palestinas y 
sirias.

Pero todo el potencial militar im pe­
rialista no puede im pedir los éxitos de 
las fuerzas progresistas. El G obierno, tí­
tere de «Israel», cae y es sustituido por 
un gobierno de unidad nacional cuyo 
prim er ministro es Rachid K aram e y 
que incluye a W alid Jum blatt, lider del 
PSP y N abioh Berri, dirigente de Amal. 
Se le conserva en la presidencia a Amin 
G em ayel pero ya no tiene las manos 
libres para ponerse a  disposición de Is­
rael. El acuerdo israelí-libanés es dero­
gado. Los norteam ericanos evacúan sus 
tropas en 1984 y sufren un nuevo aten­
tado el 20 de setiem bre reivindicado por 
«Yihad Islámica». U n automóvil con 
bom bas se lanza contra la Em bajada y 
explota m atando a veintitrés personas e 
hiriendo al em bajador yanki. Para «Is­
rael» la invasión no ha alcanzado sus 
ob je tivos según escribe «F inancia l 
Times» de Londres: «Israel em prendió 
la invasión con la esperanza de destruir 
a la OLP, llevar al poder en L íbano a 
un gobierno cristiano amistoso e infligir 
una derrota m ilitar a Siria. Pero al cabo 
de tres años de guerra el Tsahal (Ejér­
cito israelí) ha tenido que volver a casa. 
Los grupos cristianos están debilitados, 
en tanto que Siria ve crecido su papel 
en la vida política de Líbano».

El Ejército israelí se retira de parte 
del territorio libanés ocupado por efecto 
de la Resistencia pero lanzan una vasta 
operación represiva contra la población 
llam ada «puño de hierro».

Las fuerzas patrióticas responden in­
crem entando sus atentados. Varios cola­
boradores de los sionistas, el com an­
dante israelí Saúl Zehavi y un coronel 
israelí encargado de dirigir la milicia 
fantoche «Ejército del Sur del Líbano» 
son ajusticiados y tam bién se producen 
numerosos ataques con morteros y gra­
nadas anticarro. Los patriotas m uestran 
su heroica disposición de dar la vida 
participando en acciones suicidas contra 
el ocupante. El 10 de marzo del 85 el 
conductor de un coche-bom ba se lanza 
contra una caravana militar israelí y la

explosión m ata a doce soldados. En 
abril la chica de dieciséis años Sana 
M haydali se lanza en un «Peugeot 504» 
lleno con doscientos kilos de TN T 
contra una patrulla sionista m atando a 
dos enemigos. Sana, m ilitante del Par­
tido N acional Social Sirio dejó grabado 
el siguiente mensaje: «Estoy m uy tran ­
quila cuando voy a hacer una operación 
que yo misma he elegido, porque forma 
parte de mi deber para con el pueblo». 
En ju lio  hay varios ataques suicidas 
como el del com batiente H isham  Ibra- 
him Abbas de 23 años que explotó con 
su vehículo ju n to  a un puesto sionista. 
El 15 de agosto el com batiente de 18 
años, m iem bro del partido, 'Baas Abda- 
llah Abdel K adder se lanza contra los 
m ercenarios del «Ejército del Sur del Lí­
bano» y m ata a  uno de ellos. El 5 de 
agosto el m ilitante comunista Jam il Sati 
m uere al detonar los explosivos que lle­
vaba en su asno tratando de m andar al 
paraíso a varios mercenarios del «ESL». 
El 11 de setiem bre la joven M irian Jer- 
dim  pierde la vida en una acción simi­
lar. Ha habido catorce atentados suici­
das entre enero y setiem bre del 85.

Querellas intestinas
Lam entam os mucho afirm ar que un 

factor que confunde y que debilita la 
Resistencia son las frecuentes luchas 
entre diversos grupos que se resuelven 
con las arm as. En L íbano existen 16 
com unidades religiosas, 124 partidos, 
m ovimientos y organizaciones; así como
20 formaciones de milicianos que englo­
ban a 60.000 efectivos. Tienen más de 
un millón de arm as ligeras, 300.000 
am etralladoras y lanzagranadas, 2.000 
tanques y vehículos blindados, 700 
piezas de artillería pesada y morteros. 
Es com prensible que el gobierno de uni­
dad nacional ofreciese un alto el fuego a 
todas las organizaciones, que se alm ace­
nasen las arm as pesadas y se prohibiese 
el uso del uniform e a excepción del 
ejército regular. Estas propuestas no  han 
evitado las luchas internas. Los enfren­
tam ientos se producen entre cristianos y 
m usulm anes, pero tam bién dentro de 
am bas com unidades. Los chiitas de 
A m al com baten en abril del 85 a los su- 
nitas del m ovimiento nasserista M orabi- 
tum. Tras haber salido victoriosos los 
hombres de Amal chocan con las unida­
des palestinas pro-A rafat y anti-A rafat 
de los cam pos de Sabra, C hatila y Bruj 
el Brajne. Seiscientos fedayin atrinchera­
dos en el último de los campos, se de­
fienden con cañones, m orteros y cohetes 
contra 2.000 chiitas de Amal que no 
están respaldados por nadie. El PSP 
druso y el PNSS se quedan al m argen 
m ientras que los M urabitum  y la Unión 
Socialista A rabe se ponen de parte de 
los palestinos. Estos combates, que cau­
san más de mil muertos, sólo benefician 
a «Israel».

En el verano del 85 se producen atro­

ces estallidos de coches-bom ba en secto­
res controlados por los cristianos. Son 
auténticas provocaciones con las que 
ju s t i f ic a r  n u ev as  a g re s io n e s . P ara  
complicar más la situción, Trípoli, se­
gunda ciudad en im portancia del Lí­
bano y situada en el N orte, es escenario 
de una dura batalla entre dos facciones 
árabes: las milicias integristas sunitas 
del M ovimiento de U nificación Islámico 
(M U I) y las del Partido A rabe Progre­
sista (PAD). D urante el mes de setiem­
bre los com bates causan doscientos 
treinta y siete m uertos y más de seis mil 
heridos sin que los trece llamam ientos 
de alto  el fuego lanzados por el Comité 
de Seguridad sirvieran para nada. Este 
comité agrupa a representantes de las 
partes en conflicto, así como a oficiales 
sirios y libaneses y notables de Trípoli 
como el Prim er M inistro R achid K a­
rame. Tam poco son excelentes las rela­
ciones entre el PSP y A m al a pesar de 
com partir un enemigo com ún, «Israel». 
El miércoles 18 de setiem bre se tirotean 
por la tarde milicianos de am bos grupos 
en Beirut Este a resultas de la. tensión 
provocada por el am etrallam iento de 
una sede del PSP.

Un elem ental sentido com ún indica 
que estas peleas absurdas de todos 
contra todos son un serio freno al 
proyecto de un L íbano unido, árabe y 
soberano. La responsabilidad política de 
los dirigentes tiene necesariam ente que 
im ponerse.

Los imprevisibles integristas 
islámicos

La com unidad chiita se ha convertido 
en la más poderosa del L íbano y es su 
milica A m al la más representativa. 
Jun to  a  ella existen grupos integristas o 
fu n d am en ta lis ta s  q u e  p ro p u g n an  la 
creación de una «República Islámica» 
que se enfrente al «ateism o m ateria­
lista». Son fanáticos islámicos que se 
han enfrentado a  los sionistas, a io s  nor­
team ericanos, pero tam bién a los sovié­
ticos. El 14 de jun io  del 85 dos m iem­
bros del «Partido de Dios» financiado 
por Irán secuestran un aparato  «Boeing» 
de la com pañía yanki TW A. Ajustician 
a un m arine yanki incluido en el pasaje 
y conducen el avión a Beirut. Los se­
cuestradores exigen la libertad de sete­
cientos prisioneros chiitas capturados 
por los sionistas. El secuestro terminó 
felizm ente al aceptar «Israel» liberar 
progresivam ente a los prisioneros. A 
comienzos de octubre los integristas se­
cuestran a cuatro funcionarios de la Em ­
bajada soviética para  exigir a  la URSS 
que presione a  las milicias del PAD que 
atacan las posiciones integristas de T rí­
poli. Los integristas han exacerbado su 
locura y m atan sim ultáneam ente al fun­
cionario soviético A rkadi K atkov y al 
consejero de la Em bajada yanki, Wi- 
lliam Buckley, que estaba secuestrado 
desde el 16 de m arzo de 1984.

' n '



Kurdistán

La larga lucha de un pueblo oprimido 
y proscrito

Para la inm ensa m ayoría de los hijos 
del viejo pueblo  kurdo, considerado des­
cendiente de los M edos que  destruyeron 
el im perio asirio antes de ser derrotados 
por los persas en el 550 antes de nuestra 
era, la vida es un castigo. Este pueblo 
num eroso, de veinte m illones de hab i­
tantes, m erece que sean respetadas su 
lengua, su cultura y su identidad nacio­
nal. Por el contrario , los Estados que 
ocupan su territorio  lo sojuzgan con du­
reza. H ay que destacar la excepción de 

J. la U nión  Soviética donde viven 300.000 
kurdos repartidos entre las repúblicas de 
A rm enia, A zerbaidján, G eorgia, Razajs- 
tán, K irgizia y T urkm enia. Los kurdos 
que han ten ido  la suerte de nacer en la 
U nión Soviética aprenden su lengua y 
su lite ra tu ra  en las escuelas. U na revista 
qu incenal en kurdo se publica en Eviran 
desde 1930. R adio  Eviran difunde pro­
gram as en kurdo. Los kurdos son reco­
nocidos com o una  nacionalidad d ife­
rente y d isfru tan  de unos derechos que 
los diez m illones de kurdos que viven en 
T urquía, los seis m illones de Irán, los 
tres m illones y m edio de Irak, el medio 
m illón de  Siria, etc... no pueden ni im a­
ginar.

La opresión m ás grave la sufren en 
T urquía . Al térm ino de la I G uerra  
M und ia l los habitantes de K urdistán 
turco atisban  alguna posibilidad de ac­
ceder a la autonom ía. El tratado de 
Sevres, firm ado en 1920 entre los alia­
dos y el G ob ierno  turco, prevé el esta­
blecim iento de una autonom ía para los 
kurdos. El artífice de  la nueva Turquía, 
M ustafé R einal, hará  tabla rasa de sus 
com prom isos y construirá un Estado en 
el que no  hay sitio para los kurdos. La 
palab ra  R urd istán  queda prohib ida y es 
sustitu ida por A natalia O riental. Los 
kurdos son denom inados «los turcos de 
la m ontaña». El 3 de m arzo de 1924 se 
em ite un  decreto-ley que prohibe todas 
las escuelas y publicaciones kurdas. El 
uso de la lengua kurda es declarado ile­
gal. Los libros kurdos son retirados de 
las bibliotecas. El ejército turco lanza 
una guerra de  agresión contra el nacina- 
lismo que  se in terrum pirá  con la II 
G uerra  M undial. El 5 de m ayo de 1932 
se prom ulga la «ley de deportación y 
dispersión de los m ontañeses turcos». 
Los años pasan, los gobiernos cam bian, 
pero  se m antiene la política de oprim ir 
b ru ta lm en te  al pueblo  kurdo. Por ejem ­
plo, en 1971 el T ribunal C onstitucional

de A nkara disuelve el Partido O brero  de 
T u rqu ía  represen tado  en el Parlam ento 
po r haber afirm ado  en su congreso la 
existencia del pueblo  kurdo en el este de 
T u rqu ía . E n el golpe de estado de 1980, 
el E jército  proclam a la necesidad de 
an iqu ilar el m ovim iento nacional kurdo. 
En la prisión de D iyarbakir están reclui­
dos 3.500 nacionalistas kurdos. Se han 
p roducido  varias huelgas de ham bre con 
resu ltado  de varios presos m uertos. El 
alcalde de D iyarbakir (ciudad kurda de
600.000 habitantes), M ehdi Z ana, es 
condenado  a trein ta años de cárcel 
com o castigo por su afirm ación personal 
kurda. Ism ail Besikci es condenado a 
nueve años de cárcel por la publicación 
de investigaciones sociológicas sobre el 
pueb lo  kurdo. El abogado y editor 
R usen E sref es encarcelado por haber 
denunciado  el genocidio cultural del 
pueblo  kurdo. A ctualm ente, las tres 
cuartas partes del Ejército kurdo se en­
cuen tran  en R urdistán .

En Irán , el im án Jom eini ha  ordenado 
a su Ejército la derro ta  de los patriotas 
kurdos. En Irak se producen fuertes 
com bates entre el Ejército y los kurdos. 
Los kurdos de  Siria carecen de derechos 
nacionales.



En cada zona del K urdistán oprim ido 
diferentes organizaciones luchan por la 
liberación nacional. A lgunas son revolu­
cionarias, otras practican el colaboracio­
nismo.

Partido Obrero Kurdo (PKK)
Organización marxista-leninisla que 

com bate el régim en turco con la lucha 
arm ada. Los peshm ergas (guerrilleros) 
del PKK lanzan sus ataques desde bases 
situadas en territorio irakí que les son 
ofrecidas por el Partido Democrático 
K urdo (PD K ) de Irak. En mayo de 
1983, el Ejército turco persiguió a los in- 
dependentistas en territorio irakí tras la 
m uerte de varios guardias de fronteras 
turcos. El PK K  ha recrudec ido  su 
com bate desde agosto del 84. El 30 de 
agosto m ueren dos soldados en un en­
frentam iento. el 3 de octubre los guerri­
lleros atacan una unidad del Ejército en­
cargada de la seguridad del presidente 
Evren y m atan dos soldados. El 9 de oc­
tubre una patrulla de la gendarm ería 
cae en una em boscada en la que ocho 
soldados resultan m uertos y otros 2 heri­
dos. El 12 de octubre dos guerrilleros 
del PK K  son m uertos por la policía. El 
13, otros dos peshm ergas son muertos 
en Erzurum . El mismo día en A dana se 
produce otro enfrentam iento en el que 
m uere un peshm erga. El G obierno turco 
obtiene perm iso del irakí para lanzar 
una operación de represalia contra los 
peshm ergas. Las tropas turcas son auto­
rizadas a penetrar en quince kilómetros 
de territorio irakí sobre un frente de 120 
kms. Portavoces del PDK anuncian que 
se opondrán a la agresión turca. Esta 
operación, bautizada «SOL», no puede 
contener la lucha arm ada. A comienzos 
de julio  del 85 hay noticias de tres en­
frentam ientos entre los peshmergas y las 
tropas turcas en las provincias de Siirt, 
M ardin y Bitlis con un saldo de siete pa­
triotas y un soldado muertos. El mili­
tante kurdo Aytin Yuseylin es torturado 
hasta la m uerte en la prisión militar de 
Estam bul y otros diez son condenados a 
la pena de m uerte. Desde agosto del 84 
hasta julio  del 85 han perdido la vida en 
los com bates 68 guerrilleros del PKK, 
42 soldados y 40 civiles.

Partido Dem ocrático del Kurdistán 
de Irán (PDKI)

Los kurdos de Irán no dejaron pasar 
la oportunidad abierta por los ejércitos 
británicos y soviético que intervinieron 
en 1941 para controlar las sim patías fi- 
lonazis del Sha. En agosto de 1945 se 
crea el Partido D em ocrático del Kurdis- 
tán en Irán (PD K I) que dirige la procla­
m ación de la prim era república kurda 
en 1946. Es elegido presidente Qazi Mo- 
ham m ed, dirigente del PKDI. La lengua 
kurda es la oficial. Sin embargo, los 
aliados acuerdan con el G obierno de 
T eherán  retirarse y esto significa el fin 
de la R epública de M ahabad. El 15 de

diciem bre de 1946 las tropas iraníes 
ocupan M ahabad  y el presidente con su 
herm ano  y su prim o son colgados públi­
cam ente. En la dictadura del Sha, los 
kurdos son señudam ente perseguidos. 
La revolución islámica, encabezada por 
el ayatola Jom eini, no ha m ejorado la 
suerte de los kurdos que desde 1979 
están en guerra con el G obierno. El 
PD KI form a parte del Consejo N acional 
de la Resistencia, alianza opositora fun­
dada por el antiguo presidente de la Re­
pública de Irán, Bani Sadr y los Muyai- 
dines del Pueblo. El secretario general 
del PD K I, G hassem lou, razona de esta 
m anera la tolerancia que recibe de Irak: 
«Nosotros kurdos y Gobierno irakí esta­
mos en guerra con el régimen de Jomeini. 
N os encontramos en el mismo lado de la 
barricada pero no combatimos el régimen 
de Jom eini en beneficio del Gobierno 
irakí. Nuestro combate es anterior a la 
guerra irano-irakí. De todas maneras, 
nuestra lucha es una ayuda para el Go­
bierno irakí. Por lo tanto, hay una coope­
ración que consideramos legítima, puesto 
que favorece el movimiento de liberación 
del pueblo kurdo en Irán». El PDKI dis­
pone de 12.000 peshm ergas que se en­
frentan al Ejército iraní en alianza con 
los M uyaidines del Pueblo y la organi­
zación marxista kurda K omala.

Komala
O rganización revolucionaria del K ur­

distán iraní que cuenta con una fuerza 
arm ada de 1.500 peshm ergas. Kom ala 
es ignorado por la prensa occidental.

Partido Dem ocrático del Kurdistán 
de Irak (PDK)

Irak es un país surgido de los escom­
bros del im perio otom ano en el que el 
pueblo kurdo hará  saber pronto su 
deseo de L ibertad. En 1923 y 1945 esta­
llan revueltas que son aplastadas por el 
Ejército británico. En 1958 el general 
Kassem se adueña del poder en Bagdad 
y reconoce que los árabes y kurdos for­
m an parte de Irak. El PDK creado a 
im agen del PD K  de Irán es legalizado. 
Sin em bargo, el bom bardeo del poblado 
kurdo de Barzan va a desencadenar en
1961 una guerra que cesará tem poral­
m ente en 1970. El m ovim iento de libe­
ración kurdo es sólidam ente estructu­
rado por el PDK en el cam po político, 
m ilitar y adm inistrativo.

Su líder es M ustafá Barzani, que par­
ticipó en la defensa de la república de 
M ahabad y se refugió en la URSS aco­
sado por los ejércitos iraní, irakí y turco. 
E ntre 1961 y 1968 la lucha arm ada 
kurda ocasiona la caída de Kassem y 
otros tres gobiernos hasta que el partido 
Baas llega al poder en julio de 1968.

En 1970, el G obierno y el PDK fir­
m an un acuerdo de paz que contem pla 
la creación de una región autónom a. 
Pero las ilusiones se disipan el 11 de 
m arzo de 1974 cuando Bagdad pro­

clam a la «ley sobre la autonom ía del 
K urdistán» que según el PDK no res­
peta el acuerdo de 1970. Vuelve a esta­
llar la guerra. Barzani va a com eter un 
grave error al aceptar ayuda m ilitar del 
Sha de Irán y ayuda financiera nortea­
m ericana. H enry Kissinger consideró 
esta ayuda «un instrumento que sirve 
para disuadir a Irak de todo aventure- 
rismo internacional». El Sha y el presi­
dente irakí, Saddan Hussein, se alian y 
el prim ero corta toda ayuda a los kurdos 
y les cierra la frontera. El resultado es el 
hundim ien to  absoluto del movimiento 
nacional kurdo. De esta derro ta del 
PD K  sale escindido en varios grupos. 
U no de ellos, el dirigido por Hachem 
Agrawi, participa en el G obierno. Otro
lo encabezan los hijos de Barzani Mas- 
soud e Idriss y ha  sufrido cierto despres­
tigio a causa de la ayuda que recibe de 
Jom eini. El PD K  de los Barzani forma 
parte del F rente Patriótico N acional en 
com pañía del Partido Socialista del 
K urdistán  Irakí, el PASOK, el Partido 
C om unista Irakí y otros grupos.

Unión Patriótica del Kurdistán 
(UPK)

La U PK  es la organización más im­
portan te  del K urdistán irakí y está 
aliada con el PDK y K om ala del Kur­
distán iraní. Su m áxim o líder, Jalal Ta- 
labani, em prendió  negociaciones con el 
G obierno  de Bagdad tras ordenar un 
alto  el fuego. Tras catorce meses de ne­
gociaciones, la UPK  decide en enero de 
1985 reem prender la lucha arm ada por­
que el G obierno irakí se niega a incluir 
la ciudad de K irkuk entre otras en la re­
gión autónom a, se niega a conceder la 
am nistía para los presos políticos y cola­
bora con el G obierno  turco en la liqui­
dación del m ovim iento de liberación 
kurdo. La UPK  ha sufrido tam bién el 
asesinato de uno de sus comandantes 
m ilitares, Seyyed Kérim e, y del her­
m ano y dos sobrinas de su secretario ge­
neral. El 24 de enero es asesinado el 
com andante m ilitar de la UPK de la re­
gión de K urde, M am e Richa, y sus dos 
asistentes. El 25 los peshm ergas matan 
en una em boscada cerca de Kirkuk 56 
soldados irakíes. El día siguiente atacan 
o tro  convoy m ilitar y m atan veinte sol­
dados enem igos. El 10 de febrero los 
peshm ergas de la UPK atacan una base 
m ilitar irakí en el pueblo G oblepe. A 
m ediados de febrero se producen fuertes 
com bates en una cadena m ontañosa en 
los que  la UPK afirm a haber capturado 
dos com pañías del Ejército. Informan 
tam bién que del 13 al 15 de jun io  del 
85, 10.000 soldados apoyados por heli­
cópteros, carros y artilleria han lanzado 
un asalto  sobre sus posiciones a 320 
kms. al noroeste de Bagdad, asalto que 
ha sido rechazado con un saldo de 150 
irakies m uertos y 250 heridos, así como 
5 peshm ergas m uertos y 30 heridos.



Filipinas

El imparable empuje guerrillero 
contra la dictadura

Filipinas está conociendo un incre­
m ento de la actividad opositora a la dic­
tadura de Ferd inand  M arcos, y en espe­
cial de la lucha arm ada, que está 
preocupando seriam ente a los norteam e­
ricanos. Es el im perialism o yanki el 
pilar mas firme sobre el que se asienta 
la d ictadura an tipopular por tres razo­
nes esenciales: la im portancia estraté­
gica del país con sus bases aeronavales 
yankis; la defensa de los intereses eco­
nómicos extranjeros y yankis japoneses, 
sobre todo; el interés del Banco M un­
dial y el Fondo M onetario Internacional 
de crear un «modelo» de desarrollo 
opuesto a los países socialistas asiáticos. 
La Casa Blanca que respalda a Marcos 
sin em bargo le presiona para que inicie 
un proceso de transform aciones que evi­

ten la caida déla d ictadura y la lom a del 
poder por los com unistas. El poder de 
M arcos se ha  ido resquebrajando desde 
que m ilitares a sus órdenes asesinaran el
21 de agosto de 1983 al senador Be­
nigno A quino cuando regresaba del exi­
lio. V einticinco militares, entre los que 
se encontraba el jefe del Estado Mayor 
de las fuerzas A rm adas, el general Fa- 
fian Ver, fueron procesados por este cri­
m en. La situación económica en F ilip i­
nas se deteriora en la m edida en que 
crecen el endeudam iento , la corrupción 
y el em pobrecim iento. M ientras tanto, 
sobre bases tan  objetivas com o la injus­
ticia y el subdesarrollo  se m antiene una 
potente lucha arm ada anti-dictatorial 
que tiene dos puntos de referencia: los 
com unistas y los moros.

N ew  Peoples Army (NPA)
El M ovim iento H uk levantó una gue­

rrilla  que  estuvo al borde de derrocar el 
sistem a entre 1949 y 1950 pero fracasó 
por el em pleo hábil de una serie de m e­
didas políticas y sociales como la am nis­
tía, la reform a agraria y la realización 
de  elecciones que privaron de base a  los 
rebeldes. El 26 de diciem bre de 1968 los 
últim os supervivientes de los huks y sec­
tores estudiantiles se reunieron para 
fu n d ar un nuevo partido  com unista, el 
C om unist Party o f  Philipines (CPP), 
sobre la base del docum ento  «Rectificar 
los errores y reconstruir el partido». El
29 áa. m arzo de 1969 un núcleo de se­
senta m illones de este PC de inspiración 
m aoista, crean la guerrilla New Peoples 
A rm y -N u e v o  E jé rc ito  d e l P u eb lo  
(N PA ). Al com ienzo establece su cuartel 
general en la isla de Luzón y pretende 
crear «zonas liberadas» chocando con la 
inviabilidad  de esta táctica. En 1974 el 
ideólogo A m ado G uerrero  publica el 
libro  «C aracterísticas específicas de la 
guerra popular» en el que propugna 
com o táctica una  dispersión en las islas 
que form an el archipiélago filipino para 
d a r lugar a nuevos focos guerrilleros.

En la actualidad  el NPA tiene más de
20.000 com batientes y opera en 45 fren­
tes d iferentes de los cuales 20 se encuen­
tran  en la isla de M indanao. Según «Le 
M onde D iplom atique» recibe el apoyo 
de seis a ocho m illones de filipinos. 
Según el senador yanki John K erry doce 
millones. El NPA ha conseguido ganarse 
la sim patía de  los campesinos. Allá 
donde está im plan tado  ha realizado una 
especie de reform a agraria. Por ejemplo, 
en el norte y centro  del país los cam pe­
sinos deben  entregar a  veces hasta el 50 
de su cosecha al gran propietario  para 
poder cultivar su tierra, el NPA  ha 
conseguido dism inuir la renta y moviliza 
al cam pesinado  para doblegar la obsti­
nación del terrateniente. Los com batien­
tes del NPA  lim pian estas regiones de 
bandidos y de «doork-nockers» (ladro­
nes civiles o m ilitares, que golpean la 
puerta  de los cam pesinos por la noche 
para  robarles o matarles).

C ontra  el NPA  luchan los m ilitares y 
las «fuerzas de defensa in terior civiles» 
(Civil H om e D efense Forces-C H D F). 
o rganización param ilitar dirigida por 
m ilitares que  cuen ta  con sesenta y cua­
tro  mil m iem bros sólo en M indanao. 
D esde 1973 M indanao ostenta el record 
anual de detenidos, desaparecidos, así 
com o de torturas y ejecuciones sum a­



rias. Los militares han obligado a  tres­
c ien tos m il cam pesinos a h ab ilita r 
aldeas estratégicas en M indanao para 
som eterlos a vigilancia y cortar el apro­
visionam iento a  la guerrilla. El NPA no 
está en condiciones de m antener una 
guerra frontal contra el Ejercito guber­
nam ental. Sin em bargo, en 1981 decla­
raba haber pasado a una etapa de «de­
fensa estratégica» en la G uerra Popular. 
T ratan  ahora de alcanzar una segunda 
etapa de equilibrio de fuerzas para 
pasar inm ediatam ente a la ofensiva.

En M indanao la guerrilla realiza tres 
ofensivas tácticas por sem ana en 1984, 
en la m ayoría de los casos, emboscadas 
tendentes a  desarm ar a los miem bros de 
los C H D F . El teniente general Fidel 
Ramos, com andante en jefe de las fuer­
zas arm adas filipinas, hablaban en 1985 
de catorce m uertos entre soldados, civi­
les y guerrilleros y diez enfrentam ientos 
a adiario. Los dirigentes del NPA espe­
ran triunfar en seis o siete años y algún 
periodista ha dicho: «Si no hay una rá­
pida reform a política, la guerrilla puede 
triunfar en Filipinas en un plazo de 
unos años». El NPA ajusticia al general 
Karingal, uno de los máximos responsa­
bles de la represión. El G obierno ofrece 
16,5 millones de pesetas por la cabeza 
del dirigente guerrillero C onrado Bal- 
weg, cura católico que ingresó al NPA 
en 1979. Balweg declara que entre 
marzo de 1984 y abril de 1985 la guerri­
lla ha m atado a cuarenta y seis soldados 
y seis chivatos y ha capturado setenta y 
nueve arm as en veintinueve enfrenta­
mientos arm ados. «D urante más de un 
año hemos com batido al régimen sin su­

frir una sola baja, ni siquiera un sólo 
herido. Esto es todo un récord, ya que 
durante los pasados tres años hemos te­
nido una cuota de un guerrillero muerto 
por cada catorce soldados eliminados». 
En junio las tropas de Marcos chocan 
con 300 rebeldes en la provincia de 
Albay con un balance de setenta guerri­
lleros, entre ellos cinco com andantes del 
NPA, y treinta y un soldados muertos 
en el combate. Los guerrilleros dinam i­
taron seis postes eléctricos conectados a 
una central nuclear. En julio  tienen 
lugar com bates en la isla de M indanao 
que producen la m uerte de dieciocho 
guerrilleros, quince militares entre los 
que figura un teniente coronel y quince 
civiles. El veintiséis de julio  se producen 
más combates cerca de la ciudad de Tu- 
guegarao a 450 kms. al norte de Manila.

«Somos una de las guerrillas más im­
portantes del m undo pero tam bién una 
de las más pobres» dicen los guerrille­
ros.

Todos los ana lis tas  reconocen  la 
fuerza del NPA, que ya ha superdo la 
ideologíamaoista. El ex senador filipino 
y hoy profesor de H arvard, Raúl Man- 
glapus, dice que «no se puede negar que 
el NPA es fuerte y que constituye una 
am enaza a M anila». Un corresponsal de 
«El País» afirm aba que «el incremento 
de adeptos activos ha subido en un 5». 
Bulz Aquino, herm ano del líder asesi­
nado y representante de la oposición 
m oderada dice que «deberemos hacer 
alianzas con la guerrilla. Es un m ovi­
m iento que ahora no podemos ignorar».

En julio  del 85 el NPA anuncia un 
95% de éxitos en el curso de 526 enfren­

tam ientos con el Ejército durante el úl­
timo año. H an aniquilado a mil doscien­
tos soldados y se han apoderdo de dos 
mi ciento noventa y dos arm as de fuego.

Los veinte o treinta mil combatientes 
guerrilleros ponen cada vez más nervio­
sos a los trescientos mil soldados regula­
res filipinos y a los doscientos cincuenta 
mil soldados yankis alojados en las 
bases de Subic y Clark. La base naval 
de Subic Bay es el principal centro de 
operaciones de la VII F lota, integrada 
por noventa buques y quinientos cin­
cuenta aviones, la base aérea de Clark 
es sede de las 13a fuerza aérea yanki.

Bangsa Moro Army-Ejército Moro 
Bangsa (BMA)

En el sur de la isla de M indanao, en 
Palawan, Tawi-Tawi y el archipiélago 
Sulu viven dos millones de musulmanes 
que constituyen un pueblo diferenciado 
del resto de las gentes filipinas y que re­
cibe el nom bre de Bangsa-M oro. Es un 
pueblo fiel a  su independencia y que la 
defendió frente a los colonizadores es­
pañoles y norteamericanos. Como fruto 
de la conciencia nacional surge en 1969 
el M N LF (M oro N ational Liberation 
F ront-F rente de Liberación Nacional 
Moro). El motivo inm ediato que ha 
dado lugar a este frente es la m atanza 
de Corregidor. En un centro de instruc­
ción de reclutas un capitán del Ejército 
ordena a los instructores que disparen 
sobre los reclutas musulm anes que se 
han am otinado. Esa m atanza costará la 
vida de sesenta y ocho jóvenes. Los ob­
jetivos finales del M N LF se han ido 
perfilando al calor de la lucha sostenida 
en los últim os años. A largo plazo bus­
can la independencia de M indanao y 
Sulú. A corto plazo tratan de conseguir 
la autonom ía. Luchan por preservar la 
cultura y las costumbres islámicas frente 
a lo que consideran «colonialismo» fili­
pino. La población que habita las aldeas 
musulm anas apoya totalm ente la guerra 
de guerrillas que conduce el brazo ar­
m ado del M N LF, el BMA (Bangsa 
M oro Army) contra la dictadura de 
Marcos. En febrero de 1974 los guerri­
lleros moros se adueñaron de la isla de 
Jolo. Marcos contraatacó con gran d u ­
reza ordenando el bom bardeo y el de­
sem barco del Ejército filipino. La isla 
fue reconquistada al precio de veinte 
mil muertos y ochenta mil personas sin 
vivienda. En 1977 el M N LF y el G o­
bierno acordaron un alto el fuego que 
duró bien poco puesto que en setiembre 
los com bates se reanudaron con gran 
dureza. En mayo de 1978 la Conferencia 
Islámica de M inistros de Asuntos Exte­
riores manifestó su apoyo al M N LF. En 
1979 el Frene boicoteó activam ente las 
elecciones regionales y su núm ero de 
com batientes era considerado como de
30 mil hombres. Desde entonces prosi­
gue su lucha guerrillera.

Las Islas Filipinas, 
un im portante 
bastión
geoestratégico 
yanki, apuntalado 
hasta  el presente 
por la dictadura de 
Ferdinand M arcos.



VUELOS INTERNACIONALES
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Oceania

La O N U  condenó la intervención m ilitar indonesia en el Tim or Portugués.

Timor Este
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Una guerra popular y prolongada
La isla de Tim or está situada al 

norte de Australia. La mitad occi­
dental pertenece a Indonesia y la 
mitad oriental constituye la Repú­
blica Dem ocrática de Tim or Este, 
an tigua  co lon ia  portuguesa que 
com bate denodadam ente contra el 
expansionismo indonesio por sobre­
vivir. C uando el imperio colonial 
portugués form ado por Angola, M o­
zam bique, G uinea Bissau, Cabo 
Verde, Santo Tom é y Príncipe y 
Tim or se vino abajo por efecto de la 
Revolución de los Claveles así como 
por la lucha anticolonialista de los 
pueblos, Indonesia realizó diferentes 
movimientos tendentes a apoderarse 
de esa porción de la isla.

Las organizaciones timoresas que 
p ro p u g n a b a n  la in d e p e n d e n c ia  
FR ETILIN  (Frente Revolucionario

de Timor-Este Independiente) y 
U D T (U niao Democrática Timo- 
rense) se aliaron en enero de 1975. 
Su alianza tenía como objetivo im­
pedir la anexión a Indonesia y recla­
m ar un proceso de descolonización 
supervisado por la ONU. Indonesia 
concentró tropas en la frontera y 
m antuvo conversaciones con la po­
tencia colonial Portugal. Por otro 
lado inició contactos con la UDT, 
partido form ado por la reducida 
burguesía local, plantadores de café, 
funcionarijos y algunos comercian­
tes, que consiguieron quebrar la 
coalición con el FR ETILIN , partido 
progresista form ado por varias ideo­
logías y apoyado por la intelectuali­
dad y los sectores populares. El 11 
de agosto militantes arm ados de la 
U D T  y fuerzas de la policía local to­

m aron diversos puntos de la capital, 
Dili. El golpe tiene el objetivo de 
destruir el FR ETILIN  pero encuen­
tra la firme resistencia de este par­
tido. El gobernador portugués se 
m antiene al margen mientras los en­
frentam ientos ocasionan entre dos y 
tres mil m uertos y culm inan con la 
victoria del FR ETILIN . La U D T se , 
había dejado em pujar contra el 
FR ETILIN  por Indonesia que de­
seaba invadir T im or Este bajo el 
pretexto de term inar con el caos. La 
adm inistración portuguesa se retira 
y los restos de la U D T se refugian 
en T im or Oeste dando paso a una 
in d ep en d en c ia  del país bajo  el 
control del FERETILIN .

El 16 de setiem bre de 1975 el 1 
Com ité Central (C.C.) del FR ETI­
LIN em ite un com unicado de 10



Oceania
puntos que resum e la política del 
partido. Señala que desea m antener 
conversaciones con el gobierno por­
tugués y establecer relaciones de 
am istad ycooperación con todos los 
países de la región. El gobierno in ­
donesio ataca para im pedir que se 
consolide laindependencia y el 16 de 
octubre dos mil soldados indonesios 
agreden varias poblaciones fronteri­
zas pero son rechazados por unida­
des del FR ETILIN . El FR ETILIN  
se apresura a proclam ar la «Repú­
blica D em ocrática de Tim or Este 
(RDTE)» con Francisco Xavier do 
A m aral como presidente y Nicolau 
Lobto como prim er ministro, con la 
intención de pedir ayuda a la com u­
nidad internacional. El 7 de diciem­
bre buques de guerra indonesios 
bom bardean Dili, m ientras aviones 
de com bate am etrallan la ciudad. 
U na fuerza de 6.000 paracaidistas y 
m arines indonesios ocupa la capital, 
las tropas del FR ETILIN  se retiran 
com batiendo y el gobierno de la 
R D TE se traslada a Aileu. Los indo­
nesios m asacran num erosos habitan­
tes, incluso partidarios de la integra­
ción a Indonesia. Tres días después, 
tropas indonesias ocupan la ciudad 
de Baucau. En días posteriores inva­
den el país de quince a veinte mil 

„ soldados más que atacan las líneas 
timorenses. El FR E T IL IN  se re­
pliega a zonas boscosas desde las 
que hostiga las cabezas de playa in­
donesias.

La A sam blea G eneral de las N a­
ciones U nidas condenó la «interven­
ción m ilitar de las fuerzas arm adas 
de Indonesia en el T im or Portu­
gués» el 12 de diciembre. H asta el 
año 1979 el FR ETILIN  dom ina casi 
lodo el territorio.

En 1976 el C.C. del FRETILIN  
proclam a que la guerra debe ser po­
pular, prolongada y basada en las 
propias fuerzas. La población huye 
de las m atanzas perpetradas por los 
indonesios y se refugia en las zonas 

1  liberadas. Se crean las Forcas A rm a­
das de L iberacao Nacional de Tim or 
Leste (FA LIN TIL) con un núm ero 
de 15.000 hombres.

E ntre agosto y octubre de 1976 las 
FA LINTIL lanzaron una contrao­
fensiva en la que reconquistaron 
varias poblaciones. El 7 de setiem ­
bre de 1977 Xavier do Amaral, pre­
sidente de la R D TE y cabeza de la 
corriente reformista, es arrestado 
acusado de negociar la rendición 
con los indonesios y de preparar la

elimnación de los principales d iri­
gentes del FR ETILIN . Le sustituye 
Nicolau Lobato. En agosto de 1977 
el invasor lanza una cam paña de 
cerco y aniquilam iento basado en la 
ocupación de cada sector y la liqui­
dación sistemática de toda resisten­
cia. Los bom bardeos afectan a los 
cullivos y las aldeas de las zonas li­
beradas. La resistencia se debilita y 
los indonesios penetran profunda­
m ente en las zonas centrales. La úl­
tim a base del FR ETILIN  cayó el 22 
de noviem bre de 1978. Desde ese 
m om ento los grupos de las FA LIN - 
TIL siguieron com batiendo descoor­
dinados y sin bases de apoyo. El mi­
nistro de Seguridad e Inform ación 
de la RD TE Alarico Fernandes y 
otras cuatro m iem bros del C.C. se 
pasan a los indonesios con todo tipo 
de informaciones ydenunciando que 
los «comunistas» se han apoderado 
del FR ETILIN . Los invasores lan­
zan una operación para elim inar al 
presidente Nicolau Lobato que cae 
el 31 de diciembre de 1978. N um e­
rosos dirigentes y com batientes fue­
ron liquidados por las tropas indo­
nesias. Casi todos los m iembros del 
C.C. fueron salvajemente torturados 
y luego asesinados en 1979. Las cár­
celes y los cam pos de concentración 
se llenan a rebosar con miles de ti­
m orenses h am brien tos, casi sin 
ropas y sin medicinas. El pueblo li- 
morés está desmoralizado por la de­
rrota, el ejército indonesio refuerza 
su posición y aum enta la colabora­
ción con el régimen ocupación. Un 
reducido núm ereo de supervivientes 
del C.C. y un puñado de com batien­
tes reorganizan la actividad de los 
grupos dispersos y a finales de 1979 
se em prende la actividad guerrillera 
clandestina. El 10 de junio por la 
noche los guerrilleros atacan las ins­
talaciones de la Televisión Indonesia 
y un puesto m ilitar en Dili. Como 
represalia centenares de personas 
son detenidas, muchas de ellas asesi­
nadas, hechas desaparecer o depor­
tadas.

En 1981 se celebra la I Conferen­
cia Nacional de la Resistencia en la 
que se reorganiza el FR ETILIN , se 
reestructuran las FA LIN TIL y se 
constituye una nueva dirección. Es 
elegido presidente y jefe de las FA- 
LINTIL Kay Rala X anana Gusm ao, 
integrante del prim er C.C. El ejér­
cito indonesio rodea en un m onte 
varios cientos de com batientes enca­
bezados por cuatro m iembros de la

Dirección y les hace 500 bajas pero 
el FR ETILIN  prosigue sus accio­
nes.El año 1982 es el del relanza­
m iento de la resistencia en el cam po 
militar, político y diplom ático. El 8 
de agosto de 1983 se produce una 
sublevación en un cam po de refu­
giados que se salda con catorce mili­
tares indonesios pasados por las 
arm as y la masiva incorporación de 
refugiados al FR ETILIN . El 12 de 
setiem bre una com pañía de paracai­
distas indonesios era aniquilada 
cerca de Dili y  en represalia, entre 
veinte y veinte mil soldados realiza­
ron una operación de «limpieza».

En la últim a conferencia m iniste­
rial del M ovim iento de los N o Ali­
neados celebrada en 1985 los países 
de la ASEAN y la India se negaron 
a rem itir una carta al secretario ge­
neral de la O N U  pidiéndole la aper­
tura de negociaciones para resolver 
el conflicto aduciendo que el pro­
blem a timorés «no existe» ya que 
T im or «es parte integrante del terri­
torio indonesio». Sin em bargo trece 
países tom aron la palabra para de­
fender la autodeterm inación del 
pueblo de Tim or Este, en particular 
los cinco africanos de habla portu­
guesa, G hana, Burkina Fasso y los 
países de Indochina. Otros países 
como G recia, H olanda y N ueva Ze­
landa apoyan esta lucha y niegan 
que Indonesia tenga ningún derecho 
sobre esta parte de la isla. El res­
ponsable de relaciones exteriores del 
FR ETILIN  M ari Alcatiri que asistió 
a la conferencia invitado por el go­
bierno angolano consideró que «a 
pesar de todo hem os conseguido 
nuestro objetivo. Queríam os de una 
m anera u otra, levantar el velo de 
silencio que ha cubierto la ocupa­
ción indonesia y el genocidio perpe­
trado contra nuestro pueblo».

—

M iles de tim oreses exterm inados por tropas 
proindonesias conform an la m agnitud del ge­
nocidio.



La lucha armada anticapitalista

Andreas Baader y Ulrike Meinhof, miembros de la organización Fracción del Ejército 
Rojo. Ambos aparecieron muertos en las cárceles alemanas

La lucha arm ada no es un talis­
mán que perm ite resolver la cues­
tión fundam ental de la transform a­
ción de la sociedad capitalista en 
sociedad socialista. En este trabajo 
hem os podido apreciar que las gue­
rrillas de Asia, Africa y América La­
tina han surgido como única res­
p u e s ta  v iab le  y e ficaz  a una 
explotación brutal que no daba nin­
gún m argen a soluciones pacificas.

Una lucha arm ada con éxito debe 
tener una am plia base social que 
esté convencida de que sólo las 
arm as, o cuando menos éstas prefe­
rentem ente, perm iten conquistar si­
tuaciones de justicia. C uando no 
hay nada que perder, salvo las cade­
nas, como dijera Marx, los hombres 
están  d ispuestos a d a r  la vida 
com batiendo. Esta situación no se 
da en la mayor parte de Europa. Si 
exceptuamos Irlanda del Norte, Eus- 
kadi y Córcega, las amplias mayo­
rías no han alcanzado un estadio de 
conciencia que les perm ita aceptar 
la validez de la lucha arm ada en 
este m om ento histórico.

Incluso cuando crecen las contra­
dicciones sociales, fruto de la dege­
neración del capitalismo, nadie, a 
excepción de minorías, está dis­
puesto a entender la táctica arm ada 
como un complem ento adecuado a 
las formas tradicionales de la lucha 
de masas. Estas formas tradicionales 
en ningún m odo excluyen la violen­

cia que siem pre será un simple 
juego de niños en comparación a la 
violencia ejercida por los diferentes 
Estados. Pero no se pueden confun­
dir las barricadas, los cócteles molo- 
tov, las ocupaciones de edificios y 
las piedras con la violencia que 
practican los G RA PO  en España, 
las Fuerzas Populares 25 de Abril en 
Portugal, Acción D irecta en Francia, 
Células Com batientes Comunistas 
en Bélgica, Brigadas Rojas en Italia, 
R A F y «Células Revolucionarias» 
en la República Federal Alemana. 
Estas organizaciones cuentan con un 
respaldo popular mínimo. Se puede 
decir que m antienen una guerra in­
dividual con el Estado. Sus acciones 
han perjudicado al sistema pero en 
absoluto han incidido en incremen­
tar las luchas sociales y obreras.

Algunas de sus acciones vienen 
envueltas en el misterio y son difícil­
mente comprensibles. Esta lucha ex­
presa la radicalidad de núcleos inte­
lectuales, juveniles y obreros, y 
pretende convertirse en la espoleta 
que active la bom ba de un levanta­
m iento social. Este planteam iento 
idealista está llam ado al fracaso, 
puesto que la revolución es una 
tarea paciente, callada en muchas 
ocasiones que pasa por diferentes 
etapas, sin que haya que excluir el 
uso de la violencia revolucionaria 
contra las agresiones reaccionarias 
en algunas de ellas.

Es evidente que esa etapa aún no 
ha llegado en los países antes men­
cionados. Los Estados no tienen 
gran dificultad en elim inar organiza­
ciones poco o nada ligadas al Pue­
blo y no hay que descartar que al­
g u n a s  p u e d a n  l l e g a r  a se r 
consentidas para justificar un refor­
zam iento del aparato  represivo y un 
endurecim iento de la  legislación. La 
lucha arm ada en Italia está práctica­
m ente aniquilada, así como en Por­
tugal, m ientras que en los otros 
países es un fenóm eno relativamente 
esporádico y residual.

Estas consideraciones no impiden 
protestar por las brutalidades, crí­
menes, torturas, encarcelam iento en 
duras condiciones... a las que se ven 
som etidos quienes practican la  lucha 
arm ada.

Vamos a detenernos ahora en la 
situación de cada país.

República Federal 
Alemana

Los movimientos estudiantiles que 
a m ediados de los 60 se opusieron a 
la guerra de Vietnam son el caldo 
de cultivo de un grupo de intelec­
tuales radicales que deciden pasar 
de las palabras a los hechos. Entre 
ellos destaca la periodista Ulrike 
M einhof que había m ilitado activa­
m ente en contra del rearm e nuclear, 
contra las leyes de emergencia, y 
contra al guerra de Vietnam. Es la 
principal anim adora de la revista iz­
quierdista «Konkret».

Ulrike creará la Fracción del Ejér­
cito Rojo (RA F) en 1970 jun to  con 
el sociólogo Jan Cari Raspe, el estu­
diante fracasado Andreas Baader y 
la hija de un pastor protestante Gu- 
drum  Ensslin. Su prim era acción es 
la liberción de Andreas Baader que 
había sido detenido tras haber asal­
tado varios bancos para financiar 
sus actividades. La liberación se 
produce en el traslado de una pri­
sión a otra, y en la misma m uere un 
policía y otros dos son heridos. 
H asta 1972 la R A F coloca bombas 
en las bases norteam ericanas de 
F ran cfo rt y H eidelberg  (cuatro  
m uertos) en la Jefatura de Policía de 
Angsburgo y en otros puntos de



Atentado realizado por el grupo belga «Células Comunistas Combatientes»

cabe suponer que asesinada. En 
julio  de ese año se produce un 
atentdo contra el cuartel general 
norteam ericano. El año 77 será el de 
m ayor auge y el de la caída de la 
RAF. El 7 de abril m uere en aten­
tado el fiscal Siegfreed Bubak, su 
chófer y un policía de escolta. Des­
pués, un com ando m ala al presi­
dente del banco de Dresde Ponto. El
5 de setiembre otro com ando de 
cinco hom bres am etrallan dos «M er­
cedes» en Colonia. Tres guardaes­
paldas y el chófer m ueren y un 
hom bre gordo es sacado a rastras y 
m etido en una furgoneta que huye. 
Es Hans M artin Schleyer, presidente 
de la Federación de Asociaciones 
Patronales, que agrupa a casi ocho­
cientas empresas y la Asociación de

El m agistrado 
Giovannni D’U rso, 
secuestrado por las 
Brigadas Rojas en 
1980

la Industria Alem ana, con 38 agru­
paciones industriales. En su juven­
tud fue m iem bro de la SS y pasó 
tres años en la cárcel por sus activi­
dades nazis. Está ligado a la «M er­
cedes Benz». Recurrió a la ley que 
perm ite a los obreros tener represen­
tantes en la dirección de las em pre­
sas. El com ando pide la libertad de 
once presos am enazando con m atar 
a Schleyer. Las fuerzas de la dere­
cha lanzan con esta excusa una 
fuerte cam paña anticom unista y an ­
tiprogresista. Según encuestas, el 
71% de la opinión pública desea in ­
troducir la pena de m uerte. El presi­
dente del Sindicato de Policía dice 
que hay que liquidar a los terroris­
tas como a ratas en sus nidos. El 13 
de octubre, un com ando palestino 
aliado de la RA F secuestra un 
«Boeing 737» con 91 personas a 
bordo para exigir la libertad de los 
mismos once presos alem anes más 
dos palestinos presos en Turquía. El 
avión term ina en el aeropuerto de 
Mogadiscio (Somallia) donde actúa 
el día 17 la unidad de élite de la 
RFA  G SG  9. Lanzan dos granadas 
fluorescentes en el interior del avión 
que ciegan a todas las personas. 
Irrum pen en un instante y m atan a 
dos activistas. U n tercero abre fuego 
y recibe una ráfaga. Antes de morir 
lanza dos granadas. La cuarta es 
gravem ente herida. Al día siguiente 
aparecen m uertos en sus celdas A n­
dreas Baader, Jean Cari Raspe y 
G udrum  Ensslin. El Estado afirm a 
que se han suicidado, pero los indi­
cios apuntan a un asesinato. El 
com ando que retiene a Schleyer lo 
m ata. La policía, espoleada por la 
sociedad oestealem ana desarticula la 
R A F con num erosas detenciones.

M unich y Ham burgo. En jun io  del 
72 son detenidos Raspe, Ensslin, y 

’ H olger Meins y tam bién Ulrike 
M einhof. En 1973 cuarenta presos 
ligados a la R A F realizan una 
huelga de ham bre para exigir la sus­
pensión del aislam iento y en 1974 
m uere, en o tra huelga de ham bre, el 
antiguo estudiante de la Escuela de 
Cine de Berlín, Holger Meins. En 
respuesta la R A F m ata al presidente 
del T ribunal Suprem o de Berlín Oc­
cidental.

En febrero de 1975 el «M ovi­
m iento 2 de Junio» secuestra al di­
putado y responsable cristiano-de- 
m ó cra ta  de Berlín O este P eter 
Lorenz. Este grupo tom a su nom bre 
de la fecha en 1967 en que un poli­
cía asesinó de un tiro al universita­
rio Bruno Ohnezorg en una m ani­
festación contra la visita a la RFA 
del Sha de Persia. Lorenz es libe­
rado después que el G obierno pu­
siese en libertad a cinco presos del 
grupo.

En abril del 75, un com ando de la 
R A F ocupa la Em bajada alem ana 
de Estocolmo para tra tar de conse­
guir la libertad de 26 compañeros 
presos. El G obierno de Bonn se 
niega a negociar con el com ando y 
la policía ataca el edificio. M ueren 

“ en el tiroteo dos diplom áticos y un 
activista. O tro, herido, Siegfried 
Hausser, m uere cuando es trasla­
dado a la RFA. El 9 de mayo de 
1976 aparece el cadáver de Ulrike 
M einhof en su celda de la prisión,
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En setiembre del 78, la policía mata 
al activista Willy Peter Stoll. Del 
fracaso de la RAF el Estado ha sa­
lido más reforzado. Pero en 1980 los 
activistas de extrema izquierda vuel­
ven a dar señales de actividad. El 
«M. 2 de Junio» se unifica con una 
renacida RAF. Pero su aislamiento 
es total. N o sólo el Partido Com u­
nista, DKP, les ha condenado sino 
tam bién el filósofo Marcuse, el Pre­
mio Nobel Bóll y otros exponentes 
de la izquierda. El 31 de agosto de 
1981, una bom ba explota en el cuar­
tel general yanki en Ramstein con 
veinte heridos. El 15 de setiembre 
del 81 lanzan una granada contra el 
jefe de las fuerzas americanas terres­
tres en Europa, general Freddrick 
Kroesen que es herido. En 1985 se 
han producido varios atentados. El 6 
de enero aparece una en la base 
aérea de Ellberses. El 12 de marzo 
es desactivada otra en la sala de 
juegos de la oficialidad yanki en 
Borblingen. El 8 de agosto, un 
coche-bomba explota en la base 
norteam ericana de Francfort y mata 
a dos persnas. Un oleoducto de la 
OTAN es atacado. El 15 de agosto, 
una antena de comuniaciones del 
Ejército yanki es volada en Moen- 
chengladbach. Algunos atentados 
han sido reivindicados por la RAF, 
que según el contraespionaje cuenta 
con no más de veinticinco activistas 
y doscientos simpatizantes, por las 
«Células Revolucionarias». En enero 
una carta de los presos de la RAF 
habla de crear «un proceso revolu­
cionario auténtico en Europa Occi­
dental».

Francia

En este país actúa el grupo de ex­
trem a izquierda «Acción Directa» 
(AD) que anunció en 1983 su inten­
ción de coordinarse con la RAF. El
25 de enero de 1985 m ata al general 
René Audran, director adjunto para 
asuntos internacionales del Ministe­
rio de Defensa francés. En agosto 
reivindica conjuntam ente el atentdo 
de Francfort. El 5 de setiembre esta­
llan 4 bombas delante de oficinas 
vinculadas con Sudáfrica. En octu­
bre ataca a la Radiotelevisión fran­
cesa en protesta por las declaracio­
nes realizadas en dicho medio por el 
líder fascista Le Pen. AD pide la di­
solución del Frente Nacional de Le 
Pen. El 27 de abril colocan un ex­

plosivo en la sede europea del 
Fondo M onetario Internacional y 
del Banco M undial en París.

Bélgica

Desde el 2 de octubre de 1984 la 
organización «Células Comunistas 
Combatientes» (CCC) ha lanzado 
una serie de atentados contra insta­
laciones o empresas ligadas con la 
OTAN o el Ejército estadounidense. 
El 15 de enero del 85 un coche 
bom ba destruye parte de la biblio­
teca de la OTAN en Bruselas, hi­
riendo levemente a dos policías mili­
t a r e s  e s t a d o u n id e n s e s .  C C C  
reivindica también atentados favora­
bles a la instalación de los euromisi- 
les. El 1 de mayo dos bomberos 
m ueren cuando intentaban apagar 
un incendio en un coche cargado de 
explosivos junto  a la Federación de 
Empresas de Bélgica. U n desconcido 
«Frente Revolucionario de Acción 
Proletaria»  (FR A P) asum ió dos 
atentados contra la empresa AEG- 
Telefunken y la sede de la OTAN 
en Bruselas. Las CCC vuelan el 
coche de un organizador de m ani­
festaciones pacifistas.

Grecia
Existe una llam ada Organización

17 de Noviem bre (fecha en que la 
dictadura de los coroneles ahogaba 
en sangre su levantam iento popular 
y estudiantil en 1973) que en sus 
manifiestos se desmarcan de cual­
quier relación con grupos terroristas. 
Tiene como objetivo ajusticiar a 
todos los responsables o cómplices 
de la dictadura. Siempre actúan a 
cara  descub ierta  y em plean  las 
mismas armas. El 23 de diciembre 
de 1973 ejecutan al alto funcionario 
de la CIA Richard Welsh (la CIA 
hizo posible el fascismo en Grecia). 
El 14 de diciem bre recibe plomo el 
torturador de la Junta Malios, recién 
salido de la cárcel. El 31 de enero 
de 1979 cae el torturador y agente 
de la CIA Babalis. El 16 de enero de 
1980 es el día de la justicia para los 
torturadores Petron y Stannulis. El 
15 de diciembre de 1983 recibe lo 
suyo el agente de la CIA Chantes. 
El 28 de marzo del 84, Mr. W ittu, 
agregado cultural agente de la CIA. 
El 3 de abril de 1984, Robert Chant, 
alto funcionario m ilitar de las fuer­
zas arm adas am ericanas en Grecia, 
la única víctima que no m urió en el



atentado. El 21 de febrero de 1985 
es ejecutado a tiros en A tenas Miko 
M onferratas, dirigente de la patro­
nal de la prensa, editor de dos pe­
riódicos de derechas y ex ministro 
de Industria. La Organización 17 de 
Noviem bre le acusa de ser agente de 
la CIA y que iba arm ado y con dos 
guardaespaldas. El 26 de noviembre 
de 1985 la organización atacaba con 
una bom ba una furgoneta de la Po­
licía antidisturbios con un saldo de 
un agente m uerto y 14 heridos en 
represalia por el asesinato cometido 
por un policía en la persona de un 
chino de 15 años en la m anifesta­
ción de recuerdo a la masacre del 
Politécnico de A tenas que da nom ­
bre al grupo armado.

Italia

La lucha arm ada de la extrema 
izquierda representada básicamente 
por las Brigadas Rojas ha fracasado 
y ha sido desarticulada por la Poli­
cía. Pero ha repercutido tan podero­
sam ente en la sociedad italiana que 
vale la pena que nos detengam os en 
su historia.

El izquierdista Colectivo Político 
M etropolitano de M ilán dará lugar 
a las BR que el 7 de diciem bre de 

■*■4970 realizan su prim era acción: el 
incendio del coche del director de la 
empresa de comunicaciones Sit-Sie- 
mens, G iuseppe Leoni. Sus primeras 
acciones son asaltos y robos para 
autofinanciarsse. Constituyen células 
en grandes fábricas del norte como 
Fiat, IBH, Pirelli, Sit-Siemens, Alfa 
Romeo. Las BR pretenden desenca­
denar la «guerra civil de clases» y 
numerosos jóvenes se acercan a sus 
filas como reacción a las actuaciones 
brutales del terrorism o neofacista 
que cuentan con la complicidad del 
servicio secreto italiano. La línea re­
formista del Partido Com unista no 
les atrae en absoluto. En 1972 y 
1973 secuestran a varias personas: 

'"‘los ejecutivos Idalgo M acchiarini 
(Set S iem ens) y E tto re  A m erio 
(Fiat), el sindicalista neofascista 
Bruno Lobate y el dirigente de Alfa 
Romeo M ichele Minguzzi. El 18 de 
abril de 1974 secuestran en G énova 
al m agistrado M ario Sossi y lo li­
bera un mes después.

El 4 de jun io  de 1975 la Policía 
i mata a M argherita Carol, co-funda- 

dora de las BR y meses más tarde 
captura al principal dirigente del

grupo, R enato Curcio, un antiguo 
católico «convertido al m arxism o-le­
ninismo», tienen una buena organi­
zación basada en «columnas» que 
actúan en las ciudades y están en 
condiciones de m atar el 8 de jun io  
de 1976 al procurador general de la 
R epública, Francisco Coco, y a sus 
dos escoltas. En 1977 más de 30 po­
líticos (entre ellos dos comunistas) 
periodistas, policías y ejecutivos son 
tiroteados en las piernas. Las BR re­
c lu tan  a de lincuen tes com unes, 
como es el caso de M artino Zicchi- 
tella que m urió en 1977 en el in ­
tento de m atar al comisario Edgardo 
Noce, subjefe del servicio antiterro­
rista de Roma.

El pasado año tuvo lugar el proceso contra 
O te lo  Saraiva, an tiguo líder de la Revolución 
portuguesa

El 16 de m arzo de 1978 un 
com ando de nueve activistas secues­
tra  al líd e r dem ocris tian o  A ldo 
M oro, m atando  a los cinco policías 
de su escolta. Las BR afirm an gol­
pear a la burguesía imperialista, 
pero su acción favorece los planes 
n o rteam erican o s de m arg in a r al 
líder que era favorable a la entrada 
del PCI en el G obierno. El briga- 
dista que participó en lal acción, 
hoy condenado a cadena perpetua, 
Valerio Morucci, ha declarado que 
«poco después del secuestro de 
M oro algunos sectores de la organi­
zación empezamos a pensar que ya 
estábam os al final de la parábola». 
Las BR prosiguen su actividad m a­
tando al subdirector del diario «La 
Stam pa», Cario Casoligno, y al p re­
sidente de la O rden de Abogados de 
Turín, Fubrio Crocce.

M oro es ejecutado y las BR están 
en su m om ento de apogeo, pero el

pueblo italiano se siente , ajeno, 
cuando no las rechaza. «Democrazia 
Proletaria» afirm a que los secuestra­
dores de M oro no tienen nada que 
ver con los partisanos que lucharon 
contra el fascismo y que actúan 
contra las masas.

La dirigente Rossana Rossanda 
los califica de «hidalgos guerreros» 
que han relegado la política al 
rango de una m aniobra de grupo ar­
m ado. El PCI moviliza decenas de 
miles de obreros contra las BR. En
1979 prosiguen los atentados en los 
que m ueren 26 personas. En 1980 
son 31 los muertos. El 12 de diciem ­
bre de ese año es secuestrado el juez 
G ionanni d‘Urso. El com ando de­
clara: «Creemos en la posibilidad 
histórica de construir un sistema de 
poder proletario arm ado gracias a la 
lucha arm ada por larga que ésta 
sea». Pero este convencim iento se va 
a resquebrajar en la m uerte del pri­
mer arrepentido, el jefe  de la co­
lum na de Turín, Patricio Pezi, que 
delata a sus 74 com pañeros por la 
p ro m e s a  d e  v e r  r e d u c id a  su 
condena. Las BR secuestran y asesi­
nan a su herm ano R oberto Peci 
para castigarlo.

El declive del grupo se acelera al 
ser detenidos, el 4 de abril de 1981, 
dos de los jefes más im portantes, el 
perito electrónico M ario M oretti, in­
terrogador de Aldo M oro, y  el p ro ­
fesor de literatura antigua y m edie­
val Eurico Fenzi. La Policía afirm a 
que M oretti es el eslabón funda­
m ental entre la dirección estratégica 
y el comité ejecutivo y que ha dete­
nido al 40% de las colum nas de 
M ilán, R om a y Venecia, el 60% de 
la que actuaba en G énova y el 90% 
de la turinesa. Se afirm a que los 
únicos dirigentes en libertad son 
Bárbara Bolzarini y G ionanni Sen- 
zani.

Los brigadistas m atan a un guar­
dián de prisiones, al secretario de­
m ocristiano de Nápoles y dejan he­
rido a un m ilitante del PCI. En abril 
de 1981 secuestran al asesor de ur­
banism o de la zona más pobre del 
país, Cuo Cirillo, al director de la 
petroquím ica M ontedison de Vene­
cia, G iuseppe Toliercio, y al ejecu­
tivo milanés de Alfa Romeo, Renzo 
Sandrucci. Ocupan una central tele­
fónica rom ana y roban una im por­
tante cantidad de dinero. El 17 de 
diciembre de 1981 secuestran en Ve- 
rona al general yanki Sams Lee Do- 
zier, vice-jefe del Estado M ayor de



las Fuerzas Terrestres Aliadas del 
Sur de Europa. Será el canto del 
cisne de las BR, puesto que la Poli­
cía lanza una ofensiva y es detenido 
el profesor de Criminología de la 
Universidad de Florencia y jefe de 
la columna romana, Senzani.

El paradero de Dozier es descu­
bierto y el secuestro termina con 20 
brigadistas detenidos, con su jefe 
Savasta a la cabeza, y el general li­
berado. La Policía termina con los 
núcleos de las BR más importantes. 
En marzo del 82 cae parte de la co­
lumna «Walter Alassia» de Milán. 
En mayo es detenida la dirigente 
Annuziata Francola. El jefe de la 
columna genovesa Enrico Castaldo 
y co-fundador de las BR, Adriano 
Camelutti, se entrega a la Policía. 
Es el activista que más tiempo ha vi­
vido en la clandestinidad. Su caída 
arrastra al del resto de la columna 
«Walter Alassia». El 19 de junio de 
1985 es detenida la última dirigente 
histórica, Bárbara Bolzarini. Los 
cientos de presos brigadistas se divi­
den en varios grupos: unos, los arre­
pentidos que colaboran con la Poli­
cía; otros, los disociados que no 
colaboran; otros crean el «partido 
guerrilla)» que critican la táctica 
equivocada de las BR, pero que si­
guen apoyando la lucha armada y, 
otros más, siguen apoyando los 
planteamientos iniciales,

En abril de 1985 muere en un 
atentado el economista Ezio Rarrin- 
telli, cerebro oculto de la política 
económica democristiana. En Italia 
nadie sabe si la organización res­
ponsable de la muerte son unas BR 
reorganizadas u otra cosa. Lo que sí 
parece claro es que el proyecto polí­
tico de las BR ha fracasado,

Portugal

Fuerzas Populares 25 de Abril
Para conocer los orígenes de esta 

organización armada de izquierdas 
que actúa en Portugal hemos de re­
montarnos a los tiempos de la dicta­
dura fascista, Por aquel entonces 
funcionaban unas Brigadas Revolu­
cionarias (BR) que en diciembre de 
1972 se apoderaron de 30 kgs. de 
mapas del Ejército que fueron entre­
gados a los movimientos de libera­
ción nacional africanos.

En 1973 se fusionan con las 
Comisiones de Trabajo Revolucio­
nario para dar lugar al Partido Re­

volucionario del Proletariado (PRP), 
una de las muchas organizaciones 
de la atomizada extrema izquierda 
portuguesa. La Revolución de los 
Claveles de 1974 derroca al fascismo 
y otorga el máximo protagonismo a 
las masas obreras y populares que 
bajo la dirección del Movimiento de 
las Fuerzas Armadas dieron paso en 
la consecución de una revolución so­
cial. Numerosas unidades del Ejér­
cito regular se convirtieron en au­
téntico brazo armado del pueblo 
portugués. Sin embargo van a surgir 
discrepancias entre varias corrientes 
en el seno del MFA, una apoyada 
por el poderoso Partido Comunista 
Portugués, otra encabezada por 
Otelo Saraiva de Carvalho, otra, la 
formada por el «Grupo de los 
nueve» miembros del Consejo de la 
Revolución adversarios de una sa­
lida revolucionaria, y una cuarta 
apoyada por los partidos burgueses. 
La lucha de clases es ganada por la 
burguesía que impondrá la demo­
cracia burguesa. Cuanto este pro­
ceso se convierte en irreversible, 
miembros del PRP crean en 1980 
una nueva organización armada, las 
FP-25, Sus acciones comenzaron con 
numerosas expropiaciones a bancos 
pasando después a atacar instalacio­
nes de la OTAN, representantes del 
poder oligárquico, etc. Dan muerte 
a 10 personas.

Concretamente en 1985, el grupo 
atentó en enero contra automóviles 
y residencias pertenecientes a em­
presarios, agentes de seguridad y 
funcionarios. El 31 de enero ocho 
bombas explotaron en el barrio de 
militantes alemanes en servicio en la 
base aérea de Beja. El 28 de enero

dispararon tres granadas de mortero 
contra tres fragatas de la flota mili­
tar de la OTAN en el puesto de Lis­
boa. En marzo atacan con explosi­
vos en Lisboa y Evara intereses 
extranjeros y la sede de la Asocia­
ción de Propietarios de Lisboa que 
pretende eliminar las conquistas po­
pulares en vivienda. En julio matan 
al traidor Manuel Barradas. El 21 
de septiembre realizan la fuga de 10 
compañeros presos de la cárcel de 
Lisboa. Entre los fugados se encuen­
tran su dirigente Daniel Tavares y 
Joaquín Diaz Lorenzo, cabeza de " 
lista por Setúbal del Frente de Uni­
dad Popular (FUP).

En julio de 1984 el antiguo líder 
de la Revolución portuguesa, te­
niente coronel Otelo Saraiva de Car- 
valho y numerosas personas relacio­
nadas con el FUP son arrestadas 
bajo la acusación de haber creado la 
FP-25. Se le incauta un diario en el 
que Otelo se refiere a un «proyecto 
global» que contaría con una «Es­
tructura Civil Armada» (ECA). Para 
el fiscal el provecto es el FUP, orga­
nización política implantada en 
Oporto, Setúbal y otras ciudades, ) 
la ECA son las FP-25. Otelo niegâ  
esta acusación y condena el térro-” ' 
rismo y las FP-25 afirman, en rueda 
de prensa, no tener nada que ver 
con Otelo. Este acusa a las FP-25 df 
haberse infiltrado en un proyecto < 
global y éstas, por su parte, afirman « 
reclutar «en todas las organizacionei < 
de izquierda del partido socialista » 1 
la izquierda revolucionaria». 1 1

El proceso contra Otelo no ht!( 
suscitado protestas populares en la I 
calle. Es toda una señal. I



Irlanda

Resistencia histórica
El apego del pueblo irlandés a su 

independencia es uno de sus rasgos 
más característicos a lo largo de la 
Historia y especialm ente en la ac­
tualidad. Irlanda ha sido pasto de 
invasores extranjeros desde que los 
norm andos desem barcaron en el 
1169 de nuestra era. En 1607 la m o­
narquía inglesa sofoca el último 

Tfoco de resistencia arm ada aunque 
posteriorm ente se producen varias 
revueltas. A comienzos del siglo XX 
la lucha de liberación nacional va a 
cobrar un gran em puje al formarse 
en noviem bre de 1913 la organiza­
ción arm ada de los Voluntarios Ir­
landeses que será conocida como 
E jé rc ito  R e p u b lic a n o  I r la n d é s  
(IRA). En la Pascua de 1916, el 
IRA, dirigido por Palrick Pearse y el 
Ejército de los C iudadanos Irlande­
ses, milicia obrera fundada y diri­

gida por el m arxista independentista 
Jam es Connoly, ocupan el centro de 
D ublín. Los insurgentes proclam an 
que Irlanda es un «estado indepen­
diente soberano». Pero las fuerzas 
im perialistas inglesas los derrotan y 
capturan a sus dirigentes que serán 
juzgados por un T ribunal M ilitar y 
ejecutados.

El partido nacionalista Sinn Fein 
convoca un parlam ento irlandés en 
D ublín que se reunió por prim era 
vez el 21 de febrero de 1919. Este 
Parlam ento ratificó el estableci­
m iento de la República de Irlanda 
pero fue declarado ilegal por el ejér­
cito inglés. El IRA respondió con la 
guerra de guerrillas contra el invasor 
hasta la tregua de 1921. El G o­
bierno de Londres concedió la inde­
pendencia a veintiséis condados que 
son hoy la República del Eire pero

m antuvo su ocupación en los seis 
condados del N orte, el Ulster. Esta 
m aniobra provocó una guerra civil 
entre los partidarios de la partición 
y los que proseguían la lucha de li­
beración que duró de 1920 a 1923.

H em os de rem ontarnos al final de 
los años 60 para asistir a una nueva 
o leada independentista en Irlanda. 
El 5 de octubre de 1968 una m ani­
festación pacífica en favor de los de­
rechos cívicos en D erry (Ulster) fue 
brutalm ente atacada por la RUC 
(policía al servicio de los ingleses). 
U na m archa de estudiantes de Bel- 
fast en enero  de 1969 fue atacada 
por extrem istas pro-británicos y la 
R U C. La violencia colonial culminó 
con el asalto a las áreas nacionalis­
tas de Derry y Belfast en el que m u­
rieron nueve personas y quinientas 
casas fueron quem adas. Londres



envía a los paracaidistas para casti­
gar a las masas nacionalistas que 
m atan en julio  de 1970 a cuatro per­
sonas. El IRA asume la defensa de 
las barriadas nacionalistas y se en­
frenta al ejército de ocupación con 
el apoyo generalizado del pueblo 
norirlandés. La guerra de guerrillas 
entra en su fase final para conseguir 
la expulsión de los ingleses del Uls- 
ler.

El 30 de enero de 1972 los para­
caidistas abren fuego contra una 
m a n ife s ta c ió n  m u lt i tu d in a r ia  y 
m atan a dieciocho manifestantes. 
Esta m atanza no deja lugar a dudas 
acerca de la necesidad de em plear la 
violencia revolucionaria como mé­
todo de lucha. Pero no es el único: 
sirven las elecciones a las que se 
presenta el Sinn Fein, la lucha de 
masas e incluso la resistencia de los 
presos políticos. A comienzos de los 
80 m urieron en huelga de ham bre 
por el reconocimiento de la condi­
ción de preso político diez volunta­
rios del IRA y el INLA (Ejército Ir­
landés de L iberación  N acional, 
pequeña  organización  socialista 
creada en 1974).

Desde entonces las brutalidades 
sin cuento de las diferentes fuerzas 
represivas, RUC, ejército británico, 
el grupo  parapo lic ia l un ionista  
UDA, el cuerpo contrainsurgente de 
élite SAS, etc., reciben su correspon­
diente respuesta. La ejecución del 
brazo derecho de Thatcher, Neave, 
por el INLA, la de Lord M ounbal- 
ten por el IRA, el atentado contra el 
Congreso del Partido Conservador 
en Brixton y los fuertes golpes dados 
en Londres dem uestran que es cada 
vez más elevado el costo que la me­
trópoli tiene que pagar por m ante­
ner su dominación.

En los últimos meses la lucha no 
ha hecho más que aumentar.

En el mes de diciembre de 1984 
los agentes de élite del SAS (Special 
Air Service) arrestan y asesinan al 
voluntario del IRA Antoine Mac 
Giolla. Después de oír el disparo un 
com ando acudió en socorro de su 
compañero y mató a un hombre del 
SAS. En la retirada el voluntario 
Kieran Flem ing se ahogó en un río. 
Pocos días después fueron asesina­
dos a balazos los voluntarios Danny 
Doherty y William Flem ing (Primo 
de Kieran Fleming) cuando circula­
ban arm ados en una moto en la ciu­
dad de Derry. El IRA tuvo una

quinta baja al m atar una patrulla de 
la RUC al voluntario Sean Mac II- 
venn que huía después de haber 
hecho estallar una bom ba contra el 
enemigo.

En enero de 1985 el IRA atacó 
con bombas un supermercado. Un 
agente de la R U C fué gravemente 
herido por una bom ba-tram pa colo­
cada bajo su coche. U n soldado 
inglés fue herido en Ferm anagh. El 
día 15 otro soldado salió ileso de un 
atentado. El 1 de febrero la brigada 
Ferm anagh de voluntarios del IRA 
ajustició a un soldado. El 3 un hom ­
bre de la RUC fue tiroteado en Fer­
managh saliendo gravemente he­
rido. El 8 un vehículo de la RUC 
recibió el impacto de una m ina en el 
condado de Tyrone. El 17 dos vo­
luntarios del IRA se acercan al di­
rector de los bloques H (cam po de 
exterminio para nacionalistas) Kerr 
y le disparan tres tiros en la cabeza 
como castigo a su labor torturadora. 
El 21 un sargento de la R U C dedi­
cado a la contrainteligencia es ejecu­
tado en Armagh. El 23 un comando 
es sorprendido cuando se disponía a 
depositar armas y son muertos los 
voluntarios Charles Bresslin y los 
dos herm anos Michael. La brigada 
del IRA am etralla un land rover m i­
litar artillado. El 28, veinte volunta­
rios de dos brigadas disparan nueve 
morteros de 70 kg. contra los barra­
cones de la RUC en Newry. Un

mortero alcanzó la cantina y mató a 
nueve agentes. C uatro horas mas 
tarde  un so ldado  m oría en el 
condado Tyrone al explotar una 
bom ba al paso de su patrulla.

El 3 de marzo era abatido un sar­
gento detective de la RUC a la en­
trada de la iglesia. El sargento había 
dirigido las torturas e interrogatorios 
de los detenidos.

Se producen varios atentados más 
contra locales comerciales y patru­
llas militares. U na patrulla de la „ 
RUC descubre en la ciudad de Ar­
magh a voluntarios que preparaban 
una bom ba y estos se retiran. Otra 
bom ba acaba con un m ilitar inglés.

El 29 otro agente de la R U C  cae 
muerto a tiros y el 31 varios compa­
ñeros suyos que viajaban en un ve­
hículo salvan la vida por un escaso 
margen al recibir una granada.

En abril una bom ba explota en 
las puertas del Palacio de Justicia de 
Newry m atando a dos agentes. El 14 
de ese mes voluntarios del IRA dis­
paran contra un hom bre de la RUC 
que resulta herido. El 19 un soldado 
es herido. Se producen más ataques 
sin bajas contra el ejército.

El 3 de mayo un oficial de la 
RUC fue ejecutado en el Sur de 
Down. Otros dos fueron heridos el 5 * 
en otro atentado. El 28 de mayo el ’ 
IRA liquidó a un aspirante a ingre­
sar en la RUC.



El pueblo corso contra el 
colonialismo francés

A casi tres siglos se rem onta la 
ardua lucha del pueblo corso por su 
plena soberanía. En la actualidad el 
M ovim iento de Liberación corso a 
través de acciones arm adas contra 
los intereses de la m etrópoli fran­
cesa viene adquiriendo cierta rele­
vancia. La organización clandestina 
F ren te  de L iberación  N acional 
Corso (FL N C ) define los puntos m í­
nim os de la lucha por la ¿dependen­
cia de la  isla en su denom inado 
libro blanco.

«No se pondrá fin a la dom ina­
ción francesa im perialista —señala el 
FLN C — cam biando las institucio­
nes». Para la citada organización pa­
triótica corsa «sólo la liberación na­
cional puede poner fin a la opresión 
colonial, lo que supone que el Pue­
blo Corso sea de nuevo el dueño de 
su tierra, dueño de su destino eco­
nómico, político, social, cultural...». 
El FL N C  que apoya las tres formas 
de lucha: la lucha de masas, institu­
cional y arm ada, considera a esta úl- 

0  tima com o un «instrum ento político, 
pues el problem a corso es político y 
no militar». De ahí que la lucha ar­
m ada sea valorada por el propio 
FLN C  como un m edio com plem en­
tario para  obligar al Estado francés 
a reconocer los derechos nacionales 
del Pueblo Corso. «La evolución de 
esta lucha estará en función del 
grado de progresión de la tom a de 
conciencia política del Pueblo y su 
grado de organización a través de 
sus organizaciones de masas y sus 
contrapoderes», expresaba la revista 
corsa «U Ribom bu».

Un im portante m om ento histórico 
de la resistencia corsa se manifiesta 
tras las exequias del m ilitante Ste- 

,¿fanu C ardi en Sarrera cuando un 
com ando del FLN C  rinde hom enaje 
al m ártir a pesar de la presencia de 
500 gendarm es y policías que tenían 
órdenes de intervenir. El FLN C 
m ultiplica sus acciones relám pago y 
organizan el 22 de enero de 1983 la 
evasión de C ardú Pieri, detenido en 
la prisión de Santa Chjara. Ya el 5 
de enero el G obierno francés en 

r Consejo de M inistros anuncia la di­
solución del FLN C . U n día 5 tam ­
bién del mes de mayo de 1976, 21

explosiones saludaron el nacim iento 
de la organización clandestina.
El 11 de febrero de 1982, el FLN C 
realiza una llam ada de atención a la 
m etrópoli realizando 25 alentados 
en la isla de Córcega mientras que 
otros tantos tendrían lugar en el 
continente durante la misma se­
m ana. Tras una efímera tregua en la 
noche del 20 de agosto llega a reali­
zar 110 acciones con explosivos 
anunciando la nueva escalada ar­
m ada. A partir de aquella «noche 
azul», así se la denom inó para la 
historia, el G obierno de M itterrand 
tom a las prim eras m edidas represi­
vas con el nom bram iento del «su- 
perpolicía Broussard» y la consi­
gu ien te  ilegalización del FL N C  
antes señalada. La represión, sin 
em bargo se hace generalizada ante 
el fracaso de El Elíseo de controlar 
la isla. La libertad de expresión 
queda prácticam ente anulada. Se 
entablan procesos contra periodistas, 
pero aparecen nuevos organism os de 
conlrapoder como el sindicato de los 
T rabajadores Corsos, de enseñantes, 
etc. «El avance de la lucha popular 
es tal que el 31 de marzo de 1983,
10.000 nacionalistas desfilan por 
Bastia a pesar de la negativa de la

UPC de unirse a la manifestación. 
Diez años antes el tem a corso sólo 
habría servido para debate de diez 
personas en una habitación de resi­
dencia universitaria», inform aba «U 
Ribombu».

A lo largo de 1984, el F rente em ­
prendería toda una serie de acciones 
dirigidas a la obtención del estatuto 
político para los m ilitantes naciona­
listas presos: un com ando de la or­
ganización arm ada corsa para el 
tren de Ajaccio-Basta al tiem po que 
distribuye octavillas a los viajeros en 
las que se explican los porm enores 
del estatuto.

El 1 de diciembre, en Ajaccio, al­
rededor de 15.000 personas se m ani­
fiestan para exigir el estatuto del 
preso político. En la misma noche, 
el FLN C  organiza varias acciones: 
am elrallam iento de gendarm erías, y 
otros alentados.

En Bastia, es tiroteado un vehí­
culo de la Policía. M uere un CRS 
en el atentado y otro es gravemente 
herido. En un com unicado el movi­
miento clandestino recuerda la u r­
gencia de una solución política al 
problem a corso em plazando al Es­
tado ante sus rsponsabilidades.
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Euskadi, en el corazón del capitalismo
En el inicio de los años 50, 

cuando el pueblo vasco apenas veía 
un resquicio de libertad, abando­
nado a la suerte de los vencidos de 
la últim a contienda, un puñado de 
jóvenes comienza a estructurarse en 
células clandestinas con objeto de 
adquirir suficiente preparación y re­
correr así lodos los puntos de Eus­
kadi Sur e im partir cursillos de for­
m a c ió n  v a sc a  a l t ie m p o  q u e  
estudian los distintos movimientos 
intelectuales que, como el existen- 
cialismo, tenían cierto arraigo en 
Europa. El Partido Nacionalista 
Vasco (PNV) en pleno fascismo 
aguardaba la reacción de los nortea­
mericanos a su causa casi perdida. 
Sin em bargo, los Estados Unidos 
rom pían el hielo hacia la dictadura 
franquista en 1953, perdiéndose ya 
las mínimas esperanzas.
El incipiente grupo de vascos repre­
sentante de una nueva generación 
comienza a d ar cuerpo a un movi­
m ien to  em brionario  al que se

conoce como EKIN (Hacer). Recor­
dando aquel m om ento histórico, 
Julen M adariaga decía en una en­
trevista concedida a PU N TO  Y 
H ORA: «El PNV, si existía no daba 
señales de vida, no había propaganda, 
la carta de los aliados se había esfu­
mado y la última huelga general se 
había ido al carajo después de la pri­
mera heroica del 47». El propio M a­
dariaga desm intió en su día que 
ETA naciera a partir de una escisión 
del PNV. «Nosotros acusábamos al 
P N V  de inmovilistas y las únicas 
conexiones que teníamos con ellos 
eran familiares». En absoluto EKIN 
fue una creación del PNV. «Fue una 
creación espontánea nuestra», afirma 
ro tu n d am en te  Ju len  M adariaga.

«Un día nos dijimos que teníamos 
que pasar a otro estadio, a otra etapa 
y dejar de discutir sobre el sexo de los 
ángeles. Algunos se retiraron, pero la 
mayoría estuvo de acuerdo y fue en 
1952 cuando se creó E K IN ».

1958: nacim iento de ETA
El Frente de Liberción Argelino, 

la guerrilla de Sierra M aestra en 
Cuba... el grito em ancipador de los 
diferentes pueblos del m undo es re­
cogido con igual eco en Euskadi. 
Los años 60 supondrán el inicio de 
la andadura  del M ovimiento de Li­
beración Nacional Vasco. La organi­
zación ETA paulatinam ente va evo­
lucionando con el apoyo de los 
sectores del pueblo trabajador más 
concientizados. La organización ar­
m ada vasca se estructura con el 
tiem po en tres frentes: el M ilitar, el 
C ultural y el Obrero. Las principales 
acciones m ilita res de ETA  que 
com ienzan a dar la vuelta al m undo 
y que conllevan la más despiadada 
represión por parte del régimen 
franquista, son principalm ente los 
atracos a entidades bancarias. Me­
diante los «préstamos» o «socializa­
ciones» la organización puede sub- i 
sistir y adecuarse de infraestructura 
necesaria.
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E1 7 de jun io  de 1968 son inter­
ceptados por la G uardia Civil dos 

„ m ilitantes de ETA. El guardia civil 
Pardines es abatido y horas después 
un im portante contingente de la Be­
nem érita da m uerte a Txabi Etxeba- 
rrieta, cualificado liberado de la or­
ganización arm ada, m iem bro del 
com ité ejecutivo y del Biltzar Ttipia. 
A partir de esa fecha ETA sufre un 
fuerte salto cualitativo. Los hom ena­
jes dedicados a las m em oria de 
E tx eb arrie ta , p rim er m uerto  de 
ETA, movilizan a miles de personas 
en las distintas provincias de Eus- 
kadi Sur. La organización arm ada 
vasca se nutre de nuevos militantes 
al tiem po que se m ultiplican las ac­
ciones m ilitares y la lucha por la so­
b e r a n ía  n a c io n a l  d e  E u s k a d i 
comienza a tener eco en los tajos, 
fábricas, en el cam po, etc.
El proceso de Burgos

En agosto de 1968, es ejecutado 
en la localidad guipuzcoana de Irún 
el inspector de la Brigada Político 
Social de San Sebastián, Melitón 
M anzanas, famoso torturador que 
de form a especial se enszañaba con 
los m ilitantes del M ovimiento de Li­
beración Nacional Vasco.

Jokin G orostidi actual dirigente 
de H erri Batasuna en aquella época 

* responsable del comité ejecutivo de 
ETA, m anifestaba a nuestra revista 
en el núm ero 357: «Tras sucesivos 
debates se consideró oportuno dar 
una respuesta militar. La acción que 
se iba a llevar a cabo era secreta. So ­
lamente los ejecutores estarían al co­
rriente y, por lo tanto, ni tan siquiera 
la Dirección tendría opción a conocer 
la clave que en definitiva sería la 
orden de la ejecución: ‘La abuela ha 
muerto, los funerales son m añana‘ 
La contraseña significaba que la ac­
ción debía efectuarse al día siguiente, 
y tanto la Dirección como el resto de 
la militancia se enterarían de la eje­
cución a través de la prensa».

Al año siguiente, en abnl, varios 
liberados son emboscados por la Po­
licía en un piso de la bilbaína calle 
de Artekale. El m ilitante de ETA 
Víctor A rana es gravem ente herido, 
y m ientras que el resto de los libera­
dos son reducidos, Mikel Etxebarria 
Iztueta logra hu ir herido. Esa misma 
noche es m uerto un taxista en Bil­
bao. La Policía acusa a Etxebarria 

l_de m atarlo para así hacerse con su 
vehículo. El estado de excepción fa­
cilita a la d ictadura la represión,

penas de m uerte pesaban sobre los 
acusados de un sum ario en el que el 
caso de M elitón M anzanas tenía 
lugar preferente. Sobre aquella farsa 
M iguel Castells, que vivió el proceso 
en calidad de defensor de M ario 
O naindia, uno de los condenados a 
m uerte, valoraba en el núm ero 357 
de nuestra revista: «Aquel proceso 
no fue algo esporádico, ni meramente 
coyuntural. A quel consejo de guerra 
se encontraba ya en todos los anterio­
res, que venían celebrándose contra 
E TA , fue un escalón más». (...) 
«Todos en aquel momento tuvimos un 
puesto: desde gentes de Hernani de­
fendiéndose a pedradas contra las m e­
tralletas, en las laderas de Santa Bár­
bara, hasta un grupo de estudiantes 
de Derecho de la Facultad de San 
Sebastián colaborando con los aboga­
dos».

La solidaridad hacia la organiza­
ción revolucionaria vasca represen­
tada por los encausados de Burgos 
extendía aún más si cabe la trage­
dia. En E ibar era asesinado por la 
Policía un m ilitante com unista en el 
curso de una m anifestación. El eco 
de la solidaridad llegaba tam bién a 
distintos puntos del m undo. U na vez 
más, el régimen del general Franco 
era puesto en la picota.
La «operación ogro»:
ETA apunta al corazón del Estado 

El 20 de diciem bre de 1973, en el

«Zuzen», órgano divulgativo de la organiza­
ción arm ada ETA

com enzando una de las caídas más 
singulares de la organización ar­
m ada vasca. En la localidad de Mo- 
grovejo (Santander) son apresados 
varios m iem bros liberados de ETA, 
al tiem po que las comisarías vascas 
se llenan de presuntos militantes. 
Q uienes se lib ra n  de la cárcel 
com ienzan el largo peregrinar del 
exilio.

En diciem bre de 1970 tiene lugar 
la farsa de Burgos. Cualificados 
m iem bros de ETA son procesados 
por un T ribunal M ilitar. Varias



barrio residencial de Salamanca, en 
la m adrileña iglesia de los Jesuítas, 
el presidente del Gobierno, Almi­
rante Luis Carrero Blanco, se dis­
pone a recibir las últimas bendicio­
nes. Minutos después, un potente 
artefacto hace sallar por los aires el 
coche blindado con el A lm irante a 
bordo. La espectacular acción es rei­
vindicada por ETA y aplaudida no 
sólo por la población vasca sino 
tam bién por la inmensa mayoría de 
los ciudadanos del Estado español; 
no en vano, Carrero, conocido como 
el «delfín» del caudillo, simbolizaba 
el continuismo franquista.

La escritora Eva Forest, autora 
del libro «Operación Ogro» bajo el 
seudónimo de Julen Agirre, descri­
bía en esta revista la acción del 
comando «Txikia» de ETA, mani­
festando que marcó un punto álgido 
dentro de la lucha de la organiza­
ción revolucionaria vasca. Supone 
golpear al Estado en el corazón de la 
metrópoli —dice Forest— allí donde 
están los que considera responsables 
de la opresión del pueblo vasco». «Es, 
para decirlo en lenguaje militar, la 
primera vez que se lleva la guerra a 
su terreno, lo cual no sólo descon­
certó al enemigo (nadie lo creía hasta 
que ETA lo reivindicó) sino que lo 
despojó del mito de la invulnerabili- 
dad (se vio que era posible lo que pa­
recía imposible)». Valora asimismo 
Eva Forest que la «operación ogro» 
supuso «un estallido de información 
que dio noticia al mundo de un pro­
blema casi desconocido y no hay que 
olvidar tampoco la popular acogida 
que tuvo en los distintos pueblos». 
«Al momento Carrero —continúa— le 
seguirán otros: la muerte de altos 
mandos del Ejército, la destrucción de 
la Central Telefónica de Ríos Rosas, 
la muerte del general jefe de la Divi­
sión Acorazada Brúñete...».

ETA y la Alternativa KAS
En 1975, cu a n d o  el g en era l 

Franco es hospitalizado a causa de 
una enferm edad ya irreversible, la 
oposición comienza de forma acele­
rada su política de pasillos y pactos 
con el viejo régimen. En esas fechas 
ETA establece sus condiciones para 
el alto el fuego. Son cinco los puntos 
a negociar para lograr la pacifica­
ción de Euskal Herria y que englo­
ban la alternativa táctica de lo que a 
partir de ese momento sería cono­
cida como Coordinadora Patriótica 
Socialista (KAS):

1.— Amnistía: Entendida táctica­
m ente como liberación de todos los 
presos políticos vascos. 2.— Liberta­
des Democráticas: Legalización de 
todos los partidos políticos indepen- 
dentistas sin necesidad de rebajar 
sus estatutos. 3.— Expulsión de Eus- 
kadi de la G uardia Civil y Policía.
4.— M ejora de las condiciones de 
vida y trabajo para las clases popu­
lares y especialmente para la clase 
obrera. 5.— Estatuto de Autonomía 
que cuando menos llene los siguien­
tes requisitos: a) entrada en vigor en 
las cuatro regiones históricas de 
Euskadi Sur a la vez. b) reconoci­
miento de la Soberanía Nacional de 
Euskadi. Derecho a la A utodeterm i­
nación incluido el derecho a la crea­
ción de un Estado propio e indepen­
diente. c) Reconocimiento de los 
lazos nacionales existentes entre 
Euskadi Norte y Euskadi Sur. d) las 
fuerzas de Defensa C iudadana que 
sustituyan a las actuales represivas, 
serán creadas por el G obierno vasco 
y dependiente únicamente de él. e) 
el pueblo vasco estará dolado de po­
deres suficientes como para dotarse 
en cada momento de las estructuras 
económicas que considere social y 
políticamente más convenientes para 
su progreso y bienestar. 0  el euskara 
lengua oficial y prioritaria de Eus­
kadi.

Sin embargo, los diferentes go­
biernos de la Reforma que siguieron 
a la m uerte del dictador hicieron 
caso omiso a las propuestas de ne­
gociación para el alto el fuego. El 
llam ado problem a nacional vasco 
continuaría sin resolverse pese a a 
las promesas del PSOE en su último 
program a electoral. Las medidas de 
arrepentim iento, que tuvieron en 
cierta m edida resultados efectivos en 
otros estados de Europa Occidental,

conform arían las reglas de juego im ­
puestas por el Gobierno. Mientras, 
la lucha arm ada continúa en Eus­
kadi con mayor empuje si cabe que 
en el franquismo. La represión, las 
leyes especiales, la tortura son la 
respuesta del poder. Las bandas pa- 
rapoliciales continúan entre tanto en 
su escalada criminal, no sin descu­
brir la tram a negra del ya conocido 
terrorismo de Estado. Así, dirigentes 
del Movimiento de Liberación N a­
cional Vasco como el líder de ETA, 
José Miguel Beñaráó, Argala (acu­
sado se ejecutar al A lm irante Ca­
rrero Blanco era asesinado precisa­
mente cuando se cum plía el quinto 
aniversario de la «operación ogro»), , 
engrosarían la larga lista de víctimas 
de la guerra sucia destinada a parar 
la lucha de liberción en Euskadi. La 
alianza entre los dos G obiernos so- 
cialdemócratas de uno y otro lado 
de los Pirineos, en m ateria de repre­
sión en cierta m edida sería im por­
tante. Sin embargo, la represión, la 
m an ipulación  y la intoxicación 
contem pladas en el llam ado Plan 
ZEN (Zona Especial Norte), lejos de 
debilitar el Movimiento Vasco de 
Liberación Nacional así como la in­
cidencia de ETA en el Pueblo no 
hace sino avivar más aún el pro­
blem a nacional vasco mostrando 
descarnado todas sus heridas al des­
cubierto. De ahí que tanto ETA * 
como las organizaciones del Bloque 
KAS y la U nidad Popular, Herri 
B atasuna, p ropugnen  el diálogo 
para que de forma digna sean de­
puestas las arm as. M ientras, el 
poder continúa en su apuesta de la 
última batalla; apuesta basada en la 
rendición sin condiciones y en la 
reinserción social de quienes utiliza­
ron la vía de las armas.

Documentación de 
PUNTO Y HORA de Euskal Herria



HARP IDETZA  TXARTELA
TARJETA DE SUSCRIPCION

IZENA ........................................................................................................................
N O M B R E

L A N B ID E A ............................................................................................. T e l f ..............
PRO FESIO N Telf

K A L E A ...................................................................................Za.....................Bizitza
C alle  N ° Piso

HERRIA .................................................................. PROBINTZIA .....................
PO B LA C IO N  P R O VINC IA

]  U rtebeteko harpidetza nahi du t a ldam eneko tarifa ren arabera
Desea una su scrip c ió n  anua l según ta r ifa  al m argen

ESTATU ESPAINOLERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA SOIL-SOILIK
DO S U N IC AS  FO RM AS DE PAGO PARA EL ESTADO ESPAÑOL

1a Q  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
T a ló n  a d ju n to  a: O R AIN  S.A. (PUNTO Y HORA)

2 a l l ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Giro postalaren bidez.
G iro  po s ta l a: O R AIN  S .A . (PUNTO Y HORA)

1 3 9 7  Aparta lekua. Telf.: 55 47  12. DONOSTIA.
A p artado  de C orreos 1 3 9 7  T e lf : 5 5  4 7  12 SAN SEBASTIAN

HERBESTERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA
FO R M A  DE PAGO PARA EL EXTRANJERO

Banku-txekea pezetatan:
Cheque B anca rio  en pesetas:

A n u a l  S e m e s t r a l

ESPAÑA 7.000 3.500
Europa 9.000 4.500
América 12.000 6.000
Asia 13.000 6.500 
Oceanía, Corea
y Japón 14.500 7.250

ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)
O R A IN  S.A (PUNTO Y HORA)

1 3 9 7  Aparta lekua. Telf.: 55  47  12. DONOSTIA.
A p a rta d o  1 3 9 7 . T e lf.: 5 5  4 7  12 SAN SEBASTIAN

URTEKO TARIFA
TARIFA ANUAL

X BATEZ M A R K A  ITZAZU INTERESATZEN ZAIZKIZUN KOADROAK
SEÑALE CON UNA X LOS C U ADRO S QUE LE INTERESAN

TXARTEL HAU M AIU SK U LA Z, ZUZENBIDE HONETARA BIDAL EZAZU:
ENVIAR ESTA TAR JETA CON LOS DATOS RELLENADOS EN M A Y U SC A LA S  A
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de Ahorro 
en solamente 25 años.

1 . ah a

Eskerrìkasko /
C T L J R  L A B O R A L  P O P V L B R

L A N  K iD E  R V R R E Z K i A

Euskadiko Kutxa
?


